
[image: cover]


Escenas extras de La D no es por Dexter by darlis_steff



Category: Romance


Genre: amor, bg5, newadult


Language: Español


Status: In-Progress


Published: 2019-02-12


Updated: 2020-02-26


Packaged: 2022-06-08 10:27:58


Chapters: 18


Words: 76,457


Publisher: www.wattpad.com


Summary: Dexter Jefferson es un hombre explosivo, boca sucia y un desastre, todos pueden dar fe de ello.
Sin embargo, él también es amoroso, leal, sensible y ha logrado demostrar que puede ser el padre indicado para Lucecita.

El amor se ha apoderado de él con fuerzas y ahora tiene en su vida lo que siempre soñó: una novia que hace que su corazón lata con desenfreno y una dulce niña que hace que sus días sean únicos y memorables.

Las cosas con su banda marchan de maravillas, con proyectos en puertas, cuatro amigos maravillosos y muchos Fivers ocupando un lugar especial en su corazón. 

Dexter Jefferson siente que por primera vez, de verdad, le ha pateado el culo a la vida. Esta en el punto dulce de la montaña rusa y si cae, él está dispuesto a subir de nuevo, porque la vida nunca se vio tan bonito y el futuro tan prometedor.

Ya viste a Dexter Jefferson caer por su copo de azúcar y conseguir a su hija a través de los ojos Elanese Anderson, ahora es hora de que el sensual, alocado, amoroso y desastroso BG.5 te cuente su historia.

Advertencia: posiblemente de derretirás con su sexy lado papá y posiblemente te acalorarás cuando entres en los pensamientos sensuales que esté hombre tiene muy, muy a menudo.
¿Te atreves a dejar que éste BG.5 te demuestre como puede ser el mejor desastre de tu vida?
Él tiene mucho para contar.
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El mejor desastre de tu vida









Dexter Jefferson es un hombre explosivo, boca sucia y un desastre, todos pueden dar fe de ello.

Sin embargo, él también es amoroso, leal, sensible y ha logrado demostrar que puede ser el padre indicado para Lucecita.

El amor se ha apoderado de él con fuerzas y ahora tiene en su vida lo que siempre soñó: una novia que hace que su corazón lata con desenfreno y una dulce niña que hace que sus días sean únicos y memorables.

Las cosas con su banda marchan de maravillas, con proyectos en puertas, cuatro amigos maravillosos y muchos Fivers ocupando un lugar especial en su corazón. 

Dexter Jefferson siente que por primera vez, de verdad, le ha pateado el culo a la vida. Esta en el punto dulce de la montaña rusa y si cae, él está dispuesto a subir de nuevo, porque la vida nunca se vio tan bonito y el futuro tan prometedor.

Ya viste a Dexter Jefferson caer por su copo de azúcar y conseguir a su hija a través de los ojos Elanese Anderson, ahora es hora de que el sensual, alocado, amoroso y desastroso BG.5 te cuente su historia.

Advertencia: posiblemente de derretirás con su sexy lado papá y posiblemente te acalorarás cuando entres en los pensamientos sensuales que esté hombre tiene muy, muy a menudo.

¿Te atreves a dejar que éste BG.5 te demuestre como puede ser el mejor desastre de tu vida?

Él tiene mucho para contar.
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Dexter Jefferson





            

Dexter Jefferson.

Recuerdo cómo se siente no tener un hogar, tener frío y sentir hambre.

Recuerdo la sensación del miedo infantil cuando te sientes solo y preguntas en dónde pueden estar mami y papi que no vienen por ti.

Pero gracias al puto cielo recuerdo lo más importante de mi infancia: cuando a mi vida llegaron dos ángeles llamados Carter y Hannah. Y como, poco después, esos dos ángeles fueron mamá y papá, quienes tenían dos angelitos que pasaron a ser mis hermanos.

Al crecer nunca me sentí un bastardo indeseado, por el contrario, siempre me sentí un Jefferson. Sentir el amor que mi familia me dio, la manera en la que me aman incondicionalmente sin ningún puto interés en que mi sangre no sea la misma que la suya, eso siempre alimentó algo en mí.

Pero fue cuando papá se sentó conmigo y me explicó cómo fue un niño con esperanzas que nunca fue adoptado, pero todavía así encontró amor y construyó una familia que era su vida, que me di cuenta de lo obvio: quería darle a alguien lo que mi papá no tuvo, lo que él me dio. Quería adoptar en algún momento de mi vida.

No pensé que ocurriría pronto, que sería tan complicado y que en el camino encontraría tantos malditos baches. ¿Sabes que maldita cosa tampoco esperé? Enamorarme como un loco tortolito.

He conocido diversos tipos de amores, pero ¿Este? Sí, estos putos sentimientos hacen que el mundo me dé vuelta, se estremezca y sacuda.

Así que no solo tuve que luchar por mi hija, también tuve que hacerlo por ella, por mi Copo de azúcar.

Así que la vida me ha jodido mucho como la perra injusta que es, pero al final he sido yo quien la he vuelto mi esclava. 

Porque me enamoré.

Me arriesgué.

Luché.

Y no me rendí.

Porque soy el jodido Dexter Jefferson, alias rojo y aunque soy un dolor en el culo muchas veces con mi insistencia, es esa perseverancia la que me encamina a mi jodido final feliz.

Ah, qué bonito se siente amar.













Bueno, bueno. Bienvenidos a este apartado para que Dexter los vuelva muy loco.

Ya saben que los extras siempre son pocos y tampoco son muy largos, pero procuraré que sus anhelos queden satisfechos con lo que se logre por aquí.

Para spoilers o adelantos, hago  uso de mis stories en instagram (DarlisStefany) y las de la página Facebook (Darlis Stefany).

Espero les guste.

Un mega beso.

Espero no me hayan extrañado, que siempre estoy aquí, con ustedes.


Primer vistazo









Primer vistazo.





30 de abril, 2011.

Te diré dónde está lo jodido de tener ilusiones: que te las rompan.

El mundo es un lugar plegado de geniales personas, pero también de pequeñas mierdas oportunistas y duele cuando eres víctima de una.

¡Joder! Sí que duele.

No me molesta que alguien me pida una ayuda, pero me cabrea que me usen.

Conocí a una belleza cautivante en una fiesta de un conocido. Hubo clic, deseo y luego mucho sudor. Hasta ahí las cosas estuvieron bien. Luego nos vimos unas pocas veces más, la pasamos bien, nos divertimos, hubo placer mutuo, pero como siempre, a veces aunque sea difícil de creer parece que soy un puto ingenuo.

Tengo debilidad por las historias tristes así que compré la mierda que la chica me vendía. Sobre sus sueños, su familia disfuncional, sus aspiraciones a ser actriz y sobre como en los castings parecían que le pedían siempre favores sexuales en lugar de hacer audiciones. Compre toda su mierda.

La conecté con un productor, porque oh, mira, que empático puedo ser el jodido Dexter. Pues ya está, soy un maldito crédulo.

Porque ella obtuvo un pequeño papel en una serie, estaba feliz, yo me sentí feliz de ayudar y luego casi me doblo ante la puñalada en mi espalda.

Filtró conversaciones bastante insinuantes que tuvimos y luego dio una primicia en una revista sobre cuán bueno era follando, incluso se tomó la molestia de hacer una descripción sobre cómo luce lo que llamó: mi macizo amigo. 

No es que confiara en la mujer, pero esperaba más. Y la guinda del pastel fue cuando en medio de la locura para calmar los daños, Max investigó y toda su historia de mierda era una farsa.

Tal vez soy demasiado blando y mi debilidad por comprar historias tristes sea un defecto. Eso explicaría por qué sigo dándome trancazos con la realidad. Hace unos meses fue mi supuesta "mami" apareciendo, alguna estafadora que me llenó de ilusiones por unas pocas horas porque súper Max de nuevo me salvó.

Estoy feliz con mi familia, pero eso no quiere decir que no me gustaría saber sobre mis raíces, tener explicaciones sobre cómo terminé en una casa hogar, pero algunos lo ven como una puta manera de lucrar. Supongo que lo que a mí me duele a algunos solo les divierte.

No pretendo hacerme una maldita víctima. Mi vida es jodidamente buena, no me falta lo material, tengo amigos geniales, una familia que me ama y todo un camino lleno éxito. Pero hay días y situaciones que son una mierda.

Y a veces solo me canso, no quiero que me vean como Dexter Jefferson un tipo con el que puedes conseguir dinero o algún beneficio. Sé que soy diversión, parece que no me tomo las cosas en serio, pero ¡Joder! ¿Cuesta tanto creer que tengo sentimientos? Es una mierda, la verdad.

Asiento hacia el mesero para que me dé otra bebida, él enarca sus cejas, pero me encojo de hombros. La única razón por la que me estoy saliendo con la mía es porque este es un bar terrible donde parece que todo el mundo está ebrio, no creo que mi gorra con la visera cubriendo mis ojos junto a unos lentes hagan mucho por mí.

Los tragos comienzan a multiplicarse y no me siento mejor, pero al menos no lo pienso tanto. Sé que estoy ebrio y mi estado de ebriedad es del tipo engañoso en donde parece que soy consciente de todo, pero apenas me duerma olvidaré mucha mierda, por lo que debo tener cuidado con lo que hago, no deseo atraer ningún otro desastre a esta situación.

—Esta es una jodida situación de mierda —canturreo pidiendo otro trago.

Mi celular vibra y de manera torpe lo saco, me toma varios intentos entender lo que Ethan me dice, él lleva un par de horas escribiéndome.









Ethan: ¿En dónde diablos está tu culo?

Dexter: qué? Qieres follarl0?









De acuerdo, estoy muy ebrio y escribo como un imbécil, pero él lo entenderá.









Ethan: hablo en serio. Estoy preocupado, sexy, pero preocupado.

Dexter: Hrry ssab.

Ethan: ¿? Dime dónde estás, pasaré por ti.

Dexter: t amo, no t necsit0 ahor.









Guardo mi celular y comienza a vibrar, apuesto a que es Ethan...O Harry. De seguro fue con el chisme al bastardo y le dijo que mi culo está lo suficiente ebrio para escribir como si no supiera hacerlo. Gimo y no me molesto en responder, sostengo mi rostro en mis manos y siento que el mundo es un poco inestable.

Solo debo concentrarme en no cometer ninguna jodida estupidez, si lo logró, estaré a salvo y Max menos estresado.

Doy un sorbo del nuevo trago, ya ni siquiera quema. Hay movimiento a mi lado, ladeo mi cabeza para observar. Noto unas piernas mal cubiertas en un abrigo, voy subiendo mi mirada para encontrar cabello castaño cubriendo el rostro de mi vecina. El tipo que atiende no tarda en acercarse a ella, aunque la mira dudoso.

—Dame cualquier cosa. Cualquier cosa que sea fuerte —pide en una voz quebradiza. Se estremece.

—De acuerdo.

Ya sabes, lo dije, mi maldito lado empático débil de las historias tristes. Está resurgiendo en este momento.

Apoyo mi mano debajo de mi barbilla y admito que mi madre diría que no es amable observarla con fijeza en medio de su miseria. Y también admitiré que la veo un poco borrosa debido a mi alcoholizado estado.

Cuando el trago es dejado frente a ella, ella intenta hacer un solo trago, pero tose y parece que eso abre alguna compuerta porque comienza a llorar. No solo lágrimas, su cuerpo se sacude y hago una mueca porque es difícil observar tanto dolor en alguien tan joven. Mientras apoya sus codos en la barra cubre su rostro, uno que no he visto aún.

Hace un rato me lamentaba de mi necesidad de ayudar y caer por las historias tristes, me dije que no caería más en un mal juego, pero su dolor luce tan crudo y jodidamente real que me encuentro preparándome para hablarle.

— ¿Por qué? ¿Por qué nos está sucediendo esto? —Alcanzo a escucharla decir.

—La vida a veces es jodida —digo.

Ella voltea a verme y repara en mi terrible disfraz: puede descubrirme o puede solo pensar que soy raro y escondo algo. Pero está lo suficientemente triste para que no le importante. Estoy ebrio pero incluso mi culo borracho sabe que la belleza no es solo una mala jugada del alcohol, incluso aunque sea un desastre lloroso de rímel corrido, la chica podría detener el tráfico.

Y no es jodidamente amable reparar eso cuando parece que sus lágrimas van a ahogarnos.

—Yo diría que muy jodida —murmura con voz temblorosa.

—Si lloras por cada vez que la vida te patee el culo, vas a quedarte sin lágrimas, cariño —Se lo dije a cada BG.5 en algún momento.

A Harry cuando consiguió el primer corazón roto en la escuela.

A Doug cuando se negaba a salir a dar el primer concierto por miedo y tuvo alguna especie de crisis llanto donde se negaba a salir.

A Ethan cuando sus padres lo echaron de casa.

Y a Andrew...Bueno, todavía no he tenido oportunidad de decírselo a él.

También me lo he dicho muchas veces a mí mismo, porque la vida a veces es una mierda, pero no debemos arrastrarnos en ella, siempre puede mejorar.

Tomo una servilleta y la extiendo hacia ella.

—No lo entenderías— Limpia sus lágrimas aunque estas no dejan de llegar.

—Estoy bastante ebrio, así que seguramente no voy a recordar esto mañana, puedes explicarme para entender.

Y desearía que mis palabras no fuesen reales, pero no miento. En cuanto caiga, muchas cosas serán olvidadas. Cuando esos ojos azules y brillantes se enfocan en mí, contengo mi jodida respiración como si esta fuese una nueva manera de embriagarse. Le ruego a la jodida vida que no me dejé olvidarlos.

—He hecho algo horrible —sacudo mi cabeza para volver a tener atención a sus palabras.

Soy un cabronazo, la chica sufriendo y yo distraído en cosas que no interesan en este momento. El alcohol me vuelve más idiota, no queda duda de ello.

— ¿Irás a la cárcel por ello? —Si es así, puedo darle el contacto de Jeremy.

Debería existir un lema que diga: Si la cagas, Jeremy McQueen resuelve tu problema.

—No. Eso creo.

—Entonces no todo está perdido —Me quito los lentes aunque tengo mis dudas, pero mientras la observo ella no tiene ninguna reacción de reconocimiento.

Siento alivio y me relajo tanto como puedo.

—Aún hay solución —Garantizo aunque desconozco cuál es el problema, solo me gustaría que estuviese menos triste.

—Nada va a ser igual.

—Quizás va a ser mejor.

—No. No lo será —insiste. 

Hay dos opciones:

Opción a: ella de verdad está en un serio problema.

Opción b: es tan pesimista como Ethan.

— ¿Quieres contarme por qué? —pregunto no muy esperanzado de que me cuente.

— ¿Vas a recordarlo?

—Me temo que no.

Su pecho se eleva en una respiración profunda, asiente hacia mí y con labios temblorosos parece llegar a un acuerdo consigo misma.

—Hoy es mi cumpleaños —Dice, me acerco más en mi silla porque entiendo que no quiere divulgar su vida.

—Feliz cumpleaños.

—Y es el peor cumpleaños de mi vida.

—Retiro mi felicitación, ¿Qué sucede?

—Creo que cometí un error aunque parece lo correcto.

—De acuerdo, cuéntame de ello.

Ella suspira y cuando comienza a hablar sobre ir a una mansión como el desencadenante principal de este día, yo la escucho.

No sé qué esperaba de su historia, pero lo que escucho es bastante fuerte. Ella llora mucho y yo maldigo bastante. Hay tanto dolor en su rostro, su voz.

—Quería detenerlo, susurraba que no, pero luego me paralicé...

—No es tu jodida culpa, quisiste detenerlo —tomo su mano en la mía y siento un nudo en mi garganta.

Ésta chica no es consciente o se niega a verlo, pero ha sido violada. Entró en pánico y no luchó con uñas y dientes, pero no deja de ser una violación y siento que quiero correr por el maldito bastardo y cortarle las bolas.

Tengo sentimientos muy crudos en este momento.

—Tus intenciones vinieron de un buen lugar...Lo entiendo. Pero debes ir a la policía y denunciarlo —Ella llora todavía más ante mis palabras

¡Joder! Parece que la estoy cagando, pero de verdad creo que debe ir a la policía. No puedo obligarla a hacerlo y tampoco puedo ser visto yendo. Esta es una situación difícil y ni siquiera sé si estoy siendo lógico porque me he bebido mi peso en licor.

—No puedo, no puedo —sacude su cabeza.

Voy a agarrar otra servilleta para limpiar sus lágrimas, pero parece que las hemos acabado. El tipo que nos atiende nos mira desde una esquina lejana sin saber de dónde vienen las lágrimas de la chica. Me pongo de pie y alzo mi camisa para limpiar sus lágrimas, espero Hilary no se cabree de que la camisa blanca que me regaló ahora esté arruinada en maquillaje, murió en una buena causa. Cuando termino de limpiar sus lágrimas, la observo.

Su situación es lamentable, fue prácticamente una niña tomando una decisión adulta basada en la desesperación y preocupación, no era la salida correcta, tal vez, pero no puedo juzgarla. No quiero hacerlo.

Tomo su mano una vez más y aunque el mundo me parece inestable y gira, me mantengo de pie.

—Me gustan los niños —digo en un intento de calmar sus lágrimas—. Si conociera a tu sobrino, posiblemente querría robármelo.

— ¿Qué?

—Amo el jodido rojo, ¿No te parece un puto color maravilloso? —Sonrío o espero que salga como una sonrisa—. Tengo dos hermanos, fui asistente de cirugía durante mi infancia, muchos pacientes fueron dados de baja. Murieron jóvenes...

De esa manera digo muchas cosas triviales, pero son reales. Algunas, incluso, son detalles pequeños que muy pocos conocen de mí. En internet hay un montón de información sobre mí, pero mantengo algunos detalles guardados que le doy a ella. Parece que mi táctica funciona porque ella incluso en medio de sus ojos hinchados sonríe ante mis ocurrencias.

Cuando termino de divagar lucho contra el bostezo, no quiero dormirme todavía. No quiero que termine. Es la primera vez en mucho tiempo que me siento libre y tranquilo sobre estar con alguien sin temor a que me apuñale o lo finja.

—Te diré algo... —No sé su nombre, ella tampoco lo dice—. La vida se compone de alegrías maravillosas y jodidos dolores. Bondad y maldad, a veces nos toca la peor mierda, pero ello no determina nuestras vidas. Has tenido una experiencia terrible, pero eso no definirá quién serás a partir de hoy.

»Te veo como alguien fuerte, eres joven y te queda mucha vida por delante —Me encojo de hombros—. La vida te acaba de patear, pero ella siempre jode, mi consejo es que le devuelvas el favor y vivas sin que esto te detenga.

»Este puede ser un día que destruya tu vida o puedes decir tomarlo y hacer de ello una jodidamente una prueba de lo que estás hecha, de tu fortaleza y el orgullo de una batalla en la que saliste a carne viva, hecha pedazos, pero sobreviviste.

Ella permanece en silencio durante largos segundos, se ha tomado al menos cuatro tragos, podría ir algo ebria, la verdad no lo sé. Parpadeo continuamente porque siento mis jodidos ojos irritados y quieren cerrarse. 

—Tengo un tatuaje —dice de la nada y asiento como si estuviese al día con la noticia.

Ella alza su cabello y ladea su cabeza, una vez más me pongo de pie y camino hasta ella. Observo detrás de su oreja un sencillo y pequeño corazón.

— ¿Es significativo o estético? —pregunto o eso espero, siento que mi lengua se traba un poco.

—Un corazón detrás de mí oreja porque significa que aun cuando mi cerebro controla mis emociones, mi corazón se encuentra latente para guiarme.

Eso es jodidamente profundo y hermoso, como ella. Ella es joven, pero hoy le ha tocado crecer abruptamente bajo una baraja de mierda que le tocó. Soy conocido por tener locos impulsos y uno me embarga, me inclino y dejo un beso en su tatuaje, ella se sobresalta.

—Creo que deberías tatuarte esta fecha como una marca de guerra, nada debería arruinar tu cumpleaños.

—No quiero saber nada de esta mierda de cumpleaños. Lo odio.

—Puedes tener dos fechas de cumpleaños, la mañana bonita que me dijiste que tuviste con tu familia y si quieres el segundo puede ser mi fecha. Te presto mi día.

Creo que eso no tendrá maldito sentido mañana, pero en este momento me suena muy lógico.

»Así que puedes tatuarte mi fecha de cumpleaños. Cumplo el diecisiete de octubre, ¿No es una fecha genial?

—Supongo que lo es...

De nuevo permanecemos en silencio, me alejo para observarla. Su vista está en mi pecho y luego sube a mis ojos.

—Creo que nunca más sentiré, estoy entumecida. Me arruinó.

No, hermosa. No dejes que una escoria arruine tu vida. Me acerco de nuevo.

— ¿Está bien si beso su tatuaje una vez más? Estoy malditamente seguro de que sentirás, lo prometo.

Para mi sorpresa asiente y de nuevo beso su tatuaje, solo que está vez es a conciencia, más significativo.

Entonces, ella me sorprende y cuando estoy retirándome, sus manos están en mis mejillas y luego su boca en la mía dándome un torpe beso...Que yo le devuelvo. Es descoordinado, crudo, emocional e intenso. No lo cuestiono, no la detengo.

Ella quiere sentir y yo estoy aquí, solo no esperaba que también me hiciera sentir putas cosas a mí.

Cuando su boca se aleja, asiente y ve hacia el frente. Pido otro trago porque ahora estoy más inestable de lo normal gracias a ésta chica. De alguna manera, cada vez que intento ayudar termino jodido, solo que está vez ha sido a causa de algo muy diferente.

—Creo que iré al baño —murmura y asiento.

Espero.

Espero otro poco más.

Pero ella no vuelve y cuando estoy muy seguro de que perderé el conocimiento en un bar y luego apareceré en las noticias matutinas. Alguien aparece.

—Vengo al rescate de culo borracho.

Mis ojos están a medio cerrar y mi estómago revuelto, pero aun con su gorra y abrigo, reconozco a Ethan.

— ¿Pero qué carajos?

—Sí, digamos que me puse acosador y rastreé tu culo borracho. He conducido hasta aquí, vamos.

—Eso es amoooor.

—Y lo tuyo estupidez —garantiza. 

Rio y él gruñe. ¡Joder! Ha venido de Liverpool a Manchester por mí. Lo abrazo y se queja. Comienzo a reír.

—Dexter...

—No quiero que se aprovechen de mí nunca más...Duele —digo.

— ¿Estás llorando? Ven, saquemos tu culo borracho de aquí.

Me ayuda a ponerme de pie, paga mis tragos y nos tambaleamos hacia la salida. Hago que se detenga y algo me dice que está perdiendo su paciencia. Estoy sorprendido cuando Doug sale del auto. Ah, qué jodidos buenos amigos.

—Voy a escribir —anuncio—. Voy a escribir una puta canción sobre lo que me gusta.

—Bien —dice Doug acercándose y palmeando mi rostro—. Procura escribir que tienes un amigo rubio genial.

—Una amiga rubia menor que yo que toca el teclado —garantizo. Me da una palmada en la mejilla con algo de fuerza y luego ríe.

Llevo una mano a mi boca y otra a mi estómago, Ethan le advierte a Doug que se aleje y es bueno que lo haga porque comienzo a vomitar y cuando termino, quiero acostarme en el suelo. Ellos no me dejan. Me ayudan a levantarme.

—Escribiré una canción, una jodida canción —prometo—. Algo sobre mí.

—Bien, bien —acepta Ethan metiéndome en el asiento trasero—. Piensa en ello mientras Doug va por el agua.

»Estás hecho mierda, Dexter. ¿Qué te sucede?

—No quiero que se aprovechen de mí, esa mierda duele....Y ella me necesitaba.

— ¿Ella quién?

—Pero se fue y no volvió. No quiero olvidar.

—Lo que digas, Dexter. Solo no vomites en el auto.

No sé si lo hago, pero cuando despierto al día siguiente estoy en una cama con una resaca infernal y unos recuerdos jodidos que no me dicen mucho de la noche anterior. Pero quiero escribir, tengo la sensación de que algo importante pasó.





















Recién salido del horno.

Espero y lo disfruten.

Un beso.


El primer paso





El primer paso.









17 de enero, 2015.

Lo superé, de verdad, lo hice.

Finalmente estoy en muy en paz con el hecho de que tengo una exnovia maravillosa con la que no volveré a estar. No fue fácil y las locuras que hice hablan por si solas de dicha declaración.

La cagué y todos dirán ¿Qué es lo malditamente raro en ello? Que de verdad fue una cagada de la que me avergüenzo. Traicioné la confianza de alguien y fue más difícil perdonarme a mí mismo que sentirme digno de su perdón.

Juliet Ryder es una mujer maravillosa. Una mujer que hico crecer en mis sentimientos cuando éramos adolescentes, un romance paralizado que nunca avanzó, no hasta que nos reencontramos hace un tiempo. Todos saben que soy impulsivo, así que lo tomé como una señal y fui a conquistarla. Lo logré.

Fuimos felices, tanto que a veces me parecía una jodida fantasía. Es decir, en mi experiencia así como hay cosas realmente geniales, también hay mucha mierda opaca, pero es un balance, así es la vida. Pero no eran así para nosotros, en serio, todo parecía...Perfecto.

Tal vez eso fue lo que me hizo actuar como un jodido idiota sobre ello y pensar que estábamos en una etapa para ser padres. Error. Estábamos en páginas diferentes y aunque creí entenderlo, parece que solo tuve ganas de estropearlo y traicionar su confianza. Me arrepiento mucho de lo que hice, me avergüenza, a veces hasta me es difícil reconocer que yo hice semejante idiotez. Y aunque de inmediato la culpa vino y confesé a Juliet como hice cosas con sus pastillas anticonceptivas, no se trataba del tiempo, el daño ya estaba hecho.

Me volví loco, lo admito, intentando recuperarla, podría haberla asustado... ¡Demonios! Max se asustó. 

Pero a meses de la separación lo he entendido. La amé, pero amé más la idealización de pareja feliz que hacíamos. Todo parecía tan perfecto que me enfoqué en verla como la mujer con la que compartiría una preciosa familia. Me dolió perderla, mi error nos costó la relación, pero con el tiempo me pregunto: ¿Qué estaba haciendo?

No fui justo con ella, ni siquiera puedo decir que fui un novio bueno. No me malinterpretes, fui muy bueno en mis deberes ¿Sexuales? En nuestras citas, nuestras conversaciones y el respeto, pero ¡Joder! Me conozco y no fui espontaneo, siento que seguí un guion de mi concepto de relación perfecta. Ahora, no digo que apliqué una mierda de enmienda Andrew en donde actúo como alguien que no soy, pero digo que pude dar más. Ser más un novio que una pareja rara empeñada en tener un bebé. 

Creo que Juliet debería despreciarme, pasé de verla como mi novia increíble a  futura madre de mis hijos, como si fuese una candidata y no la mujer que amaba. Solo pensarlo me hace sentir como una mierda y me hace sentir peor que tardé mucho en entenderlo incluso cuando Ethan me lo dijo una vez: estaba amando más la idea de la pareja perfecta que a la mujer maravillosa que conformaba conmigo una relación. Lo repito, amé a Juliet y en mi corazón hay un espacio para ella, pero no lo di todo, me contuve sin siquiera saberlo. ¿Qué dice eso de mí?

Pero el punto es que hemos conversado mucho, antes de ser novios, fuimos amigos y ella es importante en mi vida, confío en ella. Hoy la charla finalmente se enfocó en nosotros, o el "nosotros" que llegamos a ser. Dolió escucharla decir cómo se sintió, cuánto la lastimé. Picó el hecho de que intentarlo de nuevo fuese descartado y decepcionó que hice tantas locuras y al final solo lo entendí: no puedo jodidamente forzar las cosas. Solo porque en mi mente todo se vea perfecto y malditamente maravilloso, no quiere decir que la realidad vaya a serlo.

¡Joder! Pude haber arruinado lo que fue una buena amistad, por creer en mi estúpida cabeza que como novios estábamos hechos el uno para el otro, por lastimarla, por hacer lo que mejor hago: crear putos desastre.

A veces de verdad me avergüenzo porque me siento estúpido, idiota y trato de hacer las cosas bien, pero parece que no sé cómo y los resultados son una mierda horrible.

Juliet y yo hemos acordado ser amigos, pero sí, no veo eso sucediendo de inmediato. Hay mucho control de daño que hacer y un puente de confianza que reconstruir, estoy dispuesto a ello y ella también, solo nos tomará tiempo. Le agradezco que me dé la oportunidad de conservar su amistad, una segunda oportunidad. No cualquiera lo hubiese hecho.

—Deberías temer de ti mismo, jodido Dexter —Me digo mientras conduzco.

Y lloraría porque la verdad es que a veces temo de mí. Las personas suelen bromear sobre mis desastres y los resultados de mis acciones, muchas veces me causa gracia de verdad, pero otras solo me da vergüenza y mientras rio tengo una sensación incómoda sobre: ¿Cuándo haré las cosas bien? Quiero madurar, que se sientan orgulloso de mí, sentirme a gusto con todas mis putas decisiones y no solo ser el tipo que hizo algún desastre que todos recordarán. El tipo que siempre la caga.

Me detengo cuando la luz del semáforo me indica, veo la hora en mi reloj y tengo bastante tiempo libre antes de tener que ir a prueba de sonido antes del concierto. Golpeo mis dedos del volante y veo a un par de personas cruzar, luego enarco una ceja viendo a una niña hacer su camino...Sola.

Aunque ella no puede estar jodidamente sola ¿Cierto? Es decir, es solo una bebé.

Miro detrás como si algún representante fuese a gritar su nombre y notar que su niña, de posiblemente cinco o seis años, cruza sola una calle, no hay nadie. Parece que se le caen unas monedas y ella se agacha a recogerlas, el semáforo cambia y comienzo a cagarme de los nervios porque ella está agachada recogiendo sus monedas y no sé si los otros conductores lo notan.

¡Mierda multiplicada por infinito! No es posible tal operación matemática, pero se entiende mi punto.

Arranco mi cinturón de seguridad y abro la puerta del auto con rapidez porque parece que no la ven. Alzo mis brazos haciendo todo un espectáculo de detener los autos y señalar a la niña. En tan solos segundos me he hecho malditamente viejo de la preocupación. 

Volteo y la niña parece que terminó de recoger sus monedas y sin ningún tipo de preocupación, parece ver el cielo de manera distraída.

—Eh, corazón —La llamo y mi voz parece asustarla. Grandes ojos color miel me observan y hay tanta inocencia, trago—. ¿Qué te parece si ves el cielo desde aquella acera?

Su pequeña boca se abre y creo ver temor en su rostro, como si temiera...De mí. Baja su mirada y sus pequeñas piernas la hacen correr a la acera, la sigo con la mirada y todavía sigo esperando que alguien grite su nombre y la reclame, pero nada sucede. Bueno, noto las jodidas bocinas sonando y veo un montón de dedos medios saludándome. Cabrones ¿No notan que casi pudieron atropellar a esa pequeña?

—Ya, ya, no tienen que ser unos cabrones toca pollas con sus bocinas —murmuro subiendo a mi auto. 

Pero tardé lo suficiente para que el semáforo de nuevo permita el cruce de los peatones y nos toque esperar, apuesto que me están maldiciendo. Veo hacia la acera donde la niña está agachada en el medio pareciendo jugar con sus monedas y me siento jodidamente inquieto. ¿Quién es responsable de ella? ¿Por qué está sola? Me lleno de preocupación y ansiedad.

Me tocan la bocina y me doy cuenta de que debo ponerme en marcha y dejar atrás a la niña. Comienzo a conducir, pero no se siente bien. La sensación amarga no se va de mi pecho y la preocupación solo aumenta.

Aquí va de nuevo mi debilidad por las historias tristes.

— ¡Joder, Dexter! Aquí vas de nuevo, solo no la cagues esta vez, por favor —Me animo antes de tomar el próximo cruce y doblar para volver.

Doy mi atención a la acera donde la vi hace apenas unos instantes y no está. Maldigo y continúo para estacionarme en un lugar en donde no vayan a remolcar mi auto. Tomo mi celular, me pongo una gorra, bajo lo suficiente la visera, salgo y activo la alarma del auto.

Comienzo a buscarla, no tengo que caminar mucho. Está sentada en unas escaleras, en un callejón, de algún local cerrado, juega con la moneda en su mano y la mirada la tiene perdida. ¿Cómo es que una niña tan pequeña puede lucir tan triste y con una mirada tan incierta?

Me detengo observándola. Su ropa está sucia y hay manchas negras en sus mejillas, su cabello a pesar de ser muy lacio luce algo caótico y mientras juega con la moneda, me doy cuenta que sus uñas están algo largas y llenas de suciedad. Hay un nudo en mi garganta reconociendo que ésta bebé, tal vez, esté viviendo en las calles.

—Hola —saludo acercándome.

Alza su vista y su boca se abre con sorpresa, luego se estremece y su cuerpo comienza a temblar, veo el miedo en sus ojos. Oh, joder ¿Qué daño le han hecho a este angelito?

»Lo siento, no quiero asustarte —digo y no sé cómo lucir inofensivo—. Soy De...Rojo —Sus ojos se abren con sorpresa, eso ha captado su atención—. Sí, Rojo como el color.

Todo lo que hace es observarme con esos grandes e inocentes ojos color miel. 

—Así que, ¿Estás sola? —pregunto. Se mantiene observándome por largos segundos, luego asiente y hace un puchero con sus labios.

Algo en mi pecho se agita y tengo la necesidad de querer abrazarla, protegerla, ayudarla. ¿Es así cómo se sintieron mis padres cuando me vieron por primera vez jugando en aquel jardín hace tantos años? Noto de nuevo su ropa sucia, incluso ella emana un poco de mal olor ante el descuido de su aseo personal, me duele por ella. Malditamente duele tal abandono.

Noto que está viendo mi ropa limpia y me hace sentir culpable porque tal vez ella en mucho tiempo no sabe lo que es llevar ropa limpia. Le sonrío.

— ¿Me dejas hacer un favor por ti?

— ¿Por qué? —Me toma por sorpresa su pregunta susurrada.

—Porque creo que seremos amigos y siempre ayudo a mis amigos. ¿Están mami o papi por aquí? Puedo hablar con ellos.

—No hay mami, no hay papi.

— ¿Te gustaría cambiar tu bonita ropa por una más bonita?

Estoy apostando que si un extraño me escucha, podría malinterpretar esto y acusarme de ser algún enfermo, pero corro el maldito riesgo. Quiero ayudar.

—Pica —dice rascando su cuello y noto que hay una línea roja, prueba de alguna reacción alérgica o irritación.

—Solucionemos eso.

— ¿Por qué?

No sé cómo responder y ella vuelve a jugar con la moneda. Esto es difícil, mis manos sudan porque estoy nervioso de toda esta jodida situación, pero no quiero irme.

— ¿Cómo te llamas? —pregunto. 

Estira su zapato y no lo entiendo hasta que leo "Skylie" supongo que quien lo hizo se creía Andy marcando a sus juguetes.

—Bonito nombre, Skylie.

—Algunos solo dicen niña o mocosa.

Malditos cabrones de mierda. Estoy tenso, pero le sonrío.

—Eres una niña, no eres una mocosa, sin embargo tienes un nombre muy bonito. Entonces, ¿Puedo ayudarte a cambiar tu ropa bonita?

—Bueno...

Me pongo de pie y ella lo hace viéndome de reojo. Me da dolor saber que no hubo alguien que le advirtiera de no hablar con extraños. Ella camina a mi lado y es tan inocente para acompañarme a mi auto cuando voy por unos lentes de sol para ocultarme mejor. Rezo para que nadie se haya aprovechado de tal inocencia, hay tanta puta maldad en el mundo.

Camina a mi lado en silencio, yo la miro de reojo, las personas que la notan solo parecen querer evitarla por estar sucia y otros solo la miran con simpatía, pero nadie hace algo. No juzgo, supongo que no todos están en posición de ayudar.

Me detengo en la primera tienda de ropa infantil que veo y parece dudosa de entrar, me agacho para estar a su altura.

— ¿Qué sucede, amiguita?

—No les gusto, soy mocosa.

—Oh, no. Eres mi amiga, mis amigos le gustan a todo el mundo. Lo prometo, vamos —Le doy una mega sonrisa y aunque parece dudosa me sigue.

Una de las dependientas nota que entramos, primero me ve con desconfianza, luego cuando su mirada va a Skylie parece que está a instantes de corrernos, pero mientras se acerca, saco mi billetera y tomos varios billetes mostrándolos.

—Necesito ropa bonita y cómoda para la niña, no importa el precio. Te daré una comisión extra si consigues asearla. Quiero que esté limpia y quede brillando como la hermosa niña que es.

—De-de acuerdo —parece sorprendida.

Me giro hacia Skylie, sonrío y me agacho.

—Ve con ella, todo estará bien. Te esperaré aquí y ¿Qué te parece luego ir por una hamburguesa?

— ¿Con queso?

—Con lo que quieras —aseguro. Ella asiente y da pasos tentativos a la dependienta.

Me acerco a la caja para esperar por la niña y reviso mi celular viendo mensajes de Harry.





Bastardo DOA: Pasaré por casa de mamá y papá para almorzar.

Bastardo DOA: Hil también, ¿Vienes?

Dexter: lo siento, pero estoy en una puta cosa importante.

Bastardo DOA: ¿Qué cosa?









Muerdo mi piercing en mi labio ¡Mierda! Él me conoce demasiado bien, puedo intuir la sospecha de esa respuesta.









Dexter: Una cosa normal.

Bastardo DOA: Dexter Thomas, ¿En qué rayos andas?

Dexter: te cuento luego. Dale saludos a mamá y papá.

Dexter: fastidia a Hil por mí.

Dexter: y a la rubia si va.









Guardo mi celular porque sé que va a enviarme múltiples mensajes en busca de sacarme la información de lo que está sucediendo, pero ni yo mismo sé que jodidos está pasando en este momento.

Espero por unos largos minutos y cuando alguien se aclara la garganta, alzo la vista para encontrar a una hermosa niña llevando un jean con estampado de flores y una camisa de algodón verde. Ya no hay suciedad en ella y cuando se acerca, ella huele a jabón. Silbo y exagero mi expresión de sorpresa, parece que la bebé va a sonreír, pero creo que me hará trabajar para ganarme la sonrisa.

—Pero qué bonita, Skylie —Halago—. Es demasiada belleza para mis ojos.

—Huele a flores —dice.

La dependienta aclara su garganta de nuevo y ruedo mis ojos dándole mi atención. No sé cuánto es, pero le entrego todos los billetes, murmuro un gracias e insto a la niña a que salgamos del lugar. Tal como prometí, camino hacia un lugar de hamburguesas, cuando llegamos la cargo para ayudarla a subir a la silla alta y la pequeña se tensa, luego de sentarla alejo mis manos rápidas no queriendo asustarla.

Su mirada se mantiene en la mesa mientras ordeno a la mesera dos grandes hamburguesas con papas y gaseosas. Entrelazo mis dedos sobre la mesa y retiro mis gafas, mantengo la gorra.

— ¿Cuántos años tienes, Sky? —Su respuesta es encogerse de hombros, no lo sabe—. ¿Puedo ver tu moneda?

La desliza hacia mí, no vale para comprar ni una gaseosa, pero le sonrío devolviéndola.

—Tenía más —Me dice.

— ¿Ah, sí? ¿En dónde están las otras?

—Siempre Coco las pide —Se encoge de hombros, luego lleva sus manos a su estómago—. Me suena la barriguita siempre.

Hambre, es una sensación desconocida en parte para mí. Fui dejado en una casa hogar, no recuerdo si pasé hambre, pero desde que puedo recordar, nunca me ha faltado la comida por lo que esa puta sensación tan desagradable no me es conocida y que ella la experimente me rompe el alma en jodidos pedazos.

— ¿Te dolió? —Señala mi boca, específicamente a mi piercing, rio.

—Un poco cuando lo hicieron.

— ¿Y eso? —Señala mis tatuajes visibles.

—Algunos.

— ¿No tienes cabello?

— ¿Qué? ¿Por qué? —me desconcierta la pregunta.

—Coco lleva gorro como tú y no tiene pelo.

Enarco mis cejas y me inclino hacia ella, alzo un poco mi gorra para que vea mi cabello. Abre su boca con sorpresa y estira su pequeña mano, me inclino un poco más y ella lo toca, parece maravillada.

—Es muy bonito. Es suave.

—Gracias —Sonrío y contengo las ganas de reír porque sigue tocándolo.

— ¿Tu mami lo peina?

—A veces —Cuando me mima, por ejemplo, mamá lo hace mucho.

—Nadie peina mi cabello.

Otro disparo para mi jodido corazón.

—No tengo mami y Maléfica dijo que papi murió por mi culpa... Soy mala.

—Corazón, no creo que seas mala.

La comida llega a nuestra mesa y sus ojos se iluminan mientras exclama un "wow", contengo mis ganas de reír y agradezco a la mesera, ella por imitarme también agradece.

—Uhm... —Ella ve la hamburguesa y saca la cebolla—. No se ve lindo.

Su lógica es que si no se ve lindo, no sabe bien. Interesante.

— ¿Te gusta el tomate? —Lo señalo antes de ayudarla a cerrar su hamburguesa y luego cortándola en dos pedazos para que coma más a gusto.

—Es rojo.

Mi sonrisa crece. Por un momento la observo comer, se ensucia alrededor de la boca y la nariz, se ve adorable. Es una niña preciosa que en este momento es muy feliz. Luego me alarmo preguntándome si esto no es muy pesado para su pequeño estomago no acostumbrado a comer, pero ella luce tan feliz.

Como de mi propia hamburguesa, no es muy buena, pero se me contagia el deleite con el que ella la come. Hace pequeños sonidos adorables y sus piernas se mueven en la silla alta mientras las balancea. No sé qué sucede, pero tiene mi jodido corazón envuelto en sus pequeñas manos.

Como esperaba, no come toda la hamburguesa porque es mucho, pero pido que esa y un sándwich lo pongan para llevar, mientras esperamos la siento observarme.

— ¿Eres un ángel? —pregunta.

—Nop —Estoy muy lejos de serlo.

— ¿Un hada madrina?

—Eso sería genial, pero nope —copio la manera de negar de Halle.

—Uhm... ¿El papi de alguien? Algunos papis son muy buenos con sus bebés.

—Todavía no soy un papi.

—Oh. ¿Solo eres Rojo?

—Solo Rojo —respondo riendo.

Traen la comida para llevar, veo la hora en mi reloj notando que es tarde. Me pongo de pie y luego la ayudo a bajar, tomo la comida en una mano y me sorprendo cuando su mano se desliza en mi mano libre. Bajo la vista y me encuentro con algo que enternece mi corazón: su sonrisa. Dos bonitos hoyuelos aparecen en sus mejillas mientras me da una sonrisa que desarma todo en mi jodido sistema.

Tengo un nudo en mi garganta cuando al acércame a mi auto libero su mano, me agacho, dejo la bolsa de la comida en el suelo y la abrazo. Mi mundo se tambalea porque me doy cuenta que estoy asustado de dejarla ir, de dejarla sola. Sus pequeños brazos abrazan mi cuello.

¿Por qué fueron tan crueles de dejarla en la calle? Ningún niño merece tal destino.

—Ten mucho cuidado, amiguita.

— ¿Te vas? —Hace un puchero.

—Debo —Mi voz tiembla.

Maldita sea, soy sensible y estoy a nada de lanzarme a llorar. Beso su frente y le entrego la comida, ella se aferra a ello. Camino hasta mi auto, subo y lo enciendo. Mi respiración es temblorosa mientras pongo el auto en marcha, la veo por el espejo retrovisor.

No puedo hacerlo.

No puedo abandonarla.

Piso el freno, bajo del auto y troto hacia ella. Sus ojos se abren mucho.

— ¿Quieres ver en dónde trabajo?

—Sí —Me da otra sonrisa, su pequeña mano toma la mía y sé que he tomado la decisión correcta.

***

22 de enero, 2015.

Esto tiene que ser una jodida broma.

El día que conocí a Skylie, luego de llevarla al concierto, la encontré dormida en mi camerino. No tuve corazón para quitarle la comodidad de su sueño en lo que seguro era el primer sueño libre de carencias. Así que contra la angustia de todos, especialmente Max, yo fui y llevé a Skylie a casa de mis padres y pasamos la noche ahí.

Papá estaba preocupado sobre las consecuencias de tal gesto, pero ellos luego de escucharme no tuvieron corazón para poner protestas. No cuando papá una vez fue ese niño, no cuando ellos me salvaron a mí.

Dejarla a la mañana siguiente junto a una señora que parecía conocerla, fue la jodida cosa más difícil que he hecho alguna vez. La dejé con mudas de ropa, comida y dinero. Sin embargo las próximas veces que pasé por el lugar, una vez más estaba sucia ¿Qué carajos sucedía?

Así que me cansé y siendo impulsivo como soy, observo a Max en este momento porque he traído a la niña conmigo. Él masajea sus sienes y Harry me observa con sorpresa, pero a la vez parece orgullo.

— ¿Qué estás diciéndome Dexter? —pregunta Max, queriendo confirmar mis palabras anteriores.

—Que quiero adoptarla, Max. Y esto es jodidamente serio, esa niña debe ser mi hija. No hay manera en la que vaya a dejarla atrás con toda esa mierda.

—Dexter, si lo que te preocupa es su bienestar, podemos llevarla a alguna institución donde ayuden a que sea adoptada —Habla Harry, sé que lo dice para corroborar que conozco todas las opciones, no porque no me apoye. Su mirada me dice mucho, está en esto conmigo incluso aunque se acabe de enterar.

Pero eso es porque Harry y yo siempre hemos sido un equipo.

Ayer fue la última vez que soporté ver a Skylie volviendo a estar sucia y sin nada de lo que le daba, mucho más cuando vi al bastardo del dichoso Coco gritarle. Fue el momento en el que decidí que haría un cambio. Solo me han bastado pocos vistazos para saber que esa bebé está conectada conmigo.

Sí, suelo actuar demasiado rápido, pero está vez estoy demasiado seguro de esto y de que lo quiero. Siempre dije que quería adoptar, no supe que sería en el presente inmediato, pero a la mierda todo. Este es el momento y punto.

Afuera ella se encuentra jugando con Doug y Jeff, mientras los adultos conversamos. No es que Doug no sea uno, bueno muchas veces no se comporta como uno, pero se encarga de los niños en este momento.

Max finalmente me mira de manera seria, como si me midiera. Acepto el desafío y no aparto mi mirada.

— ¿Eres consciente de cuán serio es esto, Dexter?

—Lo soy, sé la responsabilidad que conlleva y el puto trabajo que cuesta, pero estoy dispuesto. Quiero adoptarla.

—Él está en esto, Max. Puedo decir con tan solo verlo que sabe de lo que habla —Harry se acerca y deja caer su mano en mi hombro en apoyo.

—Bien, bien —dice Max estresado, luego ríe—. Esto es una locura, pero confío en que sabes lo que haces. Me encargaré de ello.

Sonrío y siento el apretón de la mano de Harry, volteo a verlo y me sonríe.

—Será una Jefferson, Dex.

—Lo será —afirmo.





















Aló, para que por favor se haga de conocimiento público que amo el gran corazón de éste hombre.

Espero les guste.

Un beso.


Llamar o no llamar (Parte I)





Llamar o no llamar. (PARTE I).





2 de febrero, 2015.

—Entonces... ¿Me estás diciendo que no puedo hacer una jodida llamada para saber cómo marcha todo? —pregunto con incredulidad.

Golpeo la mano de Doug que pretende robarme de mi comida, finjo gruñirle y él me devuelve el gruñido. Luego ladramos. A Jeff le parece divertido a Max lo estresa.

—Es exactamente lo que acabo de decir. Y dejen de ladrar.

—Pero Max, es una puta injusticia. ¿Cómo sabrán ellos que mis intenciones son buenas?

—Esa es la razón por la que te estudian, para ser justos sobre la decisión —Enarca una ceja—. ¿No te parece suficiente concesión que mientras se haga el proceso ella esté con tus padres?

De acuerdo. Así que siento que le debo el puto mundo a Max por conseguir que mientras se hace toda la mierda de papeleos, Skylie se encuentre con  mis padres y al volver conmigo. No fue políticamente correcto usar la influencia para ello, pero si se trata del bienestar de ella, no hay culpa alguna en mi sistema.

Sabía que este sería un proceso difícil, pero tras una larga charla con los asesores y la experiencia de mis padres, casi termino balanceándome en una jodida esquina estresado. Puedes tener las mejores intenciones, buena posición  económica y gozar de vuela salud física y mental, pero incluso así todo podría no concretarse. Es mayor la cifra de procesos de adopción denegados que aprobados y eso es malditamente injusto.

Me pone ansioso, preocupado e inquieto.

— ¿Qué tal si hablo por teléfono con quien se encargue de mi caso?

—No. No harás eso —Me advierte Max.

Asiento y volteo a ver a Doug, él rueda sus ojos porque sabe que de ninguna jodida manera estoy de acuerdo. Mi sobrino me observa y cuando le hago una mueca, ríe. ¿Quién iba a pensar que una persona tan parecida a la rubia sería tan adorable y perfecta?

***

4 de febrero, 2015.

— ¿Qué hiciste?

Me sobresalto ante la voz de Harry y llevo una mano a mi pecho. ¡Mierda! Hará que me dé un infarto a mi tierna edad. Tiene el ceño fruncido y los brazos cruzados a la altura del pecho, me encojo de hombros.

—No sé de qué me hablas.

—Lo sabes muy bien. Dime por qué Doug está haciendo payasadas para distraer a Max.

—No sé de lo que me hablas.

—Dexter Thomas.

—Harry Cole.

—Deja de ser un pendejo y habla.

—Oh, así que como mi sobrino no está alrededor para acusarte, aprovechas para llamarme por malas palabras, muy mal, Harry.

»Para que sepas no he hecho nada, solo estoy aquí de pie, apreciando el hermoso pasillo de este hotel. No sé por qué jodidos la rubia está con Max y me siento herido de que cuestiones mi intachable conducta.

—Claro —dice con ironía—. Ahora, dime qué sucede.

—Pues nada, te lo he dicho ya. No seas un jodido pesado.

Posiblemente está por decirme algo que me hará llorarle la verdad como siempre, porque no sé cuál es la maldición que tiene Harry que siempre consigue sacarme las respuestas, pero entonces Doug viene caminando con un trozo de papel en mano.

Sonrío. La rubia sin duda alguna lo ha conseguido.

—Aquí —Golpea el papel contra mi pecho—. Ahora cuidarás una noche a Rayito para que yo pueda hacer algo romántico por tu hermana y sin ponerte idiota al respecto. Ese fue el trato.

—Hecho, pero no quiero que me restriegues ninguna mierda que hagan al día siguiente.

—Justo —Me sonríe complacido, luego observa a Harry—. Oh, hola ahí, Harry.

— ¿Qué hiciste, Doug?

—Fácil, conseguí un número para Dexter.

Harry me observa durante unos segundos y luego sus ojos se abren más e intenta quitarme el papel, lo esquivo, pero él muy idiota pasa sub brazo por mi cuello como si estuviese a instantes de hacerme alguna llave al estilo lucha libre.

—Suéltame, jodido idiota.

—Dame ese papel. No vas a arruinar esto. No puedes hablarle, Dexter.

—Solo haré unas preguntas. No voy a cagarla. ¡Suéltame!

—Dame el maldito papel.

— ¿Niños quieren que llame a Hannah para que acaben con la pelea? —pregunta Doug recostando su espalda en la pared del frente.

—Harry, me está ahorcando, jodido idiota.

No es cierto, pero si está haciendo que se canse mi espalda. Cierro mi mano en puño para que no agarre el papel y gruñe.

»Lo prometo, no haré nada malo. Jodidamente lo prometo.

Pasan unos pocos segundos y me libera, tomo lentas respiraciones y acaricio mi cuello, volteo a verlo, entrecierra sus ojos hacia mí.

—Ten cuidado con lo que haces, Dexter. Esto es algo delicado, un movimiento en falso y tu caso podría irse al carajo.

—Lo sé, solo quiero hacerle unas preguntas, no pretendo arruinar mi caso. Confía en mí.

—Siempre confío en ti —dice encogiéndose de hombros—. Ten cuidado con ese número.

—Lo tendré.

—Entonces... —dice Doug con tono aburrido—. ¿No habrá pelea que grabar y enviarle a Hannah?

—Cállate, jodida rubia.

Verifico el papel en mi mano con el número de la asignada a supervisar mi caso.

***

5 de febrero, 2015.

— ¿Quieres que llamemos a la abuela? —pregunto observándolo.

Jeff deja de comer su preciada galleta para observarme con esos conmovedores ojos azules. Me sonríe enseñándome sus pequeños dientes y yo rio. Él se deja caer de manera teatral en la cama cayendo sobre las almohadas y no puedo evitar reír.

Uno de mis pasatiempos favoritos es pasarla con mis sobrinos y ayuda mucho que ellos sean tan divertidos y adorables. Por eso no me pesa cumplir mi parte del trato con Doug, incluso si eso amerita que el muy pervertido toque con sus manos sucias a mi dulce hermana.

— ¿No se te hace raro haber salido como espermatozoide de la polla de tu papá cuando eres tan adorable?

—Douuuu —Lo llama, luego niega con su cabeza—. No tá. Dou no tá.

—Tienes razón, Doug no está. Hoy somos tú y yo. ¿A que soy tu tío favorito?

—Más —Me pide otra galleta y se la doy.

— ¿Cómo me llamo yo, Jeff?

—Tío —Gatea hacia mí y apoya sus pequeñas manos en mi estómago para obsérvame sonriendo, estoy acostado—. Tío.

— ¡Muy bien! Ah, eres un niño tan inteligente que no pareces hijo de Doug. Ahora, ¿Te parece si llamamos a tus abuelos?

— ¡Tater! —Se refiere a mi papá. 

—Sí, llamemos a Carter.

Jeff se acuesta con su cabeza en mi pecho e intenta tomar el celular en mis manos. Busco la aplicación para hacer la vídeollamada y espero a que mi papá conteste, él no tarda en hacerlo.

— ¡Tater! —Se emociona mi sobrino—. Hola.

—Hola, nieto rubio. ¿Cómo está el muñequito Jeff?

— ¿Cómo estás, Jeff? —pregunto.

—Ben. ¡Tater!

—Hola, papá. ¿Qué tal todo?

—Muy bien, hijo. Hoy hemos salido por helado, hemos llevado a Dan con nosotros. ¿Sabías que ya lee bastante bien para su edad? Es increíble y parece que tal como lo hacía Harry contigo, él quiere ayudar a que Skylie lo haga mejor.

—Ah, no esperaba nada de la ex pequeña bestia. Es un niño muy inteligente y me hace malditamente feliz —Veo a Jeff, cierto, no malas palabras— que ayude a Sky.

—Ella parece estar adaptándose mejor. No ha tenido ninguna otra crisis y cuando llora llamándote, los episodios duran muy poco.

—Me alivia mucho escuchar eso, papá. ¿Cuéntame qué tal el trabajo?

Durante unos pocos minutos hablo con papá siendo ocasionalmente interrumpido por Jeff que quiere acaparar la atención. Para cuando el teléfono llega a manos de mamá, Jeff está prácticamente sobre mi pecho para estar más cerca de la cámara, creo que tiene la idea de que a través de la pantalla puede llegar a su amada abuela.

—Oh, pero si es mi bebé Jeff.

— ¡Abuuuuu! —grita Jeff.

—Ow, mi cosita bonita. Mi bebé.

—Hannah, Jeff no te llama solo, yo también estoy aquí.

—Jeff no me llama Hannah.

— ¡Mamá! —Me quejo, ella ríe—. Dame amor.

—Deja los celos. Claro que hay amor para ti, cielo. Qué alegría ver a dos de mis bebés. ¿Cómo van las cosas?

—Genial. Mañana tenemos un concierto —informo—. Como podrás ver, esta noche Jeff se está quedando conmigo ya que tiene unos padres pervertidos.

— ¡Dexter! No hables así de tu hermana y Doug —Parece escandalizada, yo rio.

—Oh, mamá, cómo si no supiéramos cómo fue creado Jeff. 

—Obviaré tu comentario. Ahora dime, Doug me escribió ayer diciéndome que Harry y tú estaban siendo malvados entre ustedes.

—Jodida rubia.

—Dexter Thomas.

—Bueno, solo estábamos jugando a la lucha libre —Es una genial excusa—. Doug solo quiere ser un lameculo contigo.

—Oh, señor, ¿Qué voy a hacer contigo y ese vocabulario, Dexter?

— ¿Amarme? —pregunto.

—Ámame —dice Jeff haciendo ojitos para su abuela, por supuesto que ella suspira.

Jeff abandona mi pecho para ir por una galleta y al volver se sienta sobre mi estómago pareciendo muy cómodo. Comienzo a moverme ocasionando que se tambalee y eso lo hace soltar breves carcajadas, mamá casi se derrite mientras lo ve.

—Así que mamá, ya me asignaron una supervisora para el caso.

—Eso fue bastante rápido.

—Sí, Max movió algunos hilos —aclaro—. La cosa es que ella estará yendo a casa a supervisar todo. Sé que con ustedes todo está grandioso, pero igual estoy nervioso.

—Es normal que lo estés, cielo, esto es muy importante para ti y para nosotros.

—Quiero que todo salga bien, no quiero que algo se arruine.

—Tu mejor arma es ser autentico, mientras todos actuemos como somos realmente, verán que en nuestra familia hay un lugar especial para Skylie.

—Tienes la capacidad de con solo tu voz hacerme sentir en paz, Hannah. Muy bien hecho.

—Oh, pequeño tonto. Te amo.

—Yo también te amo, mamá.

—Skylie todavía está despierta, eso tal vez se deba a que tomó un chocolate caliente mientras jugábamos a la fogata. Supongo que quieres hablar con ella.

—Supones muy bien. Gracias por cuidarnos, mamá.

—Siempre, cielo.

Mientras mamá va en busca de Skylie, noto que Jeff me hace un puchero no luciendo muy feliz.

— ¿Qué pasa? ¿Quieres algo?

—Mami. ¡Mami!

Mierda. Vale, puedo hacer control de la hora mamitis.

—Mami viene en un rato —Como mañana—. ¿Quieres otra galleta?

—No. ¡Mami!

Sus labios tiemblan  y esos ojos de por sí muy conmovedores, ahora comienza a albergar lo que podrían ser unas serias lágrimas.

— ¿Rojo?

¡Jesús! Skylie hace que mi corazón lata muy deprisa. Incluso Jeff olvida su deseo de ver a Hilary para acercarse a la pantalla y sonreír.

—Bebé —Por alguna razón Jeff se empeña en llamar a Skylie bebé siendo que él es, evidentemente, más pequeño.

—Sí, es mi bebé —Le digo, luego sonrío a la cámara— ¡Hola, Skylie!

— ¡Rojo! —Me da una suave sonrisa aunque en sus ojos se vislumbra la emoción—. Hola, Jeff.

— ¡Hola, bebé! —Jeff agita su mano.

—Adivina, Skylie —digo, antes de que puedan entrar en una disputa por el tema de bebé.

— ¿Qué?

—He encontrado un apodo perfecto y muy, pero muy especial para ti.

— ¿Si? ¿Ya tengo un apodo especial? ¿Cuál? ¿Cuál es? —Su entusiasmo es evidente.

Finjo hacer un redoble de tambores y ambos niños ríen encantados. Me sentiré orgulloso de tal logro.

—Lucecita —anuncio—. Porque eres mucha, mucha luz y contigo nunca estaré en la oscuridad.

Y es verdad, siento que Skylie fue una pequeña luz que no esperaba encontrar para que me guiara en un mejor camino al que me dirigía antes. Estaba cometiendo error tras error, pero encontrarla, ha sido lo mejor que me ha sucedido y a eso no podría llamarle error nunca.

—Lucecita —repite—. Es bonito. Soy Lucecita.

—Lo eres.

—Es bebé —dice Jeff señalándola.

—Soy Lucecita.

—Es bebé.

Estamos en esa tonta disputa por al menos dos minutos antes de que Jeff se canse y baje de la cama y se siente molesto en el suelo. Molesto porque Skylie no afirme que es una bebé como él quiere.

—Oye, amigo, no te enojes. —Le digo.

Creo que emite algo muy parecido a un "jum" y se mantiene dándome la espalda. Sí, ese carácter se parece mucho al de mi hermana con sus berrinches. Vuelvo mi atención a Skylie.

—Cuéntame, ¿Qué tal la escuela?

—Bien —No dice más.

— ¿Solo bien? ¿Te gusta?

—Es bonita —Juega con sus dedos— y grande.

— ¿Qué hay sobre tus amigos?

Esos ojos me miran con tristeza y se hace un nudo en mi garganta de inmediato.

—Nunca tengo amigos.

—Eso es porque todavía no te conocen, cuando lo hagan verán cuán genial eres.

— ¿Tengo piojos?

— ¿Uh? No, no tienes.

Es decir, cuando la encontré milagrosamente no tenía y mamá no me ha dicho nada de ella contrayéndolo mientras no he estado en casa.

—Ana dice que sí.

— ¿Quién es Ana? —pregunto.

Sí, quién es esa.

—Una niña de la clase. Su mami le dijo.

¿Qué tan idiota puede ser la mamá de Ana para sembrar intrigas de esa manera en una niña? Sí, supongo que luego tendré alguna charla con tan inteligente adulto.

—Pues no, no tienes piojos, Skylie.

—Uhmm...

—De verdad no tienes. En tu cabello no hay ni un solo piojo.

— ¿Me abandonaste? —pregunta de la nada.

Sobo mi pecho como si pudiese llegar al dolor sordo mi corazón. El terror en su expresión es evidente, trago.

—No, Lucecita, no te abandoné. Estoy trabajando ¿Recuerdas? Te lo conté antes de viajar. Pero voy a volver.

— ¿Cuándo?

—En dos meses.

— ¿Cuánto es eso?

—Unas semanas.

—Eso es muchísimo, eso es una eter...eter...

—Eternidad —La ayudo.

— ¡Una eternidad!

—Pasará muy rápido.

—Uhmmm...

—Oye, no voy a abandonarte. Promesa —Alzo mi meñique porque sé que Doug le enseñó eso, ella alza el suyo—. Prometo que no voy a abandonarte.

—Y las promesas no se rompen.

—Exacto —Sonrío.

— ¡Es bebé! —dice de la nada Jeff, volteo a verlo y luego su labio tiembla, comienza a llorar—. Mami. ¡Mami!

De acuerdo, creo que ese pequeño tiene sueño y solo está fastidiado, razón por la que está a instantes de ponerse llorón. Debo dormirlo.

—Jeff llora —Me dice Skylie con preocupación.

—Sí, debo hacer que se sienta mejor. Te llamo mañana ¿De acuerdo?

—Bien —Me da una sonrisa—. Carter leerá un cuento, es muy bueno.

—Sí, lo es —Le arrojo un beso y ella le da el teléfono de nuevo a mamá.

— ¿Qué le sucede a mi bebé? —pregunta ante el llanto de Jeff.

—Que quiere joder, supongo. Todo un drama como su papá —digo viendo al niño que ahora está teatralmente acostado en el suelo como si le hubiesen disparado o algo mientras llora.

— ¡Dexter!

—Es verdad, míralo —volteo la cámara para que lo vea—. Pareciera que estuviese grabando alguna loca película de disparos y se estuviese haciendo el muerto, pero llorando.

—Oh, Jesús. Solo ve y consuélalo, debe de tener sueño.

—Sí —Me rio—, eso haré. Buenas noches, mamá. Te amo.

—También te amo. Besos para Jeff.

Dejo el teléfono a un lado y bajo de la cama. Me agacho frente a mi sobrino y él me ve mientras llora, ni siquiera patalea, solo está acostado en el suelo llorando. No puedo evitar reír, eso parece ofenderlo porque se gira y me da la espalda mientras llora.

—Mi mami —Llora—. ¡Papá!

—Ah, así que ahora es papá, niño listo.

Alzo al pequeño drama vestido en pijama de ositos y lo acurruco contra mi pecho, lloriquea durante unos minutos más y luego solo se queda dormido. Efectivamente solo tenía sueño, no suele ser un bebé de llantos o difícil de cuidar. De hecho, es el más fácil de mis sobrinos para cuidar, él y Adam.

Lo acuesto en la cama y lo arropo, luego tomo el papel en mi mesita de noche con el número que Doug consiguió para mí.

Llamar o no llamar.

No quiero complicar las cosas, pero quiero, necesito, decir algo. Hacer valer mis preocupaciones, presentarme. No lo sé, pero algo debo hacer.

Suspiro y dejo la hoja en el lugar, por hoy, no llamaré.

















Holisss. Son pocos extras, pero están resultando más largo de lo planeado. Así que mientras termino de escribir la otra parte, aquí dejo la primera.

Espero les guste.

Un beso.


Llamar o no llamar (Parte II)





Llamar o no llamar (Parte II).

7 de febrero, 2015.

—Ethan, Harry y yo iremos a comer afuera. ¿Vienes?

Alzo la vista de mi celular para darle mi atención a Andrew.

— ¿No están cansados? ¡Mierda! El concierto estuvo de puta madre, pero me drenó mucha energía.

—Tal vez estás demasiado viejo —Se burla dejándose caer en mi cama a mi lado y lanzando la vista a mi celular—. ¿Qué miras?

— ¿Crees que estaría mal si llamo a la encargada de mi caso?

— ¿Cómo sabes que es un "ella"?

—A Max se le escapó —Rio—, pero responde a mi pregunta.

—Creo que si te doy mi opinión igual harás lo que te venga en gana —Mira el número en mi celular—. ¿Qué le dirías al llamarla?

—Ella visitó la casa de mis padres, me gustaría saber que todo estuvo bien, qué le pareció y si nos fuimos a la mierda o algo.

— ¿No lo volverías personal?

— ¿Por qué lo haría?

—Porque eres muy amigable y te encariñas rápido con las personas. En un momento estás hablando algo serio con alguien y al siguiente ya estás como mejor amigo contando tu vida o escuchando la suya.

»No sé, es un asunto delicado, pero parece que necesitas hacerlo para estar mejor. Así que te daré mi bendición.

—No te la pedía, pero aprecio tu jodida bondad.

Él ríe y se incorpora. Se pone de pie y camina hacia el gran espejo de mi habitación en este hotel, pasa los dedos por su cabello y luego voltea a verme.

—Hazlo, tengo fe en ti y en que no vas a arruinarlo. Esto te está carcomiendo y lo hará hasta que lo hagas

Me arrodillo sobre la cama, uno mis manos como si orara y bajo mi cabeza. Andrew ríe.

— ¿Qué haces, Dex?

—Oh, gracias Santo Wood por dejar caer su divinidad sobre mí y aconsejarme.

Ahora él ríe con más fuerza y saca su celular del bolsillo para capturar una fotografía. Me pongo de pie y camino hasta él, beso con fuerza su mejilla antes de abrazarlo.

—Eres mi Andu bebé precioso que me da consejos malditamente buenos.

Él palmea mi mejilla con fuerza, pero sin hacerme daño y de manera teatral besa mi frente. Luego retrocede liberándose de mi abrazo.

—Solo se un buen niño y seguirás teniendo mi divinidad. Estoy suponiendo que te quedas a llamar y no vienes con nosotros a cenar.

—Supones bien, además, quiero tomar un jodido baño que relaje mis músculos. Estoy cansado.

—Eso es porque tienes mucha tensión en el cuerpo.

— ¿Quieres tener sexo conmigo para relajarlo? —Subo y bajo mis cejas en sugerencia.

—Paso, hoy no me apetece hacértelo —responde sonriendo.

—Me siento rechazado —Hago un puchero.

—Vive con ello.

—Pero seguro vas y se lo haces a Ethan.

—Sin celos, Dexter. Sin celos —De nuevo palmea mi mejilla—. Promete que harás la llamada y sabrás manejarlo.

—Lo prometo, palabra del jodido tío rojo.

—Bien, confío en tu palabra.

Lo veo salir de mi habitación, tiene una llave de la misma y me preparo para tomar una ducha. La maldita verdad es que no ha sido el concierto lo que me ha agotado, son mis pensamientos y la continua tensión de no saber qué futuro me aguarda. Cada día, cada vez que hablo con Skylie, cada pensamiento que tengo de ella, me convenzo mucho más de que deseo hacer esto, deseo adoptarla. Ella ya es mi familia.

Estoy tan preocupado de que no suceda, tratando de vislumbrar escenarios de mierda, pero duelen y termino durmiendo muy mal, con el cuerpo tenso y la mente agotada. Así que cuando tomo mi ducha, me siento muchísimo mejor.

En bóxer y con una toalla en mano, secando mi cabello, tomo el celular, me dejo caer sentado en mi cama y marco el número sin dar más vueltas. Comienzo a crear que no van a responder porque suena y suena, tal vez estoy llamando demasiado tarde. ¿Cuál es la hora correcta para hacer una llamada informal como esta?

Estoy por colgar e intentarlo mañana en una hora más temprana cuando una agitado "¿hola?" me saluda. Le devuelvo el saludo a pesar de que el suyo fue más una pregunta y se hace un silencio que me hace remover. Odio los jodidos silencios, son una mierda tan incómoda y esa es la razón por la que detesto mantener llamadas telefónicas, las evito.

— ¿Y bien? ¿Llama para apreciar el silencio o para decir algo que me interese o valga la pena para interrumpir mi baño?

No puedo evitar sonreír, esa actitud es bastante...Entretenida. Arrojo la toalla a un lado dejando de secar mi cabello.

—Aunque eso es tremendamente interesante, me temo que estoy llamando debido a otro jod... asunto.

Sí, debo cuidar mi lenguaje. No sé si ella es un hada o una bruja. Si me ayudará o me hundirá, no debo ser confiado desde el inicio, debo recordar que muchas veces te clavan un puñal que duele como la mierda.

— ¿Si sabe que interrumpir la maldición a mitad de camino no hace menos daño?

Muerdo el piercing de mi labio evitando las ganas de reír. Paso los dedos por mi cabello seguramente dejándolo en punta.

— ¿Me recomiendas entonces que maldiga directamente?  —pregunto.

—Si eso lo hace sentir mejor.

—Joder, genial —Tal vez sea de las buenas. Un hada.

— ¿Entonces?

—Supe de su visita —Dejo caer y tomo como buena señal el hecho de que no cuelgue—. Ayer.

—De acuerdo, dígame quién es si no quiere que cuelgue.

Quizá canté victoria demasiado rápido.

—Mierda. No cuelgues, las llamadas internacionales son jodidamente costosas.

¿Ahora soy un puto tacaño? Ni siquiera sé por qué dije eso cuando no es un impedimento, pero ha sido lo primero que ha venido a mi cabeza.

—Tú no eres...

—Dexter Jefferson. Un gusto...

¡Carajo! Es que Doug ni siquiera hizo el trabajo completo al obtener el número. Esta llamada es un puto desastre, pero no todo está perdido todavía.

— ¿No te dijeron mi nombre?

— ¿No pregunté? —Tanteo, espero la verdad no la ofenda.

Suena joven y si soy honesto, algo familiar. Su voz me suena de algún lugar y debo decir que es...sexy y suave. No es que deba pensar en eso.

»Bueno, entre concierto y concierto, llamar a casa y estar jodidamente preocupado por saber qué va a pasar con mi solicitud, olvidé preguntar. No es nada personal —continúo.

—De acuerdo. Tú no deberías estar llamándome.

No me digas, qué genio eres, amiga.

—No le digas a Max.

Lo último que necesito es hacer enfadar a Max, no quiero ocasionarle problemas o disgustos, creo que se merece un descanso de toda la mierda que siempre consigo arrojarle.

— ¿Disculpa?

—Sé que no puedo llamarte o tener contacto directo hasta que jodidamente nos conozcamos, pero quería verificar que la mierda no está revuelta.

Cuando deja caer que mi lenguaje es elocuente me encargo de recordarle que ella me autorizó a maldecir con libertad y gusto.

—Lo hice, pero entonces no sabía que eras quien quiere hacerse cargo de otra pequeña vida.

—Oh, mierda— Me lamento dejándome caer acostado, mi cabeza contra las almohadas—. ¿Eres de las difíciles? ¿La mujer mala del cuento?

—No y si lo fuera, decir eso, definitivamente no ayudaría a tu causa.

—No me tortures más, por favor.

—No puedo decirte qué notas tomé ni qué hablé con Skylie. Ni siquiera tendría que estar hablando contigo, mucho menos un sábado.

Oh, así que es dura al respecto. Yo puedo ser jodidamente insistente.

—Citando a Ethan, yo soy un hombre especial, lo valgo.

No es que a Ethan le funcionen tales palabras siempre, pero nunca está de más intentarlo.

—Los términos de tu banda y tu familia me confunden. Ustedes hablan esperando que yo sepa toda la clase de historia que tienen. Amigo, soy nueva, estoy pérdida y no entiendo de lo que me hablan.

Uhm, una no fiver. Esto se vuelve más difícil, admito que deseaba que fuera una fiver porque hubiese sido más sencillo convencerla.

Cuando sugiero que Hottie le haga algún manual que la haga entender un poco de la locura que es toda mi familia BG.5, supongo que la espanto porque deja en claro cuán inadecuada y extraña es la situación en la que nos estoy metiendo. Sé que está a nada de colgar, por lo que no me importa lloriquear. Todo por Skylie.

— ¿Todo está bien con ella, verdad? Es decir, jodidamente le damos buenos alimentos, ropa, está aseada, juega con otros niños ¡Y maldita sea! —No puedo evitar comenzar a alterarme—. Tiene ahora personas que la aman ¿No es suficiente? Conmigo nunca le faltará nada. Le daré mi jodido corazón completo si eso garantiza que ella será feliz y...

—Fue un gusto hablar contigo, hasta luego Dexter.

¡Mierda! Por favor no cuelgues, por favor no lo hagas.

—Por favor...

Hay un breve silencio y pienso que está torturándome o está a poco de mandarme a la mierda. Estoy a instantes de perder la cordura, pero ella habla:

—Ella se ve saludable y te ve como alguien genial. No fue un mal día.

—Gracias, malditamente gracias.

— ¿Y Dexter?

— ¿Si?

—Asegúrate de que no aprenda a tener una boca sucia como tú.

— ¡Oye! Eso no es ni un poco profesional para decir —Estoy sonriendo mientras hablo.

—Creo que ya rompí suficientes reglas. Hasta luego.

—Gracias...

Cuelga antes de que pueda continuar mi frase: gracias, eres un jodido hada de voz sexy.

Sí, qué bueno que colgó, eso no hubiese sido adecuado o correcto.

***

17 de febrero, 2015.

Nunca jamás debes lastimar a las personas que amo frente a mí.

Así que cuando un jodido periodista insultó a Hilary de una manera tan degradante y burlista, me enojé, pero cuando ese cabrón tiro de su camisa para impedirle que se alejara: vi todo rojo. Me súper cabreé.

No había una maldita forma en la que estando ahí yo no reaccionara ante el ataque de tal imbécil, menos cuando Jeff se asustó y comenzó a llorar. Así que sin importarme ninguna mierda, golpeé al idiota y si pudiera, lo haría de nuevo solo que más fuerte.

La violencia no es la solución, lo sé. Pero ¡Hola, amigo! El humano tiene instintos y reacciones, no somos del todo racionales, así que me hubiese encantado partirle hasta la madre.

Por supuesto que los portales de internet contaron una versión alejada de la verdad, razón por la que tras ver las continuas llamadas perdidas de voz sexy, he decidido enfrentar mi caso y exponer los hechos. Por suerte ella está escuchándome y creyéndome. 

Es un poco raro, estoy acostumbrado a siempre defender mis acciones y mi verdad, pero ella solo lo toma sin dudar. Debe ser alguna especie de unicornio.

—Bien por tu hermana si tiene quién la defiende —dice.

Si soy honesto, ésta señorita me sorprende, parece ser una persona muy peculiar.

Y a mí me gusta siempre indagar en lo peculiar.

—La rubia lo hubiera hecho...La rubia es su esposo y no, no es una mujer —aclaro, es algo básico, pero sería comprensible si ella no lo supiera.

—Vale, pero le dices rubia.

—Cuento viejo. La rubia está en la banda.

—Doug. Sé que es el esposo de tu hermana —Bueno, eso es un avance de su parte.

—Bueno...Ahora jodidamente no sé qué decir.

—Ve y... Haz tu música. Y por favor, no escándalos ¿Si?

—Gracias...

— ¿Aún no sabes mi nombre?

No. Pero conseguí algo: su apellido.

Y eso se debe a que Max estaba estresado reprendiendo a Andrew y cuando dije sobre lo genial que sería que yo hablara con la asignada de mi caso, él me gritó: no te acercarás a la señorita Anderson.

Max estaba tan centrado en regañar a Andrew que ni se dio cuenta de lo que me soltó, ni siquiera Andrew lo hizo porque estaba ocupado viendo al horizonte de manera molesta mientras pretendía ignorar a Max.

Ese Andrew puede ser un rebelde cuando lo quiere.

Créeme, Andrew es peligro.

—Anderson —termino por decirlo.

—Mi apellido, un avance.

Bueno, ¿Y ahora qué? Jodidas llamadas incómodas.

— ¿Y qué tal...Tu día? —cuestiono y eso la toma por sorpresa porque repite mi pregunta—. Mierda, creo que somos horribles hablando por teléfono.

— ¿Es tú intento de hacer una conversación? Es horrible, es lo más básico y terrible —Mira qué amable señorita.

—Gracias, señorita crueldad.

— ¿Qué si soy una mujer casada? Entonces sería una señora.

¿Ella está acaso divagando? Eso es un poco adorable y no debería pensar de esa forma. Contrólate, Dexter.

—No suenas como una señora.

¡Joder! Qué te controles. ¿Qué tan difícil es ser un maldito profesional?

—Tomo eso como halago de que sueno joven y fresca.

¿Cómo la llaman? ¿La chica lechuga? "joven y fresca". Muerdo mi piercing una vez más para sofocar la risa.

—Joven y fresca. Eso es jodidamente raro.

—Tuve un buen día, un poco preocupada, pero todo bien. Gracias por preguntar.

—Genial —respondo sin saber qué más decir.

— ¿No tienes nunca charlas por teléfono, verdad? 

Ella ríe, por primera vez y eso me da una extraña satisfacción, ni siquiera sabía que estaba en busca de hacerla reír, pero me gustó eso.

—Mierda, no. Soy mejor en conversaciones presenciales —confieso—. Al teléfono es jodido pensar en qué decir.

—Te pones nervioso.

— ¡No! Jodidamente no, solo es raro hablar con alguien intentando imaginar qué hace mientras habla.

—Eres raro.

—Lo que me hace jodidamente especial.

Ethan y Hottie estarían orgullosos de mí si me escucharan.

—Por supuesto. Muchas reglas rotas por hoy. Buenas noches, Dexter.

—Gracias de nuevo...

Cuelga una vez más, espero no lo haga una costumbre.

Gracias de nuevo, tu risa es genial y es divertido hablar contigo. Besos, espero pronto escuchar tu voz sexy de nuevo.

Sí, qué bueno que colgó.

***

22 de febrero, 2015.

Harry se deja caer a mi lado en el suelo, doy otro sorbo de agua antes de voltear a verlo. Tiene la vista puesta en el celular.

— ¿Estamos grabando algún vídeo musical melancólico, bastardo de ojos azules?

—Extraño a mis hijos, a mi esposa y a mi perro —Me extiende el teléfono.

Sonrío viendo una selfie de los mencionados. Halle tiene en un fuerte abrazo a Chocholate y el pequeño Jefferson sonríe viendo a la cámara al igual que Hottie. Es una buena foto y entiendo la nostalgia que podría estar sintiendo mi hermano en este momento.

—No llores —intento bromear—. Hottie está feliz de que su esposo sea un hombre exitoso y tus hijos orgullosos de lo que haces.

—Es la parte ruda de las giras, alejarse de la familia. Tengo niños que van a la escuela y una esposa que dirige una editorial, no pueden poner pausa a todo ello por venir conmigo durante toda una gira, solo por pocos días.

No puedo consolarlo sobre ello porque es verdad. Estar de gira es divertido, genial e increíble, pero luego están estos bajones cuando extrañas tu hogar, amigos y familiares que te están esperando. Golpeo su hombro con el mío.

— ¿Crees que la rubia llore cuando en dos días se vayan Hil y Jeff? —pregunto.

Ambos vemos hacia donde Doug finge correr huyendo de su hijo que no deja de reír, Hilary los observa mientras parece ocupada en la laptop. Nuestra prueba de sonido terminó hace unos minutos.

—Doug es llorón por naturaleza, por supuesto que llorará —Me garantiza mi hermano.

—Te apuesto doscientas libras a que llora antes de que se abracen de despedida.

—Trato —Estrecha mi mano riendo—. Así que te tengo una pregunta, Dex.

— ¿Cuál será? Normalmente no te pones muy chismoso.

— ¿Has estado llamando a la mujer encargada de tu caso?

Veo alrededor verificando que Max no nos escuche, pero él está ocupado conversando con Ethan y Andrew.

—Lo he hecho un par de veces.

— ¿Y bien?

—Ella tiene una jodida voz muy sexy, creo que es encantadora y amable...

Harry me mira desconcertado y yo enarco una ceja en interrogación, luego él sacude su cabeza.

—No te preguntaba sobre sus cualidades como mujer, yo quería saber qué te había dicho con respecto a Sky. ¿Cómo es que te has fijado en todos esos aspectos de ella?

—Solo hago una jodida observación.

—Y ahora actúas a la defensiva —Entrecierra sus ojos hacia mí—. ¿Acaso te gusta una mujer de la que no sabes nada?

—Sé que es divertida y agradable por teléfono.

— ¡Mierda! Ni siquiera lo niegas.

—Solo me cae bien, es agradable.

—Dexter, ¿Qué estás haciendo? —pregunta.

—Nada y respondiendo tu pregunta, ella dice que las cosas con Skylie van bien o eso insinúa.

No dice nada, solo me ve y con mi mano en su mejilla lo obligo a voltear la cara, él ríe y golpea mi mano.

—Eres adorable sonrojado, hermanito. Me haces acordar a cuando éramos pequeños y te sonrojabas al estar nervioso.

— ¡No estoy sonrojado! No seas un cabrón fastidioso.

—Sí lo estás —Con su dedo pica mi mejilla—. Tan adorable. Debería tomarte una foto y enviársela a mamá.

—Hablando de mamá —Cambio el tema—, ella me llamó hace unas horas con una noticia de puta madre.

— ¿Qué podría ser eso?

—Skylie ya lee toda una puta oración completa, ella me leyó y fue jodidamente hermoso —No puedo evitar mi sonrisa—. Fue pura perfección.

—Eso es genial, Dex. Ella se adapta muy bien y aprende rápido.

— ¿Sabías que era el pequeño Jefferson quien practicaba con ella? El niño es justo como tú de pequeño.

La sonrisa de Harry es plena y es evidente el orgullo en ella.

—Mi hijo es grandioso —presume—. Él es una persona pequeña, pero tiene un corazón enorme. Me alegra saber que se porta de esa manera con Sky, para todos nosotros, ella ya es de nuestra familia.

— ¿Crees que este era mi destino?

— ¿Qué cosa? —cuestiona.

—Obtener una bendita familia maravillosa que nunca me ha dado la espalda.

—Tal vez. Aunque quizá tu destino era ser mi asistente de cirugía —Bromea—. Éramos terribles, Dexter —Se ríe—. Mamá y papá tuvieron mucha paciencia.

— ¡Tú eras terrible! Yo era un ángel al que tú arrastrabas a tus jodidas locuras.

—Exagerado —Bufa—. No era solo yo.

—Lo que te haga sentir mejor, bastardo de ojos azules.

***

23 de marzo, 2015.

—Es mi manzana —digo y Jeff frunce el ceño cuando se la quito.

—Mi mazana —replica estirando su mano.

—Mía —Lo molesto.

— ¡No! Mi mazana.

—No sé quién es más infantil si el niño o tú —dice Ethan bebiendo de su café y observándonos.

—Deja de molestarlo —Me regaña Hilary quitándome la manzana y dándosela a Jeff—. Aquí tienes, príncipe, no guardes rencor al idiota de tu tío.

—No te metas con Rayito frente a la princesa —Me advierte Doug—. Eso es peligroso.

Ruedo mis ojos y me giro hacia Andrew que está sentado a mi lado comiendo de sus panqueques. Me devuelve la mirada.

— ¿Qué? —pregunta.

— ¿Por qué te estás portando mal? —pregunto y eso lo hace reír.

—No me estoy portando mal.

—No es lo que dice Max. Te fuiste a una jodida fiesta.

—A la que fui invitado.

—Y te besuqueaste con una invitada.

—Soltera al igual que yo.

—Y ella dijo a la prensa que eras un buen sexo —concluyó.

—No es mentira que lo soy —Me guiña un ojo—, pero no tuve sexo con ella. Solo está inventando.

—Entonces, ¿Por qué Max está molesto? —pregunta Ethan desde el otro lado de la mesa.

—Porque quiere dar un comunicado y yo no. Si comienzo a negarlo, le darán más atención al asunto, ella dirá más mentiras y el chisme nunca morirá. Mi silencio será mi respuesta —Se encoge de hombros.

—Jodidos rumores, siempre los hay. Es una cagada que siempre exista alguien creándolos para tener un minuto de fama.

—Pobre Santo Wood —Se lamenta Doug—. Al menos ella dijo que eras un buen polvo y que estabas bien dotado.

—Eres tan bueno consolando —dice Hilary con ironía—. Ustedes solo deben aprender a alejarse de las arpías. Todos han caído por alguna. Son crédulos y estúpidos.

—Oye, princesa, no seas tan cruel.

—Es la verdad —asegura ella.

Jeff estira la mano tomando una uva, se la quito y me observa sorprendido.

—Mi uva —digo.

— ¡No! ¡Mi uva!

— ¡Déjalo, Dexter! —Hilary golpea mi brazo y me arrebata a uva, yo rio—. Toma, bebé. Hoy el tío está siendo malo.

—Tío malo —Me dice mi sobrino haciéndonos reír.

Max llega a la mesa y formamos un alboroto que él ignora de una manera experta. Se sienta al lado de Andrew concentrado en unos papeles. La conversación continúa y escucho a Ethan discutir con Doug sobre algún vídeo.

— ¿Por qué tienes contacto con Elanese? —pregunta Andrew.

La mesa queda en silencio, exceptuando por Jeff que le pide a Harry que lo cargue, mi hermano lo hace.

Andrew tiene el ceño fruncido y le quita una hoja a Max de las manos, él suspira como si estuviese resignado.

— ¿Elanese no es la hermana de Leslie? —pregunta Hilary.

Y de inmediato la recuerdo. Ojos azules, preciosa y con una hostilidad hacia mí las dos veces que nos vimos. Y cómo olvidar la molesta sensación de que nos conocemos de algún lugar. Inolvidable Elanese.

—Ella lleva las riendas de algo importante —dice Max.

— ¿Y eso sería? —pregunta Ethan.

Andrew está demasiado ocupado leyendo la hoja, sus ojos se abren con sorpresa.

—Mierda —musita.

— ¿Qué? ¿Qué pasa con ella? —pregunto intrigado. Él me mira.

—Tu señorita Anderson —comienza. Y no lo entiendo, estoy en modo ignorante al parecer.

—No es mi señorita, solo es alguien muy agradable y...

—Tu señorita Anderson lleva por nombre Elanese —Me dice, enderezo mi espalda—. Tu caso con Skylie está en manos de Elanese Anderson.

Abro y cierro mi boca sin saber muy bien qué decir.

Ahora la voz sexy tiene un rostro aun más sexy. Mierda, mierda. Todo se ve diferente ahora.

Me conozco y estoy a punto de pisar un terreno desastroso. Creo que todos notan mi inquietud. Hilary deja caer su mano en mi brazo.

—Seguro es muy buena en su trabajo.

—Seguro hará que lo consigas —Me alienta Harry.

Ethan ríe y todos los vemos, me da una sonrisa cínica ubicando su mano debajo de su barbilla.

—Ah, es mi deber decir que seguro Dexter la jode, literal —Cuando van a reprenderlo alza su índice—. Recordemos cómo se la comía con la mirada, solo mírenlo ahora. Él va a volver el caso complicado.

—Ethan, no ayudas —dice Harry.

—Es la verdad. No digo que no vaya a conseguirlo, pero amigos, no nos mintamos, en el camino Dexter hará de las suyas.

»Si pensamos que esto sería tranquilo, claramente ahora es un chiste.

—Creo... —dice Andrew y volteo a verlo, me da una mirada de simpatía— que sí harás cosas... ¿Peculiares? Solo decir el nombre te puso alerta, así que...Bueno, será bienvenida a la familia.

— ¡De eso nada! —Pone orden Max—. Dexter se quedará tranquilo, cumplirá todo y será sencillo.

Todos observan a otro lado repentinamente interesados en otra cosa y no en las palabras de Max. Incluso yo no me creo el discurso.

Joder, joder elevado a su máxima potencia. Esto cambia las cosas. Muerdo mi piercing, me conozco y te diré lo que se avecina: un épico desastre.













Holisss lamento la tardanza y los errores si los hay, pero es que si me siguen en mis redes saben que he estado viviendo un caos como muchos en mi país.
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Copo de Azúcar





Copo de azúcar.

5 de abril, 2015.

— ¿Qué opinas? —pregunto.

Skylie deja de colorear y me observa con atención, contengo las ganas de reír ante lo concentrada que ella luce mientras me evalúa.

—Te ves guapo.

—Oh, muchas gracias, hermosa dama —finjo hacer una reverencia y alcanzo a ver su sonrisa.

— ¿Por qué no puedo ir contigo?

—Porque es reunión de adultos.

—Pero ella dijo que era mi amiga, no le molestará verme...

— ¿Ella dijo eso? —Me toma por sorpresa.

Skylie asiente y lucho contra las ganas de besar sus sonrojadas mejillas. Es adorable y tan bonita, luce saludable ahora y siempre aseada, excepto que ahora se mira muy despeinada y necesita dela urgencia de un cepillo.

—Bueno, habrán otras ocasiones en las que podrás ver a tu amiga, pero por ahora debo ir solo. Apenas vamos a conocernos.

—Es bonita y le gusta el rojo.

—Esos son datos importantes que debo saber, gracias por recopilarlos para mí —Estiro mi mano en puño y ella conecta su puño más pequeño con el mío—. Somos un equipo.

—Somos un buen equipo —garantiza.

— ¡El mejor! —Aplaudo y eso la hace reír.

— ¿Veremos a Nemo?

Puedo prometer que ya me sé la película de pies a cabeza. Los pocos días que estuvimos juntos antes de irme de gira, la vimos al menos diez veces y llegué hace poco de nuevo a Londres, pero ya me ha hecho verla tres veces, por lo visto iremos por la cuarta. ¡Joder! Sí que ama la película. Le sonrío y me siento a su lado en la cama, estiro mi mano y tomo uno de los mechones lacio de su cabello.

—Podemos verla cuando vuelva de las reuniones que tengo o puedes verla con mi mamá.

—A tu mamá le gusta ¡Tienes razón! —Está entusiasmada.

—Parece que te agrada mi mamá.

—Tu mamá es muy linda y huele rico.

—Tienes razón, es muy linda al igual que tú —Sus mejillas se sonrojan, es tan adorable—. Ahora, ¿Qué tal si vas por un cepillo y peinamos ese cabello? No creo que a mi mamá le guste ver que no te peino.

—Uhm...

Me ha quedado claro que hay dos cosas que a Skylie no le gustan mucho: peinarse y bañarse. Ambas cosas parecen ponerla de los nervios, no logro entender si es un miedo infantil normal o algo más. Poco a poco está trabajando su aversión a ello, pero todavía puedo ver cuán nerviosa la ponen ambas cosas.

— ¿Por qué tengo que peinarme?

Creo que decir: para estar guapa; no es la respuesta correcta, después de todo, he visto un montón de mujeres despeinadas que siguen siendo guapas. Decir "piojos" es delicado teniendo en cuenta que ha sido atacada en la escuela por ello y decir "porque sí" podría desencadenar una serie de preguntas. 

¿Qué diría Harry? ¡Lo tengo! Conozco malditamente bien a mi hermano. Respondo:

—Porque creo que tu cabello es muy bonito y me gusta peinarte. Me hace feliz.

Parece pensárselo, termina por asentir con lentitud y luego baja de la cama para irse corriendo, celebro mi victoria alzando un puño, esta ronda la gano yo. No tarda en volver con un cepillo y dos gomas para el cabello. Enarco mi ceja.

—Quiero dos trenzas —exige, ladeo mi cabeza hacia un lado esperando por algo—. Por favor.

—De acuerdo, jefa —Me rio—, pero primero averigüemos cómo se hacen dos trenzas.

Tomo mi celular y ambos nos ubicamos boca abajo en la cama mientras abro la aplicación de youtube. Creo que ambos ladeamos la cabeza hacia un lado mientras vemos el tutorial, de vez en cuando emitimos un "ah". Cuando el vídeo termina, ella señala otro.

— ¿Y si haces este?

—Lucecita, no hay manera en la que el día de hoy consiga hacerte una trenza con forma de corazón. ¿Qué tal si empezamos por solo dos trenzas? Estoy seguro de que puedo con esa prueba.

—Deben verse bonitas, no feas.

—Entendido, jefa.

Cepillo su cabello y la verdad es que quedo maravillado con lo rápido que cede. Ella se queda muy quieta mientras divido su cabello en dos partes, dudo enfocándome en uno de los lados primeros y recordando lo que acabo de ver. Susurro las indicaciones para no perderme y seguir un patrón, como si estuviese aprendiendo la tabla de multiplicar.

— ¿Tu mamá peinaba a tu hermana? —Me pregunta.

—Sí, Hil siempre se dejó peinar por mamá. A mi mamá le gustaba hacerlo.

—No tengo mamá que haga eso.

Dejo ir una lenta respiración mientras detengo mi trenzar. Ésta pequeña tiene una facilidad impresionante para atravesar mis emociones y conmoverme.

—Me tienes a mí.

—Sí —Alza la vista y me sonríe—. Ahora estás tú, Rojo.

Cuando termino de peinarla, no puedo decir que quedó perfecta, pero para ser mi primer intento luce bastante decente. Capturo una foto y se la envío a Hottie y April, siendo las únicas madres de niñas en nuestro circulo de amistad.









Hottie: ¿Quién la peinó?

Dexter: obvio yo. Esta de puta madre ¿Verdad?

Hottie: Impresionante. Creo que puedes venir a peinar a Halle también.

Dexter: Halle solo me exigiría lo mejor, debo jodidamente practicar antes de brindarle mi trabajo.

Hottie: tienes razón. Ella esperaría lo mejor de ti. Practica.









 Rio y envío unos emoticones antes de leer la respuesta de April.









April: estoy tan celosa de su cabello.

Dexter: la peiné.

April: excelente trabajo súper papi.

Dexter: gracias súper mami.









Le enseño la foto a Skylie y frunce el ceño no pareciendo muy convencida.

—Esta es más bonita —señala la izquierda—, pero me gusta.

Pellizco su mejilla con mi mano y luego con mis dedos estiro sus labios hasta que sonríe, bueno, en realidad termina riendo y eso me deja complacido.

¿Cómo es posible que conociéndola de tan poco me sienta tan conectada con ella? La extrañé y cuando la miro, no veo a una niña abandonada, miro a mi familia.

— ¿Lista para pasar la tarde con Hannah?

—Debes decirle mamá.

Eso me arranca una risa, sin duda alguna mamá tiene que amarla. Tomo su mochila y nuestros abrigos, cierro la puerta detrás de nosotros. Salgo del edificio y camino hasta el auto. Próxima parada: llevar a esta señorita con mi mamá.

La segunda parada es bastante interesante: reunirme con Elanese Anderson luego de obtener una evaluación psicológica y sanguínea.

— ¿En dónde está? —pregunta cuando enciendo el auto. La veo por el espejo retrovisor.

— ¿En dónde está qué, Lucecita?

—El aro de tu boca. No está.

Lamo mi labio y es raro no sentir la frialdad del piercing que siempre se encuentra en el lugar. Bastante observadora mi bebé.

—Primero debo averiguar si a tu amiga le gustaría verlo —informo.

—No creo que le moleste.

—Vamos a averiguarlo.

***

Así que Elanese Anderson no es puntual, interesante. Me dejo caer sobre uno de los asientos de esta clínica. 

Miro hacia mi brazo en donde me han pinchado para extraerme sangre, espero no tener ninguna mierda rara en mi sangre que haga peligrar mi solicitud, aunque mi mayor preocupación está en el examen psicológico que me han hecho. Creo que lo he hecho bien, pero ¿Qué se yo? Podría estar con un pie en la locura y ni siquiera darme cuenta.

Son este tipo de cosas las que me hacen frustrarme por no tener conocimiento sobre mi pasado, sobre mi familia biológica. No sé si me relaciono con personas que tengan antecedentes de desequilibrios mentales o enfermedades hereditarias, en ese aspecto soy un libro en blanco y admito que a veces me aterran las posibilidades, esa es una de las razones por las que no me he esforzado lo suficiente por saber del pasado. Mi pasado.

Muchas veces las personas me preguntan si quiero hacer la mierda de contratar un investigador privado que encuentre a las personas que contribuyeron con darme vida, me aterra. Sí, quiero saberlo, pero también asusta y tal vez no todos puedan entenderlo.

Pero creo que difícilmente alguien puede entender la putada sobre ser dejado en una casa hogar, el desconcierto de que tu vida comienza a partir de cierta edad cuando unos ángeles se hacen tu familia. Es como haber nacido con seis años de edad; antes de los Jefferson no fui nadie, adquirí una identidad en el momento en el que mi familia me hizo parte de ella.

Sé que cuando tenga hijos biológicos querré hacer estas averiguaciones, el pensamiento me hace resoplar porque cuando me volví un irracional con Juliet y mi entusiasmo hacia tener bebés, no me detuve a pensar en esto. Puedo ser todo un culo imbécil cuando quiero, no hay duda de ello.

Como si mis pensamientos la atrajeran, mi celular vibra y se trata de ella.









Juliet: está bien, estoy libre para reunirnos y conversar. Me cancelaron una reunión.

Dexter: me siento victorioso.

Dexter: estoy reuniéndome con alguien importante (te explico al vernos)

Dexter: te aviso en cuanto salga.

Juliet: bien. Estoy curiosa sobre qué vas a explicarme.

Dexter: estoy siendo sensato.

Juliet: seguro.









Ruedo mis ojos y le respondo que sí lo soy, estoy seguro de que caeremos en una tonta discusión de ser o no ser, pero entonces unas piernas se detienen frente a las mías extendidas. Con lentitud sigo el recorrido de esas piernas largas, pasó por unas caderas y cintura incitadora, no me salto el área de unos muy formados par de pechos, hasta llegar a un rostro familiar.

Esos ojos azules lucen desafiantes, no sé por qué parece tan a la defensiva, pero no puedo evitar sonreír de costado. 

No tuve dudas de que se trataba de ella cuando el nombre fue enlazado con el apellido Anderson, pero verlo... ¡Joder! Mentiría si dijera que no me da algo de emoción y mucha preocupación verla, porque una gran parte de mí, sin duda alguna, desde aquel encuentro en el hospital, se siente atraído por ella.

Además tengo está molesta sensación de conocerla de algún lado. ¡Maldita sea! ¿Por qué no logro captar de dónde la conozco? Incluso cuando ella afirma no hacerlo.

—Sabía que jodidamente tú ibas a ser mi Elanese.

Sus ojos se abren con sorpresa mientras me pongo de pie, a pesar de que es alta, sigo sobrepasándola en estatura.  Sonrío con muchas ganas y estiro mi mano tomando la suya, la estrecho.

—Un gusto conocerte, Elanese Anderson. La única Elanese que intuí podía conocer.

—Un gusto, Dexter Jefferson.

No suelto su mano. Tal vez, no quiera hacerlo.

*** 

Elanese es atractiva, hermosa, caliente y parece tener una lengua rápida para darme respuestas. De alguna manera me siento muy aliviado de que esté dispuesta a conversar conmigo fuera de la clínica, incluso si parece que algo de mí la asusta, no logro entender de qué se trata. Abro la puerta de mi auto para ella y luego de cerrarla, rodeo el auto y subo, abrocho mi cinturón de seguridad y saco mi celular viendo que Juliet me respondió en nuestra disputa de ser y no ser.

—Dame un jodido minuto ¿De acuerdo? —Le pido a Elanese, su respuesta es menos que dulce.

—Solo tengo disponibles dos horas.

—Será rápido, lo prometo —llevo el teléfono a mi oreja.

—Espero esta no sea una llamada para decir que eres sensato. He de decir que es la conversación más estúpida que hemos tenido —dice Juliet apenas contesta y no puedo evitar sonreír.

—Juls...

— ¿Quién se supone iba a responder? ¿Te haces el tonto, verdad? —Bromea.

—Sí...

—Oye, ¿Te estás volviendo loco? Dexter, estamos bien, respira. ¿Sabes que estamos bien, verdad?

— ¡Joder! Sí, lo sé, lo sé...Respiro —No debo volverlo raro, somos amigos y estamos superando el pasado.

—Si estás muy ocupado para vernos hoy, puede ser cualquier otro día.

 —No lo sé, pero limpiaría toda mi agenda para ti. 

—Qué exagerado. Parece la movida de esos tipos que quieren echar un polvo, pero sé que no eres así.

—No exagero, solo te echo de menos.

—Yo también, somos amigos —Ríe—. Siempre soñé con mandar a alguien a la friendzone.

—Vaya mierda—Rio—. Pasaré a buscarte para el almuerzo ¿Bien? Tenemos muchas cosas sobre las cuales conversar y no todas son cosas jodidas. 

—Estoy muy curiosa sobre qué es lo que estás haciendo, espero no te estés metiendo en problemas —suspira—. Conduce con cuidado, aquí te espero.

—Está bien, gracias.

Finalizo la llamada y con mis dedos tamborileo el volante antes de encender el auto. Exnovios siendo amigos, antes no lo creía posible, hoy es una realidad. Funciona, no duele, ya no.

Por el rabillo del ojo noto cuán tensa está mi acompañante y eso es un poco frustrante. Así que le pregunto por qué me tiene jodido miedo y finge no entender a lo que me refiero. En serio, ¿Qué está mal con ella? Parece tener recelo hacia mí cuando apenas si la conozco. 

—Sí, estás casi a instantes de fundirte en el asiento y viéndome de una jodida manera rara. No voy a hacerte daño, sería estúpido de mi parte y créeme he hecho muchas estupideces en mi vida.

—No te tengo miedo. Es absurdo, tú deberías tenerme miedo —garantiza y eso es interesante.

— ¿Por qué? Sería como temerle a un lindo conejito. Tal vez te diré conejito.

—Me dirás Elanese. Y yo tengo en mis manos el destino de tu informe.

—Cierto, conejito.

—Elanese.

—De acuerdo, buscaremos otro apodo—La miro de manera breve, tiene el ceño fruncido, antes de volver mi atención a la carretera—. Dime algo, ¿Por qué no me dijiste que ya nos conocíamos?

— ¿Disculpa? 

Su voz se hace muy aguda, me sobresalta porque fue un casi grito. En serio, ¿Qué le sucede? Solo trato de hacer una jodida conversación para que esté menos incómoda. Trato de relajarme porque ella está lo suficiente tensa por los dos.

—Sí, ya sabes, por Arthur —Le recuerdo.

—Bebé Arthur.

—Un gran niño. Un ángel.

No miento, Arthur hizo un impacto en nuestras vidas.

— ¿Es cómo ustedes lo ven? —cuestiona en voz baja.

—Nosotros como un ángel y Andrew como su héroe.

Parece bajar un poco la guardia mientras me responde.

—No creí necesario decirte. Mi enfoque es Skylie no mencionar que te conocía. Y técnicamente no intercambiamos muchas palabras.

—La última vez me enseñaste tu dedo corazón. Eso fue jodidamente rudo.

Lo recuerdo a la perfección, ella y su hermana fueron a nuestro ensayo. Sí, admito que fui idiota sonriéndole con algo más que amabilidad, pero en mi defensa me sentí atraído por ella y la sensación de conocerla, su respuesta fue su dedo corazón.

Elude el tema preguntando a donde vamos, en un gesto infantil no le digo eludiéndola también. Un par de minutos después, nos detenemos en unas de mis cafeterías favoritas. Saludo a algunos trabajadores al pasar, porque vengo las suficientes veces para conocerlos, ya ellos no actúan tan nerviosos cuando me ven.

Camino hacia mi mesa habitual, la que parece esconderme, tomamos asiento, hacemos nuestras órdenes. Y cuando quedamos a solas, no puedo evitar observarla.

Es el tipo de mujer que si la ves no la olvidas con facilidad, por eso pica tanto la idea de conocerla de algo. Tiene grandes ojos azules brillantes y muy vivaces, nariz perfilada, pómulos altos y una boquita bastante seductora si me lo preguntas. Reparo hasta en su cabello oscuro que hace contraste con su pálida piel. Me siento demasiado atraído y seria ridículo negarlo. ¿Por qué tengo el don de volver todo complicado?

—Sigo pensando que te he visto en algún otro lugar —menciono.

—No lo creo, yo recordaría haberte visto.

—Y segurísimo que yo también. No creo que seas jodidamente fácil de olvidar.

Pero si es así, ¿Por qué siento que olvidé algo importante? ¡Joder! Esto está carcomiéndome la cabeza y la manera en la que me mira, me hace saber que definitivamente hay más, ¿Pero qué podría esconder ella de mí y por qué?

Decido dejar de frustrarme por ello y le pregunto por su hermana, me hace feliz saber que Leslie Anderson está en mi equipo a favor de que adopte a Skylie.

Veo la pequeña libreta que deja a un lado mientras dejan nuestros pedidos, ¿Va a escribir ahí sobre mí? ¿Ya he escrito? Me da un poco de ansiedad no saber qué jodidos piensa sobre toda esta situación.

Cuando nuestros pedidos son dejados, no dejo de mirar cuando parece que verterá toda la azúcar en su té, mamá diría que eso no es nada saludable y yo estaría de acuerdo.

— ¿Cuánta jodida azúcar vas a ponerle a eso?

—Me gusta lo dulce, el azúcar. Siempre tengo algo dulce a la mano.

— ¿Y eso es jodidamente saludable? Porque recuerdo a mamá prohibiéndonos comer tanta azúcar.

Noto la ligera mueca que hace con sus apetecibles labios y me obligo a volver a mirarla a los ojos.

—No es como si viviera comiendo dulce las 24/7, solo cuando necesito algo para saborear. Mi adicción es controlada.

—Y además tienes todo este pastel de crema pastelera, nueces y cubierto de chocolate. Diría que más que gustarte lo dulce, jodidamente te mata lo dulce.

—Cada quien con sus placeres y adicciones.

Le pongo apenas azúcar a mi café antes de dar un sorbo. Hace poco terminó la gira y la verdad es que me encuentro todavía agotado. Además de ello, anoche Skylie tuvo una fuerte pesadilla que la hizo llorar por al menos casi una hora.

— ¿Podrías contarme cómo diste con Skylie?

Suspiro antes de comenzar con la historia desde aquella vez que la vi en medio de la calle. Siento impotencia ante el recuerdo de verla sucia, asustada y tan perdida. ¿Quién es tan cruel como para abandonar a un niño en la calle? ¿Es que no tiene corazón, moral y valores? ¡El mundo está compuesto de mucha mierda!

Elanese me escucha y noto que no es fría, ella es empática. Veo las muecas y sus expresiones ante mi historia, no sé si es consciente de lo expresiva que es con su rostro y me pregunto si no se supone que ella debería ser un poco más dura, controlar sus emociones. La verdad es que la veo bastante emocional y no es que eso sea una putada, me gusta que vea a Skylie como más que un caso, que la vea como la niña que merece tener un buen hogar, protección y familia.

No me guardo ninguna parte de la historia a pesar de no hacer un relato muy largo, me pone nervioso exponer tanto, pero sé que es necesario. Supongo que es como si se tratase de un abogado defendiendo un caso, no puedo ocultarle lo que sucede.

— ¿Por qué? —Su pregunta es inesperada.

— ¿Por qué, qué?

— ¿Por qué quieres adoptarla?

—Soy adoptado, si mis padres no se hubiesen hecho cargo de mí, yo pude ser Skylie. Ella merece una vida feliz, cuando la vi obtuvo mi jodido corazón, no sé si es una mierda de conexión o qué, pero la vi y su bienestar es todo lo que me importó.

— ¿Te sientes listo para ser papá?

—Me siento listo para hacerla feliz y darle la mejor vida que pueda llegar a tener.

No puedo evitar relajarme un poco a pesar de que sé que toma notas sobre mí, ya no estoy tan a la defensiva o al menos eso es hasta que pregunta dónde duerme Skylie. Sé cuán delicado es todo este aspecto y lo mal que podrían verse ciertas declaraciones, así que soy cuidadoso mientras le doy una respuesta honesta.

—Adapté una habitación, pero a veces tiene pesadillas y se pasa a mi cama. No soy un...Una mierda como la bestialidad que pueden llegar a pensar, solo la ayudo a dormir cuando no puede.

— ¿Te refieres a pederasta, pedófilo? —Aprieto mis labios—No pienso que lo seas, pero seguramente es porque yo veo cosas buenas en ti y no te veo de ese modo, pero, permíteme adornar un poco esto y dejarlo como que te quedas en su habitación en una silla hasta que se duerme y luego te vas a tu habitación ¿Si? Suena mejor.

Digo algo que me sorprende entender:

—Realmente estás ayudándome.

—Sí, y sí mi supervisora se entera me despedirá por no ser imparcial. No quiero arruinar esto, pero tampoco quiero que ella pierda la oportunidad de tener un hogar.

»Tristemente los procesos de adopción mayormente no son aceptados, cuesta mucho que los niños consigan un hogar. Los sistemas están llenos y no pueden dar la atención que merecen, razón por la que algunas veces salen lastimados o son dañados dentro del sistema, sé que no puedo ayudarlos a todos a la vez, pero por algo se empieza y me prometí que ayudaría.

—Entonces soy un jodido bastardo con suerte de conseguirte para mi caso ¿No? — Le sonrío.

Mientras me pregunta si Skylie traía algo consigo como identificación, la veo comer de su pastel con una mano y anotar con la otra. Da la impresión de que es sumamente feliz mientras saborea cada trozo de azúcar del pastel. ¿Con ese entusiasmo lo saborea...todo? sacudo mi cabeza, debo concentrarme en responder sobre si Skylie ha dicho algo sobre sus padres.

Skylie es una niña sin pasado, al menos, uno que ella recuerde. Es incierto saber qué vivió, no habla tampoco del tiempo que estuvo en la calle más que sobre las carencias que tuvo. A veces me da miedo, cuando grita en sus pesadillas porque me aterra que sea un mal recuerdo, o cuando experimenta una de sus crisis de gritos en donde acaba por hacerse daño. Porque son dolores reales, miedo, terror y me hace cuestionarme qué cosas pudieron ocurrirle, cosas que no sé cómo preguntar, cosas que no dice.

Me preocupo mucho por ella y me entristece haber tardado tanto en encontrarla.

Observo como Elanese en el intento de tomar de su pastel, este cae sobre su camisa. La mancha está muy cercana sobre otra una incluso más grande y admito que aprovecho para mirar abiertamente sus tetas porque, bueno, está buenísima y sé que ella también estuvo evaluándome con anterioridad. La veo intentar limpiar el daño haciéndolo todavía más grande y supongo que experimenta un poco de frío por la humedad, porque se marca un leve relieve de su pezón.

Aquí viene una declaración sincera: soy un tipo de sangre muy caliente, ésta mujer me atrae y en este momento me excita. Llevo meses sin follar, así que supongo que en este momento soy como un adolescente aprendiéndose a masturbar que se estremece nada más con tocársela. Qué fuerte y qué triste.

— ¿Es así como conseguiste la otra mancha? —presiono un dedo sobre mis labios para evitar la risa, no sé cómo se tomaría el que me burle.

—Un pequeño accidente.

—Suelen jodidamente ocurrir.

—A los niños —Se queja.

—Quizás hay una niña traviesa en ti —Sonrío incluso cuando sé cuán malditamente inadecuada ha sido mi declaración.

¡Al carajo! Me es difícil controlar mi mierda cuando alguien me atrae. No sé qué hacer.

Ésta mujer de verdad tiene alguna debilidad por lo dulce, cuando se acaba su pastel, pide otro más pequeño. A mí también me gustaría lo dulce si lo probara de ella...Durante el resto de nuestra charla me esfuerzo en no distraerme viéndola demasiado ni cautivándome mucho por su peculiar personalidad. Me gusta lo informal que es, me hace sentir cómodo.

Me toma por sorpresa cuando la alarma de su celular suena anunciando que terminó nuestro tiempo, una lástima, lo estaba disfrutando mucho. Cierra su libreta y eso es tan, pero tan triste que casi quisiera hacer un puchero estilo Halle.

—Debo irme, ya han pasado las dos horas. Me quedan preguntas pendientes.

—Podemos reunirnos de nuevo —digo de inmediato.

Nunca supe que podía sonar así de desesperado, qué jodida sorpresa.

—Dexter, seré como tu jodida sombra. Por lo que desde luego nos reuniremos de nuevo.

Oh, esa boca es capaz de ensuciarse. ¡Joder! Me gusta, me gusta. Casi quiero ser como un dibujo animado corriendo en círculos desesperados. Siento que tengo un diablillo personal en este momento susurrando: ¿Lo has entendido, Dex? Vamos a cagar esto porque ésta mujer nos gusta mucho, caigamos en tentación.

—Dijiste la palabra "jodida" —dejo el claro ignorando mis pensamientos.

—Sí ¿Le dirás a mi supervisora?

—Uhm...—finjo pensarlo mientras entrego mi tarjeta para que cobren lo que consumimos—. No, te guardaré el secreto.

— ¿Gracias?

—A la orden, Copo de azúcar.

Es perfecto. Es lo que ella es: Un Copo de azúcar. Me siento complacido de haber dado con su apodo, puedo vivir en paz con mi alma.

— ¿Disculpa?

—Creo que finalmente he encontrado tu apodo perfecto, Copo de azúcar.

—O Elanese.

—No, Copo de azúcar será.

Parece desconcertada; se pone de pie y hago lo mismo a la vez que acepto mi tarjeta de regreso. Mientras salimos de la cafetería pienso qué decir. Tengo esta extraña sensación de no querer que termine nuestro encuentro.

—Puedo acercarte a donde sea que necesites ir —ofrezco.

—Gracias, pero de hecho es muy cerca de aquí.

—Que jodida casualidad —Es evidente que miente, pero decido aceptarlo en este momento —. ¿Qué tal lo he hecho?

— ¿Quieres que rompa otra regla?

Oh, cariño. Soy experto en romperlas.

— ¿Por favor? —pido y hago un puchero en mi mejor intento de obtener algo.

— ¿No tenías un piercing en tu labio? Estoy segura de que lo vi en una foto.

Ah, así que tal vez extraña a mi fiel amigo del placer...

—Sí, pero pensé quitármelo para la reunión para lucir jodidamente formal.

—Tienes vaqueros con huecos en las rodillas ¿No crees que eso es menos informal? El piercing no te hará menos o más apto, no seas tonto —Ríe.

Supongo que si Skylie me pregunta, le diré: sí le gusta el piercing a tu amiga.

— ¡Joder! Perdóname por haber estado nervioso de que te transformaras de la linda y divertida chica del teléfono al dragón escupe fuego.

— ¿Paso la prueba? —pregunta.

—Seguro. Sigues siendo la linda y divertida heroína que nos ayuda a estar juntos a Skylie y a mí.

—Eso es dulce.

—Tengo mis jodidos momentos.

Aclara su garganta como si recordara algo y estira su mano hacia mí, la tomo estrechándola. No puedo evitar mi jodida sonrisa.

—Fue bueno conocerte...De nuevo —Rio.

Y será bueno verla otra vez. Muchas veces.

—Sí, hasta luego, Dexter.

—Hasta luego, Copo de azúcar.

La veo girar para irse y gracias al cielo que no bajo de inmediato la vista a su culo, porque ella me sorprende girándose. ¡Ufs! Estuve cerca de ser pillado. Sonrío.

— ¿Qué? —cuestiono.

—Ha sido una buena entrevista, lo hiciste bien.

— ¡Mierda, genial! Gracias. Has roto otra regla.

—Guárdame ese secreto también. 

—Con gusto —Le guiño un ojo.

Tomo mi celular y decido escribir en el grupo de whatsapp que tengo con BG.5.









Dexter: adivinen qué.

Perra Rubia: te encontraste 20 libras en la calle

Amorcito E: finalmente te diste cuenta que eres un pésimo asistente de cocina

BDOA: Conseguiste una cita para Max.

Perra Rubia: se filtró una foto de tu paquete (prometo que no vendí los vídeos).

Dexter: ¡Mierda! No a nada de lo que suponen, mucho menos a lo del paquete, rubia bastarda.

Andu bebé: ¿No era acaso hoy cuando veías a Elanese Anderson?

Amorcito E: Ohhhh lo entiendo

Amorcito E: ¿La cagaste?

Dexter: no.

Perra Rubia: va a joderla (aquí aplico un sentido figurado, pervertidos).

BDOA: creo que también quiere hacerlo en un sentido literal.

Dexter: estoy jodido.

Andu bebé: ¿Cuándo no lo estuviste? Tú solo disfruta de la aventura.

















Holisss. Paso súper rápido porque ya han de saber como anda esto de la luz e internet.

Para spoilers o adelantos, hago  uso de mis stories en instagram (DarlisStefany) y las de la página Facebook (Darlis Stefany).

Espero les guste.

Un mega beso.






El recuerdo de un Tatuaje





El recuerdo de un tatuaje.

7 de abril, 2015.

Cuando la puerta se abre, alzo mi vista y por supuesto que me encuentro con una de las mujeres más impresionantes que he conocido en mi vida: Juliet. Le doy una sonrisa y ella me la devuelve antes de inclinarse y besar mi mejilla, es un poco raro cuando antes solía recibir esos besos en la boca. Si bien ya estoy en acuerdo con nuestra separación, debo admitir que tomará un poco de jodido tiempo para que esto pierda cualquier chispa extraña que aún nos rodea. Es solo...Algo raro.

Se hace a un lado dejándome pasar, escucho como cierra la puerta detrás de mí, camino hasta la cocina, abro el refrigerador y solo cuando he tomado una lata de gaseosa, me doy cuenta de la familiaridad con la que me he movido y lo malditamente atrevido que ha sido eso de mi parte ¡Joder! Me giro y Juliet me observa, desde el marco que da paso a la cocina, divertida. Me encojo de hombros y rasco la parte baja de mi nuca.

—Lo siento, fue una cosa jodida, ya sabes, actúe en automático.

—No hay problema, pero esperemos no actúes automático sobre otras cosas...

Las palabras quedan colgando, pero fui capaz de captar la indirecta. Ella se gira y camina hasta la sala, la sigo y me dejo caer a su lado en el sofá. Siempre me puso algo nervioso que sus sofás sean blancos, de alguna manera siempre tuve en mente que los arruinaría, por lo que evitaba sentarme en ellos. Sí, ninguna follada en ellos, era demasiada presión ver cuán blancos eran y las miles de posibilidades de arruinarlo.

— ¿Por qué miras el sofá de esa forma? —Su voz con tono divertido gana mi atención.

—Solo pienso en por qué mierda fuiste por sofás blancos, es una cosa intimidante. La gente solo está pensando en no arruinarlos cuando deja caer sus culos en ellos.

—Son  hermosos.

—Y blancos —repito.

—Dudo que vinieras a hablar sobre la elegancia de mis preciosos sofás.

No puedo evitar reír por lo bajo ante las palabras no implícitas: deja a mis jodidos sofás en paz. Dejo caer mi espalda sobre el respaldo y volteo a verla. Reparo en su rostro y noto leves bolsas en sus ojos.

— ¿No duermes, Juls?

—Sí duermo, solo tengo algunas preocupaciones, nada importante.

—Qué curioso, mientras salimos también tuviste mucha mierda complicada que me dijiste no era importante. ¿Qué ocultas?

Y aunque suena como una broma, la pregunta es real. Mientras fuimos novios, habían ocasiones en las que ella parecía preocupada, cuando le preguntaba lo eludía de cualquier manera, su arma más común era el sexo y bueno...Admito que me dejaba distraer, pero la preocupación siempre estuvo ahí e hice mi mejor intento en que me dijera qué podría darle tantas preocupaciones, nunca me lo dijo y dudo que lo haga ahora.

—Son problemas con el trabajo, cosas pequeñas...

—Las cosas pequeñas no dejan ese cansancio.

— ¿Tratas de decirme que estoy horrorosa luciendo cansada?

— ¡Joder! No dije eso.

—Tengo que ir a una reunión en dos horas, Dex. Así que, creo, debemos iniciar la conversación que dijiste quieres tener conmigo.

Directa al punto, mejor, no pretendo que nos mantengamos haciendo jodidos círculos. Suspiro y veo hacia el techo, sé que está mirándome, esperando pacientemente a que hable.

— ¿Esto no será una conversación de nuevo sobre nuestra historia, verdad? Porque no es sano que sea lo que hablemos cada vez que nos veamos.

—No, no es eso. Aunque una vez más dejo en claro que el del problema en nuestra relación fui yo.

—No caeremos de nuevo en esa conversación. Solo dime qué sucede.

—Muy bien, seré jodidamente directo.

—De acuerdo.

—Seré papá....O bueno, creo que ya lo soy.

Volteo a verla, sus ojos se abren más y mantiene la boca cerrada mientras me observa. Tal vez no lo he expresado bien y eso ha sido demasiado directo. Me incorporo y golpeo mis dedos contra mi rodilla, aclaro mi garganta ante el silencio.

— ¿Qué quieres decir? —termina por preguntar—. ¿Con quién? ¿Cuándo sucedió esto?

—Sucedió en enero, en la calle...

—Oh, Dios mío...Pero ¿Qué?

—Yo solo lo supe.

— ¿Supiste qué?

—Que iba a ser papá.

Abre y cierra su boca varias veces pareciendo desconcertada. Lleva su índice a su boca como si quisiera morder su uña, luego pasa la mano por su cabello.

— ¿Cómo una llamada? —pregunta.

— ¿Ah?

—Una llamada para ser papá.

—Bueno, eso suena bastante espiritual, no creo que fuese precisamente así, Juls.

—Estoy intentando entender. Sé que quieres ser papá, que es uno de tus deseos, pero no pensé que te llevaría a hacer un bebé en la calle. Pensé que lo sucedido entre nosotros había sido una enseñanza para ti sobre cómo no forzar las cosas a suceder y...

—Espera, espera. ¡Mierda! —Rio—. ¿Hacer un bebé en la calle? Ella es una bebé, pero tiene seis años, eso creemos.

— ¿No sabías que tenías un bebé y te enteras años después?

—De acuerdo, creo que la he jodido al darte la noticia. No lo hice bien. Respira hondo, Juls, parece que estás a instantes de matárteme.

—No estoy entendiendo todo este asunto de tú siendo un papá de un bebé.

—De acuerdo, vamos de nuevo —Uno mis manos—. En enero encontré en la calle a una niña de seis años preciosa, inteligente, dulce y con miedo que tocó mi jodido corazón. Lo pensé durante días, tal vez un par de semanas, y decidí que tal vez nacimos para ser familia.

»Sé que a veces la cagó, que muchas de mis decisiones son jodidas, pero nada se sintió tan real y correcto como cuando admití en voz alta que adoptaría a esa niña y seríamos padre e hija. ¿Se entiende mejor?

—Sí...

De nuevo permanece en silencio observándome, tiro de los hilos sueltos de la rotura de mi jean por encima de la rodilla. Ella podría hacer más que verme, como hablar, por ejemplo.

— ¿Puedes decirme algo? Esto es jodidamente desesperante.

—Es que...Esto es inesperado. ¿Por qué lo haces?

—Porque se siente correcto para mí, no es un capricho, es un deseo desde lo más profundo de mi jodido corazón. Ella es especial y sé que puedo hacer esto, que seremos felices juntos. Puedo dar lo mejor de mí para ser el padre que ella merece. Yo ya creo que es mi hija, es mi bebé.

»Y sé que muchos tienen dudas, después de todo durante años bromeé sobre robar bebés y luego está lo que te hice, pero esta es una decisión adulta real, honesta y firme de la que no voy a retractarme y sobre la cual he meditado mucho. No soy un jodido monstruo o estúpido, hago esto porque de verdad,  así lo deseo.

—No dudo de tu capacidad...Parece que toda tu vida te has estado preparando para ser padre, es solo que es sorpresivo —Suelta una breve risa—. Bueno... ¡Felicidades! Estoy segura de que eres un padre increíble.

—Gracias —Le doy una pequeña sonrisa y respiro con alivio.

No es que la opinión de Juliet fuera a detenerme, es solo que se siente bien cuando todas las personas que me conocen de verdad y me aprecian, apoyan algo tan importante para mí.

—No es oficial todavía, estoy a prueba.

— ¿Cómo se llama ella? ¿Y en dónde está?

—Se llama Skylie y en este momento ella está con mi mamá. Es una niña maravillosa e increíble —Sonrío—. Hace que mi corazón  se encoja de jodida ternura y que quiera abrazarla para protegerla de las atrocidades de este mundo.

—Hablas como un papá...Bueno, como creo que suenan los papás, los buenos... —aclara su garganta—. ¿Cuánto tiempo dura tu prueba? ¿En qué consiste?

—Debo demostrar que soy apto. Ya me realizaron una prueba psicológica y física. Max movió influencias para que en el tiempo de prueba, ella esté conmigo... —Hago una breve pausa—. La cosa es que...

— ¿Qué sucede?

—Sobre mi supervisora...Ella es...

— ¿Una horrible persona?

—No, no —Rio—. Ella parece un jodido ángel y yo...Creo que la conozco, es decir, sé que lo hice cuando conocí a su sobrino, pero hay algo más cuando la miro...

»Cuando la veo, la cabeza me da vueltas y siento que la conozco de alguna manera, además este inservible corazón late extraño a su alrededor.

— ¿Crees haber tenido sexo con ella antes? Ya sabes, en tu etapa de folladera intensa y playboy.

—Me siento ofendido.

—Eso no me detiene a decir lo evidente.

—No creo haber tenido sexo con ella, pero hay algo más y temo que eso complique el caso; bueno, que yo lo complique.

Permanecemos en silencio y luego ella golpea mi pierna con su mano, alzo la vista y me da una leve sonrisa.

—La manera extraña en la que late tu corazón tal vez solo te da pronóstico de lo que podría suceder.

—Yo...Lamento haberte dicho esto, tal vez te resulte incómodo.

—No, no te mentiré diciendo que no escuece un poco escuchar todo este entusiasmo hacia ella, pero es bueno que avancemos y si pretendemos ser los viejos amigos que fuimos, no necesito recordarte que siempre estaré para escucharte —Su sonrisa crece— y francamente, creo que será algo divertido ver qué podría suceder.

—Estoy asustado de mí —confieso en un susurro—. Estoy asustado de arruinar esto, de lastimar a alguien, de hacerlo un horrible desastre.

—Algunos desastres no son malos, tú haces unos espectaculares en tus buenos momentos —Rio—. Deja la negatividad para Ethan, mientras creas en ti y tu capacidad para lograrlo, sé que darás lo mejor de ti y la vida te premiará.

—Juls, la vida es una perra —Le recuerdo.

— ¿No me dijiste una vez que podías hacerla tu perra? —Golpea con su hombro el mío—. Hazlo.

—Quieres que me folle a la vida, sucia.

Estalla en carcajadas y yo también termino riendo. Me doy cuenta de que extrañé nuestra amistad.

— ¿Cómo se llama ella? —La miro con confusión y rueda sus ojos—. La mujer que hace que tu corazón esté latiendo de una forma rara y tu mente dé vueltas.

Pienso en ella y sonrío. ¿Es normal que una persona afecte tanto tu vida con tan solo un vistazo? Eso asusta un poco...Más que un poco.

—Yo la llamo Copo de Azúcar.

—Vale, ¿Y las personas normales cómo la llaman?

—Yo soy una persona normal, señorita odiosa —Sacude su mano restándole importancia—. Pero las otras personas normales, aparte de mí, le llaman Elanese.

— ¿Por qué siento que escucharé mucho ese nombre?

***

10 de abril, 2015.

En ocasiones tengo la ligera sensación de que Andrew debería venir con algún manual de fácil entendimiento, él es...Raro. No de una mala forma, es solo que parece que cuando lo descifras, hay algún otro aspecto de él que decide ver la luz y del cual no tenías ni puta idea. Así que lo despido junto a Max intentando no centrarme en su extraña despedida porque el niño se sentía o quería jugar a que era un oráculo.

En lugar de ello, me centro en la conversación con Elanese.

En realidad, me centro en no desviar mis pensamientos nada profesionales y comportarme, al menos esa resolución dura unos treinta segundos antes de que no pueda evitar preguntarle si tiene novio. Es un poco gracioso la manera en la que gira su rostro con rapidez para verme y luego aclara su garganta. Quiere saber por qué pregunto, pero en última instancia me hace saber que está soltera.

Qué jodida tentación para mí.

Es más tentativo cuando me devuelve la pregunta y a pesar de que trato de bromear con mi respuesta, termino por decirle la verdad: estoy soltero.

De alguna manera termino hablando, un tanto breve, sobre mi relación fallida con Juliet y estoy muy seguro que ese no debería ser nuestro tema de conversación, pero a estas alturas creo que no estamos llevando esto de forma convencional.

Incluso soy del todo honesto cuando me pregunta si me di por vencido en mi relación con Juliet.

—Actúe un poco loco y empeoré las cosas, no me rendí, solo le doy lo que me pide, tiempo y mi amistad. No soy un hombre tan jodido, sé cuándo detenerme.

—Espero y todo mejore.

Voy a responderle, pero en el momento en el que pasa su cabello detrás de su oreja, un tatuaje capta mi atención y sin pensarlo, retiro su mano para hacer a un lado su cabello. Hay un corazón sencillo sin rellenar y esa imagen aparece en mi cabeza como una película siendo reproducida con rapidez.

Ignoro qué me dice que no debo tocarla de esa forma, incluso le digo que se calle mientras mantengo la vista fija en el tatuaje.

Por un momento veo ojos azules en mi cabeza, escucho algo de ruido alrededor y ese tatuaje cada vez más cerca, porque yo... ¿Lo beso? En mis recuerdos, lo hago.

¿Qué carajos? ¿Qué parte de esta historia me estoy perdiendo?

No hay dudas de que yo la conocí antes, no logro recordarlo bien, pero ella lo sabe y me lo está ocultando. ¿Qué sucedió con nosotros? Pongo en duda que tuviéramos sexo y si eso sucedió, quiero patear mi culo por no recordarlo.

Pero algo pasó, algo importante.

Acaricio el pequeño tatuaje y susurro las palabras que se repiten en mi cabeza:

—Conozco este tatuaje.

Ella niega mientras intenta alejarse, traslado mi mano a su cuello para que no se aleje. Me esfuerzo en recordar y aunque es borroso, la veo más claramente...En un bar, hay ruido alrededor, pero de alguna manera parece que conversamos.

En este momento odio haber sido un culo borracho. ¿Cuándo sucedió ese encuentro?

—Como la mierda que sí lo conozco—giro su rostro para que me mire, ella sabe que  nos conocemos—. Yo besé ese tatuaje.               

—No.

Y esa mirada asustada luce un poco como la de mis borrosos recuerdos, ¿Qué sucedió? ¿Por qué me lo oculta?

Recargo mi frente contra la suya y veo directo a esos deslumbrantes ojos. ¿Cómo se me permite olvidar cualquier interacción que haya tenido con ella? Parece una maldición.

—Te conocí en un bar ¿No es cierto, Copo de azúcar?

Y algo importante sucedió porque eso explicaría su renuencia a hablar de ello y su deseo de que nos centrarnos únicamente a SKylie, lo cual está bien. Durante el próximo tiempo que pasamos juntos, hablamos sobre mi caso, pero no olvido lo que ha sucedido momentos atrás.

Y dudo que me dé por vencido en ello. Puedo ser persistente y no hay quien dude de ello.

Tal vez uno de mis defectos es tardar en darme cuenta cuando debo parar. Cuando algo se me mete en la cabeza no desisto, me pongo terco sobre ello hasta entenderlo y en esta ocasión, siento la misma sensación de tener qué saber qué sucedió y por qué se niega a que hablemos de ello.

De alguna manera, esa insistencia, es la que consigue que ella suba a mi auto y me permita llevarla hacia dónde sea que se dirija. Luego de ubicar la dirección que me da, no puedo evitar intentar una vez más obtener información.

—Entonces... ¿Vamos a fingir que la noche en el bar no sucedió? —comienzo.

Es un hecho, no conozco lo que es tener tacto al momento de decir o preguntar algo. No pediré disculpas por ello.

—No creo que sea bueno hablar de eso.

— ¿Sabías que estaba en una banda? —insisto tomando otro camino en la conversación que me lleve a alguna respuesta.

—No vamos a hablar de eso.

—Solo son preguntas simples.

—No lo sabía—responde con renuencia— y no lo hubiese sabido, estaba más enfocada en mis errores y problemas.

—Me reconociste cuando fuimos a ver a Arthur y supe que jodidamente te conocía de algún lugar, sin embargo fingiste que era así.

Te ocultas. Escondes una jodida cosa que seguramente sé y mi puta cabeza no recuerda. Lo llamaré la maldición de culo borracho.

—Creo que olvidarlo era lo mejor, no fue mi mejor momento —murmura.

Y aunque recuerdo poco y parece ser borroso, poco a poco durante nuestra conversación sobre Skylie, mientras la observaba, fui capaz de asociar el lugar con una ocasión. Aquella noche en la que fui un gran ebrio dolido.

Al día siguiente sabía que había hablado con alguien y de no ser así, Doug me dejó en claro que durante todo el camino hablaba sobre alguna mujer que conocí, sobre como ella me escuchó y que ella necesitaba ayuda.

Estoy suponiendo que esa mujer era Elanese. Desearía haberle dicho más en mi ebrio estado a Ethan y Doug, en este momento me sería de ayuda.

—Fue la primera vez en un jodido tiempo que alguien me habló como a cualquier persona, que alguien fue autentico sin esperar alguna mierda a cambio o enloquecer ¿Sabes? Incluso con mis recuerdos borrosos, escribí una canción sobre eso —confieso.

Escribí una canción sobre alguien y un momento que no recordaba, pero que dejó en mí una sensación agradable sobre que no importa cuántas veces te pateen el culo, sóbate y levántate, mierdas en la vida siempre habrá, lo importante es decirse: ¡Al carajo! Lo intentaré una vez más porque es mi jodida vida y haré de ella la mejor.

—Estoy dándome cuenta que escribí entonces una canción para ti —Ríe ¡Qué puta locura!—. ¡Una canción para una chica que no recordaba!

— ¿Lo hiciste?

—Lo hice.

— ¿Cuál?

Ah, pero miren a la señorita no te diré nada de aquella jodida noche, así que ella pretende que yo le dé información mientras ella me oculta una muy buena a mí, dos pueden jugar este juego.

—No te lo pondré tan fácil, copo de azúcar. Tú estás guardándote la mitad de esa noche, entonces yo me guardaré esto. Vive lo que se siente que te dejen con una jodida curiosidad.

—Eso te hace un dolor en el culo.

—Supongo que soy el dolor de tu culo.

No vuelve a hablar lo que resta de camino y lucho contra el deseo de darle un vistazo. Cuando llegamos a donde vive, volteo a verla.

Aunque deseo saber qué sucedió esa noche y tengo la impresión de que es algo importante, no le resto importancia a la razón de nuestro reencuentro y la forma tan...Increíble con la que ella me está ayudando.

—Gracias por ayudarme, de verdad. Esto me tiene malditamente nervioso, es bueno saber que no estoy tan perdido y tengo un ángel conmigo.

—Si te refieres a mí, yo no soy un ángel.

Ah, bastante mejor, siendo así...

—Me gustan las diablillas.

—Sí, mejor como que bajo del auto. Gracias por traerme.

—Ha sido todo un placer y ¿Copo de azúcar? — Voltea a verme tras bajarse del auto, no puedo evitar mi sonrisa—. Puede que no recuerde todo, pero sé perfectamente cómo se sintió besar ese tatuaje y creo que quizá quiera refrescar mi memoria.

—Profesional Dexter, mantenlo profesional.

Rio y pongo el auto en marcha. ¿Profesional? Siento que desde la primera llamada entre nosotros, nada la fue.

***

15 de abril, 2015.

—Creo que tienes un problema.

Volteo a ver a Harry en la entrada de la cocina, quitando mi atención a lo que Ethan cocina. Vuelvo mi atención a la comida, pero siento a Harry sentarse a mi lado frente al mesón.

Lo ignoro durante un  minuto, pero siento la presión de su presencia. ¡Ash! Puede ser tan jodidamente molesto. Ethan ríe por lo bajo y asiente hacia Harry; luego dicen que el amor no traiciona, pero ese pretencioso siempre me arroja a mi hermano.

— ¿Cuál problema? —pregunto.

—Elanese Anderson —Sonríe ante mi reacción de ver hacia otro lado—. Mira, Ethan. Dexter se ha sonrojado.

—Pobre idiota.

—Tu amor es traicionero, Ethan Jones —Lo acuso y enarca sus cejas—. Pobre de la fiver rubia con tu sucio amor traicionero.

— ¿Disculpa? Mi amor es lo mejor que alguien pudiese tener, deberías sentirte digno de él.

—Perra pretenciosa.

—Perra llorona.

—Perra egocéntrica traicionera.

—Perra dolida resentida.

—Perra insensible de la basura arrastrada.

—Perra sucia pordiosera de alcantarilla —contraataca.

—Perra sin clase ni valor, sucia y miserable frígida.

—Perra inmunda carente de costo, clase y dignidad.

—Perra... —Hago una pausa y le sonrío—Isla.

—Perra ofensiva desvalida de amor.

—Perra descarada que...

— ¿Por qué se están llamando perras? —Volteamos a ver a Doug.

Él trae en sus brazos a Halle que nos sonríe y saluda con la mano antes de que él la deje sobre el suelo, de inmediato ella viene hacia mí pidiendo que la alce, no dudo en hacerlo y la siento sobre el mesón. Halle ladea la cabeza hacia un lado observándome con esos increíbles ojos azules, luego ve a Ethan y lo señala.

— ¿Es perrita? —Me pregunta y abro mis ojos con horror mientras Harry tose.

—No, no, nena. No es perrita y no digas eso frente a tu mami, quiero vivir, por favor —Imploro—. Él no es perrita.

— ¿Tú eres perrita?

—No, no, aquí nadie es perrita, nena —Beso su frente.

Me mira con confusión y tira de uno de sus mechones castaños rojizos. Esto es debido a que me escucho llamarme perra con Ethan, miro a Harry en un grito de auxilio y el bastardo acaba por compadecerse de mí.

—Dulzura, perritas son los guau guau como Chocholate. Tío Dexter le decía a tío Ethan que quería una perrita con ciertas características y tío Ethan también quiere una, pero los humanos no somos perritos.

— ¿Los guau guau?

—Los guau guau sí son perritos.

Ella me sonríe complacida y comienza a jugar con mi cabello. Amo a Halle de la misma forma en la que amo a todos mis sobrinos, ella es una niña que vale por mil. Tiene demasiado energía, ocurrencias y travesuras, es exactamente Harry de niño. Me inclino y beso su mejilla, me hace ojitos y se mantiene jugando con mi cabello.

—Volviendo a tu problema, Dex.

—No tengo un problema —Le digo, me ignora.

—Es evidente que te gusta, vi todo ese coqueteo en el pasillo cuando se despedían.

—No sabía que te iba el espionaje, Harry.

—Oh, lo llamó Harry —dice Doug, volteo a verlo.

Se está poniendo un delantal y comienza a cortar unos vegetales. Frunzo el ceño a Ethan.

— ¿Por qué soy el único que no puede ser tu ayudante?

—Porque eres el único capaz de arruinar una cocina —Dice sin tener que pensarlo mucho.

—Tu amor duele, Ethan.

—Seguramente duele de una manera increíble —asegura.

—Iré al grano, Dex —Vuelvo mi atención a Harry—. ¿Podrás con ello? Creo que puedes.

»Parece que hay chispas entre ustedes, te tengo fe y creo que puedes manejar el hacer Skylie legalmente tu hija y tener una relación estable.

—Lo haces sonar todo muy serio —digo y finjo morder el dedo de Halle cuando lo lleva a mi piercing, ella grita riendo.

—Porque sé que todo esto es serio para ti aunque finjas lo contrario. Te conozco muy bien, Dexter. Y estás algo asustado sobre lo que sucede, pero también estás ansioso de todo lo que viene.

Volteo a verlo y despeina mi cabello antes de arrojarle un beso a Halle y ponerse de pie.

—Así que me tienes fe ¿Eh? —pregunto. Me da una amplia sonrisa.

—Siempre te tengo fe, hermanito.

Comienza a alejarse para volver a la sala y Halle lo mira.

—Chau, papi.

—Chau, Dulzura.

Nada más llega a la sala escucho al pequeño Jefferson llamarlo pareciendo entusiasmado de contarle algo. Sacudo mi cabeza y veo a Halle.

—A veces es molesto que tu papá sea tan sabio.

— ¿Mi papi?

—Sí, tu papi —Me pongo de pie y la cargo ubicándola contra mi cadera—. ¿En dónde está Andrew?

—Juega a las barbies con Sky en la sala —Me responde Doug—. Ella le dio la Barbie más bonita a él, vigila que no la ponga a follar con el Ken.

Ethan golpea la parte baja de la cabeza de Doug tomándolo por sorpresa y luego asiente hacia Halle que los ve procesando todo lo que se dijo.

—Mejor vayamos con el tío Andrew —digo.

Cuando llego hasta la sala, tantas personas hacen que mi apartamento bastante grande se vea pequeño. Adam se encuentra dormido sobre Hottie, así que me encargo de decirle que lo puede acostar en mi cama y me hago una nota mental de escribirles en un rato a sus padres para notificarle que Adam se encuentra en perfectas condiciones conmigo.

Llego hasta la esquina en donde Andrew y Skylie juegan a las Barbies. Me dejo caer sentado y dejo a Halle sentada a mi lado, de inmediato Skylie le da una Barbie y la invita a jugar. 

— ¿Vamos a cenar hoy? —pregunta Andrew moviendo su Barbie y lucho contra la risa por la manera aguda en la que hace sonar su voz.

—Oh, sí amiga, escuché que será muy rico —responde Skylie moviendo su Barbie.

Tomo uno de los Ken libres porque las Barbies ya tienen dueños y la ubico entre ambas Barbies. Skylie me sonríe.

—Escuché que es un restaurante increíble —Muevo el Ken— y ustedes señoritas, están invitadas a comer todo lo que quieran.

—Oh, Dios mío, que educado caballero —dice Andrew y no aguanto la risa, Skylie suelta una risita y Andrew me guiña un ojo antes de dirigir su Barbie a Halle—. ¿Vendrás con nosotras?

— ¡Síííí!

Y de esa manera paso el resto de mi tarde riendo con mi familia y atesorando que haya más momentos como estos.





















Holisss, estuve enfermita y también con los ánimos algo apagados, pero ya por aquí esperando ponerme poco a poco al día.

Para spoilers o adelantos, hago uso de mis stories en instagram (DarlisStefany) y las de la página Facebook (Darlis Stefany).



Espero les guste.

Un beso.
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Ensayo BG.5.

18 de abril, 2015.

— ¿Estás segura de que si te quieres quedar?

Skylie deja de jugar con los legos y me da una mirada que relacionaría con una de fastidio, asiente con lentitud como si de esa manera yo lo entendiera mejor, escucho la risa de mi mamá por lo bajo.

» ¿No quieres ir a casa conmigo?

—Hannie necesita una amiga, tu papá llegará muy tarde y a ella no le gusta estar solita.

Volteo a ver a mamá, estoy agachado frente a Skylie, ella me da una gran sonrisa y yo entrecierro mis ojos. Vuelvo mi atención a mi bebé.

—Yo también estaré solito.

—Pero a ti no te asusta... —Parece quedarse pensativa— ¡Ya sé!

— ¿Qué sabes? —Tiro de una de las trenzas que más temprano mi hermana le hizo. Me da una amplia sonrisa.

—Puedes no estar solito —Se levanta y viene hacia mí.

Me dejo caer de culo contra el suelo y sus manos toman mis mejillas apretándolas. Es increíble la manera en la que ha ido avanzando, antes se asustaba cuando quería abrazarla o fastidiarla tirando de sus trenzas, ahora ella busca mi contacto y es cariñosa conmigo. Amo todos estos cambios.

—Puedes ir con tu nueva amiga, ella también está solita.

— ¿Mi nueva amiga? —Mi voz sale graciosa, debido a que aprieta mis mejillas, y eso la hace reír.

— ¡Sí! Mi mejor amiga Ela. Dijimos que sería tu amiga.

Bueno, ella lo dijo. Básicamente esta pequeña hermosa, me condenó a una zona de amigos que no quería pisar.

—Tú dijiste que yo sería su amigo —corrijo.

— ¿Ela la hermosa chica que lleva el caso...? —pregunta mamá con  suspicacia en su voz.

Nos rodea hasta estar frente a nosotros y se sienta frente a mí en el suelo.

»Así que... ¿Es tu nueva amiga, hijo? —Mamá lucha contra una sonrisa—. Una amiga hermosa y agradable...

—A ella le gustan mis dibujos —comparte Skylie— ¡Y le gusta el rojo! —Lleva una mano a su boca para contener una risita y yo la veo con curiosidad.

— ¿De dónde viene esa risa?

—Él —Me señala—, la mira como chocolate, Hannie.

Abro mi boca con sorpresa y siento un sonrojo acumularse en mis mejillas. ¿Es eso verdad? Mamá ríe como una colegiala junto a Skylie.

»Y se ponen graciosos cuando hablan. Muy graciosos —Ríe más—. Ethan dijo que se pone idiota dom...Olvidé lo que dijo, pero es gracioso.

Ese traidor, me pregunto por qué todavía me sorprende su descaro y cinismo. Ahora mamá me está dando una mirada de suspicacia que trato de ignorar. 

A ver, soy el único de los pollitos de Hannah que no ha hecho su familia y la cosa de corazón. No me quejo, mi mamá me mima muchísimo, pero estoy seguro de que en este momento es un halcón atento ante cualquier señal que garantice que conseguiré una relación estable, sana y genial. Es mi mamá después de todo y siempre tendrán ese espíritu de: quiero que te cases y tengas muchísimos hijos.

Yo también lo quiero, solo que todavía no sucede.

—Visita a tu nueva amiga —Me sonríe mamá y une sus manos como una adolescente soñadora—. Sky y yo tendremos nuestra propia pijamada.

—Es un plan bonito —Deja caer Sky y libera mis mejillas para ahora dejar sus manos en mi cabello.

Parece amar tocar y peinar mi cabello, a veces se queda dormida solo tocándolo o yo me quedo dormido bajo sus mimos.

Miro a mamá y luego a Skylie, siento que sin darse cuenta idearon un plan sobre la marcha que me lleva hacia la encantadora mujer que se mantiene en mis pensamientos. Suspiro fingiendo que hago un enorme sacrificio.

—Bien, iré a ver a mi nueva amiga Elanese, aunque tal vez sea un poco tarde —Veo la hora en mi reloj.

—Aun no duerme —dice Skylie convencida—. Todavía no es mi hora de dormir, tampoco la de ella.

—Buena deducción, Lucecita —Tomo su rostro y beso su frente—. Si te arrepientes de quedarte acá, mamá me llamará y vendré por ti, ¿De acuerdo?

—Vale.

—Ten dulces sueños —Beso de nuevo su frente.

—Sueña con los ángeles —Me desea—. Y dile a mi mejor amiga que le dije hola.

—Está bien, le daré tu mensaje —Rio poniéndome de pie y dejándola jugar con los legos.

Tomo mi abrigo y camino hacia la puerta, me giro y beso la mejilla de mamá dándole un abrazo.

—Cualquier cosa me llamas —Me separo y acaricio debajo de sus ojos—. Descansa ¿Vale? Y no olvides tus medicamentos. Diviértanse en su noche de chicas.

—La pasaremos estupendo —Besa mi frente—. Tú también diviértete, pero sin ser un sinvergüenza.

—No prometo nada, Hannah.

—Se dice mamá.

Salgo riendo de casa y camino hasta mi auto, admito que lo acaricio un poco porque estoy enamorado de él. Subo al auto y reviso las notificaciones de mi celular. Rio de la foto de que Andrew envió al grupo, se trata de él y Ally llevando mascarillas verdes en el rostro y haciendo muecas, respondo rápido el mensaje y luego veo un texto anónimo.





"Nunca se debe cantar victoria antes de tiempo..."





Ni siquiera tengo oportunidad de responder porque me ha bloqueado. Leo el mensaje un par de veces antes de hacer el teléfono a un lado.

—Los cabrones con los que he discutido, el toca pollas modelo de aquel vídeo que me hizo cabrear, mujeres que se han cabreado conmigo, Lissie... —Suspiro—. ¡Joder! Muchas posibilidades para el emisor de ese mensaje.

Enciendo la radio del auto y sonrío cuando suena el último éxito de Ashton, suspiro y pongo en marcha el auto porque de verdad voy a ver a mi "nueva" amiga.

***

Siendo honesto nunca he hecho una lista de cosas que no haría, pero hay ciertos puntos que nunca me imaginé realizar. ¿Un ejemplo? No pensé que tuviera dotes de peluquero.

Llegué al apartamento de Elanese Anderson con una fuerte discusión conmigo mismo en donde intentaba hacerme entender que simplemente tendría que comportarme e intentar no ser inoportuno con algo como una erección, por ejemplo. Fue como hablarle a una pared, porque desde el momento en el que abrió la puerta con el cabello húmedo y recogido de una manera desastrosa,  mis pensamientos se volvieron clasificación X.

De verdad, tal vez debo plantearme el tener menos pensamientos sexuales.

Luego fui y me atreví a decir que yo cortaría su cabello, como si me fuese un terreno totalmente familiar, cuando por dentro estaba que me hacía encima ordenándome no arruinar tan bonito cabello, puedo decir que fue todo un éxito y que el hueco en el pantalón de chándal que llevaba, justo en el área de una nalga, me motivó a hacer mi mejor trabajo.

Ahora puedo agregar a mi curriculum: experto en cortar cabello sin cagarla. Posdata: él también tiene muy buena mano.

Ahora, ¿Te digo otra cosa que nunca me imaginé hacer? Ver titanic con Elanese, de verdad, se me hace súper loco. Sobre todo porque ella es insoportable para ver una película. 

Al contrario de lo que cualquiera creería, al momento de ver una película suelo concentrarme y no hablar, porque me gusta captar cada detalle. Pero ella habla mucho, se queja y maldice. Hace que constantemente tenga que volver mi cabeza hacia ella y reír de lo que dice, y aunque me resulta encantadora, en ocasiones quiero pedirle que me deje ver la película, pero me gana porque me hace reír y su frustración resulta entretenida.

—A mi familia no suele gustarle ver películas conmigo —confiesa cuando milagrosamente lleva más de diez minutos sin hacer algún comentario al respecto.

—No puedo imaginar por qué —respondo.

Volteo a verla en el momento perfecto en el que sus mejillas se sonrojan y que hace una mueca con sus labios, cuando se vuelve a verme, es evidente que está un poco avergonzada. Le sonrío. No me resulta molesta, solo ha sido sorprendente descubrir que ver una película con ella se reduce a escuchar sus opiniones y desacuerdos.

—No puedo evitarlo, ¿De acuerdo? Y más en esta película. Me frustra que él muera.

—Maldito spoiler —Lamento.

—Oh, ¿No me digas que nunca la habías visto? Perdón, perdón, perdón.

Rio y tomo un mechón de su cabello enrollándolo en mi dedo, casi pierdo mi sentido cuando lame sus labios y me observa a través de esas oscuras pestañas. ¿Qué se necesita para crear a una mujer así? ¿Sexo sudoroso, amoroso y apasionado? Jodidas preguntas existenciales.

—Ya he visto esta película, Copo de Azúcar. Me gusta ver a la rubia llorar con el final.

— ¿Concuerdas conmigo ante el hecho de que él podía subir a la tabla? ¡O mejor que ella muriera!

—Auch, pobre Rose.

— ¿Tú lloras en el final?

—No —Libero el mechón de su cabello porque sin darme cuenta me estaba acercando jodidamente mucho—. Me frustra cómo acaba.

— ¡Lo sé! Yo tampoco lloro —Se cruza de brazos y frunce el ceño volviendo la atención a la pantalla.

También devuelvo mi atención al televisor y es esa icónica escena sexual no gráfica, pero sensual en el auto. Ah, se ve un poco como arte. Elanese se remueve inquieta y volteo a verla.

— ¿Qué sucede?

—Pensarás mal de mí si lo digo.

—Lo dudo, dime —Estoy curioso porque el rubor viaja por su cuello y se pierde debajo de su camisa.

Tengo ganas de averiguar hasta donde se extiende, pero eso no sería profesional...

—Es solo que...Es una escena sexual muy buena —Asiento en acuerdo—. Sin embargo, teniendo en cuenta el tipo de historia que es, el romance apasionado y corto que te presentan ¿No crees que debió haber más?

Muerdo el piercing en mi labio para luchar contra mi sonrisa y golpeo mis dedos de mi rodilla.

— ¿Más enfoques de culo masculino, tetas acariciadas y el típico vaivén lento? No lo sé —Acaricio mi barbilla—. Honestamente me jode que las películas te vendan el sexo como algo suave lleno de solos caricias malditamente lentas y debajo de las sabanas.

»El sexo lento existe y es muy bueno, pero el sexo apasionado sin límites es otro nivel —Suspiro—. Teniendo en cuenta el contexto histórico de la película y el año en que fue grabada, diría que dieron todo lo que pudieron —Concluyo encogiéndome de hombros.

—Sí...Supongo.

—Si quieres ver sexo apasionado y explicito siempre puedes ver una serie actual, siempre hay escenas sexuales muy calientes.

Eso la hace reír y creo que sin pensarlo golpea mi brazo mientras sacude su cabeza. Tomo su mano en la mía y deja de reír, ve nuestras manos y luego a mis ojos.

¿Por qué no lo recuerdo todo? ¿Por qué ella no me lo dice?

Con mis dedos acaricio sus nudillos. Sus manos son suaves y sus dedos son largos, es un buen contraste entre manos fuertes y femeninas. Y repentinamente me siento como un pequeño adolescente jodidamente feliz de tomar la mano de la chica que le gusta.

—Me gustan tus manos —dejo escapar.

Y me gustan mis pensamientos sexys que me insinúan dónde me gustaría tenerlas.

—Una vez intenté aprender a tocar piano, todos decían que tenía dedos de músico —Se ríe—. Fui un absoluto desastre, mi profesor perdió la paciencia.

—Tal vez no era tu instrumento.

—No tengo ninguna coordinación musical en mí, créeme.

Creo que tenemos algo que podemos denominar un "momento" en el que solo nos vemos y mi corazón hace cosas malditamente locas. Mi mirada baja a su bonita boca y lamo mis propios labios porque durante segundos me digo: ¿Qué carajo es ser profesional?

No lo entiendo. No sé de dónde viene tal deseo, tales ganas. Y aunque tengo innegables ganas de hacérselo de todas las formas posibles, cuando veo esos bonitos ojos no solo veo las posibilidades de un sexo malditamente bueno. Veo posibilidades de más y no me asusta, después de todo estamos hablando de mí, solo me pone ansioso de querer ir por ello, de no conformarme, de convencernos de que aquí, en la posibilidad de un nosotros, hay mucho más.

—Creo que hay algo más —susurro acercándome.

Ella ve hacia mi boca, sacude su cabeza y retira su mano de la mía, se aleja como si yo fuese la peste y es un poco divertido-frustrante.

—Creo que debemos ver la película.

Asiento con lentitud y pretendo concentrarme en cómo la película cae en desgracia cuando todos son condenados a volverse peces en el mar...Bueno, eso suena demasiado bonito cuando todos van a malditamente morirse ahogados o congelados, tristísimo.

Entre los gritos, momentos de amor y desesperación de la película, volteo a ver a Elanese de vez en cuando y de verdad no luce triste: parece enfadada con toda la situación. No deja de mascullar que Jack no debía morir y cuán jodido le parece todo, no puedo borrar mi puta sonrisa y aunque es una película larga, cuando acaba me gustaría que hubiese durado mucho más.

Me estiro y luego veo la hora en el reloj en mi muñeca, es casi la media noche. Volteo a verla y mantiene la mirada fija en la televisión.

—Es un final de mierda —murmura—. No entiendo por qué sigo viéndola.

—Tal vez te va un poco el masoquismo —señalo, voltea a verme.

—No me gusta el dolor.

—Todos afirmamos esa mierda, pero créeme, cuando te das cuenta de que el dolor acompaña la felicidad, aprendes a aguantarlo porque sabes que vendrá algo mucho mejor.

»El dolor no es necesariamente malo. Sí, escuece y jode de una manera incomprensible, pero es uno de los requisitos de esa fórmula que se llama felicidad. Entonces, nos aguantamos el dolor, lo abrazamos un poco y luego lo dejamos ir.

Me observa durante largos segundos y luego sonríe, retira un mechón de cabello de su rostro y yo como que me ablando un poco...Bueno, estoy algo duro en otros lugares.

—No imaginé que serías tan sabio. Para ser alguien que afirma ser un desastre, estás lleno de muchas frases increíbles.

—BG.5 lo llama filosofía Dexteriana.

—Me gusta.

— ¿Yo?

—Sí...Quise decir, no. Es decir, me gustan tus frases, no tú o bueno...

—Aw, qué encantadora eres, Copo de azúcar.

Ella finge un bostezo que es más falso que el chisme que ayer inventé de Max, pero capto la indirecta. Tampoco creo que quiera que me vaya, creo que le asusta la situación en la que estamos. Una en la que se hace evidente que hay más que atracción.

Y está bien, puede asustarse. Yo me lo tomaré con calma, sabiendo que esto apenas comienza y decidiendo que vale la pena tomar un riesgo. Asusta equivocarse, pero caga más cuando ves atrás preguntándote qué pudo haber sido.

—Voy a irme, Copo de azúcar.

—De acuerdo.

Me pongo de pie y una vez más me estiro para sacar la pereza de mi cuerpo. Ella me guía hacia la puerta, que no es que esté muy lejos cuando vive en un apartamento tan pequeño, la abre y espera. Me giro hacia ella y de nuevo tomo un mechón de su cabello.

—Fue un placer cortarte el cabello y ver una película contigo.

—Fuiste bueno si sobreviviste a mis comentarios e interrupciones. Parece que Skylie sabía que podías ser un buen amigo.

Ruedo mis ojos y me inclino tomándola por sorpresa cuando beso su mejilla, es evidente que no debería hacer eso, pero queda aún más claro que tengo problemas para cumplir las reglas. Antes de alejarme susurro mis palabras finales:

—Yo no quiero ser tu jodido amigo o al menos no solo eso. Ten buena noche, copo de azúcar.

Y sin dejarla darme una respuesta o su típico mantenerlo profesional, me alejo y la jodida sonrisa de satisfacción no se me borra.

***

27 de abril, 2015.

—Tengo una invitación a un cumpleaños.

Andrew deja de tocar la guitarra y me mira, asiente para que continúe como si fuese mi jefe o algo así. Así que le arrojo una púa, ríe.

— ¿Quién te invitó a un cumpleaños?

—Uhm, te diré si acuerdas ir conmigo —chantajeo.

—Eso no es muy justo —Hace la guitarra a un lado—. ¿Qué pasa si odio al cumpleañero?

—Como si el odio tuviera espacio en tu malditamente de oro corazón.

—Aw, qué bonito halago. Casi me convences, ahora dime de quién es.

—Acompáñame y te digo.

—Mejor dime fecha.

Saco mi celular y reviso el épico evento de cumpleaños que Elanese creó, es una puta locura. Cualquiera creería que es el evento del año, no dejan de hacer publicaciones, todos parecen ansiosos de que el día llegue. No pensé que Copo de Azúcar fuera así de popular, no cuando le dijo a Skylie que tenía pocos amigos.

—Dos de mayo.

—No lo sé, lo pensaré. Si no me llega una invitación mejor, acepto.

—Qué alto te cotizas, Andu bebé —Le arrojo otra púa—. Vamos, será divertido.

— ¿De quién es la fiesta? —insiste.

— ¿No confías en mí?

—Sí, pero quiero saber —Mira la hora en su celular—. ¿En dónde están los monos y Harry?

—Deben de estar por llegar —Lo miro con coquetería—. ¿Te pone nervioso estar a solas conmigo, bebé?

—Para nada, me tiene de lo más caliente pensando si tenemos chance de un rapidito.

—Perturbador —dice Max entrando a la sala de ensayo, Andrew y yo reímos—. Tienen una entrevista mañana por Skype, será transmitida en Australia, así que espero puntualidad —Ve específicamente a Andrew.

—Llego a tiempo a las entrevista y de hecho, hoy no soy quién llega tarde.

—Luego tienes tus chequeos médicos anuales, faltan Ethan y tú por hacérselos.

—Está bien —responde Andrew, hace una mueca con su boca y luego le da una de sus sonrisas más encantadoras.

Eso deja en claro que lo que sea que esté por decir, no va a gustarle a Max.

»Así que parece que tengo un pequeñito problema, papi Max.

— ¿Qué hiciste?

—Todos somos conscientes de que salí con Amy durante un tiempo...

Asiento, encantado de esta primicia, debo decirle de inmediato a la rubia lo que llegue a salir de aquí. Algo me dice que será información jugosa.

—Siento que esto no va a gustarme —Se lamenta Max.

—Así que me puse un poco sucio.

—Oh, esto me gusta. ¿Qué tan malditamente sucio? —pregunto— ¿Azotes? ¿Tríos? ¿Sexo público?  Cuéntalo todo.

—Bueno, no va tanto por ahí...La cuestión es que las cosas con Amy se pusieron algo subidas de tono por mensajes y en un mensaje fui muy, pero muy explícito sobre lo que se supone haría cuando nos viéramos.

—Pero qué calenturiento mi Andu bebé.

Max solo lo observa esperando el momento del disparo verbal.

—Así que parece que alguien se transfirió esa conversación y está extorsionando a Amy, ella habló conmigo ayer sobre eso —Alza sus manos como si intentara aplacar la reacción de Max—. En líneas generales, no me molesta o incomoda que las personas sepan que me gusta el sexo y que puedo llegar a ser un poco...

— ¿Orgásmico? —intento y él ríe.

—La cosa es que Amy está consternada y no quiere que estos mensajes vean la luz y no pretendo que lo que tuvimos la incomode, así que me gustaría que evaluáramos esto para que la noticia no salga a la luz.

—Hablaremos de ello después del ensayo —dice Max con una calma que asusta antes de que su teléfono suene y se aleje.

— ¡Buenas, buenas! —grita Doug anunciando su llegada, nunca puede llegar en silencio—. ¿De qué me he perdido? Llego tarde porque mi esposa me trajo, sigue conduciendo horriblemente lento.

Miro a Andrew y luego a Doug, sonrío poniéndome de pie.

—Te perdiste que Andrew es un chico sucio mandando mensajes sobre cómo va a meterla y comérsela a las chicas —anuncio—. Resulta que le gusta hablar bien sucio.

— ¡¿Si?! —Doug ríe como si la noticia fuese la mejor.

—Se lo envió a Amy.

— ¿Qué le dijo? ¿Hizo una especie de guion porno? ¡Carajo! Quiero los detalles.

—Viejas chismosas —Nos acusa Andrew— y para que lo sepan, es absolutamente normal tener charlas sexuales con alguien cuando salen. Que ustedes no sepan de sexo no es mi culpa.

—Oh, perdónenos gurú sexual —Se disculpa Doug—. Sé mucho de sexo, ¿Acaso crees que una perfección como Rayito saldría de un mal sexo?

—Cállate —Lo corto—. Cancela esa conversación, no hablaremos de tu vida sexual que incluye a mi hermana.

—Qué aburrido —Se queja, luego ríe—. Yo creo que tu hermano envía mensajes sexuales a Hottie.

— ¿Eh? 

—A veces se ríe con la mirada al teléfono y luego se remueve. Le va el estilo de Andrew.

— ¿De qué hablan? —Volteamos a ver a Ethan que viene con un café en mano y llevando gafas de sol—. Hola, plebeyos.

—Hablamos de tu palito —Le dice Doug.

— ¿Palito?

—Esa cosita que te cuelga.

No puedo evitar reír y Andrew también, Ethan retira los lentes y enarca una ceja, baja la vista  a su entrepierna y luego mira a Doug.

—No tengo ningún palito.

—Ah, no lo sé, escucho mucha protesta de tu parte al respecto —Lo fastidia.

—Ni siquiera comentaré al respecto porque todos somos conscientes de lo afortunado que soy. Ahora, ¿De qué hablaban?

—Andu bebé es un hablador sucio de mensajes. Le dijo a Amy cómo se la metería y qué le haría. Muy, pero muy sucio.

—A Andrew siempre le gusta hablar de las cosas, ¿Por qué creyeron que no sería hablador sobre sexo? —pregunta dando un sorbo a su café—. Qué asco, sabe horrible, yo hago mejor café que este.

—Lamento la tardanza, pero tengo una esposa enferma —Anuncia Harry que le quita el café a Ethan y da un sorbo—. No está tan mal.

—Andrew le habla sucio por mensajes a sus novias —Le informo antes de que pregunte.

Harry lleva su mirada hacia Andrew que se encoge de hombros, el bastardo le sonríe y asiente con lentitud. Tal vez Doug tiene razón y Harry se la pasa en eso...

—A ellas les gusta tanto como a mí, si no les gustara pararía. No hay nada vergonzoso sobre una buena charla sucia —señala Andrew poniéndose de pie—.Ahora, teniendo en cuenta que pretendo que nada de esto salga a la luz, tal vez las chismosas del grupo deberían dejar de decirlo.

—No lo sé, esto parece una información muy jugosa —Se lo piensa Doug—. ¿Cuánto me das por mi silencio?

—Tal vez no decirle a Hilary que el otro día te vi dejar que Jeff probará de tu café.

— ¡Maldito traidor!

—Me guardo bien mis cartas, ¿A que si? —Voltea a verme y alzo mis manos en rendición—. Sí, ríndete que también te tengo secretitos si sueltas el mío.

—Cuando Andrew se pone malvado, me enamora —comenta Ethan—. Nada como ver un poco de maldad en un ser tan celestial.

—Mañana tenemos entrevista en Skype —Les informa Andrew caminando hacia su lugar cuando ensayamos—. He estado componiendo, creo que tengo una buena melodía, pero necesito que me ayuden con la letra y... —Se detiene para reírse cuando Harry le pasa por el lado—. ¿No y que tu esposa está enferma, Harry?

—Es lo que dije.

— ¿Entonces, cómo es que consigues chupetones por todo el cuello cuando está moribunda en cama? 

Harry lleva las manos en su cuello y nos mira. ¡Jodido mentiroso! Entrecierro mis ojos hacia él y alza sus manos exactamente como lo hice yo hace un momento en rendición ante Andrew.

—Vale, mentí. Ella no está enferma, pero ¡Joder, Andrew! Quería mantener privacidad.

— ¿Así que llegas tarde porque estabas ocupado siendo un salvaje sexual? —pregunta Ethan—. Qué poca vergüenza.

— ¿Y por qué llegaste tarde tú? —exige saber Harry.

—Hice un caos en el tráfico.

— ¿Qué? ¿Sucedió algo? —pregunta Harry preocupado.

Pero cuando Ethan hace esa sonrisa comemierda, yo ya me veo venir la respuesta.

—Sí, bajé la ventanilla del auto y el tráfico se detuvo ante mi belleza.

Hay unos segundos de silencio, luego Harry me mira.

— ¿Él realmente acaba de hacer ese chiste sin vergüenza alguna?

—Lo hizo, bastardo de ojos azules.

—Si Ethan hace ese chiste, eso significa una cosa —Anuncia Doug—. Llega tarde porque estaba en medio de orgasmos. Cuando está feliz sexualmente, hace esa mierda de chistes.

»Todos ustedes son unos sucios impuntuales lujuriosos. ¡Yo llegué tarde porque mi esposa conduce como un maldito caracol! Y ustedes ahí de conejos. Es una injusticia.

—En realidad, en este momento yo soy el santo. Meses sin tener sexo y llegué malditamente temprano —digo. Doug se lo piensa.

—Es verdad, en este momento irradias pureza, ni siquiera es necesario echarte agua bendita. Pobrecito.

—No, muchas gracias por tus palabras, rubia.

—Entonces... ¿Pueden escuchar mi melodía y ayudarme con la letra? Ya vamos bastante tarde y quedé de almorzar con Ally.

—Sorpréndenos, Santo Wood.

Nos dejamos caer en sillas y el suelo mientras Andrew revisa que su guitarra esté afinada. Antes de que empiece, Doug alza su mano.

— ¿Si? —pregunta Andrew.

— ¿Realmente tus mensajes sexuales explicaban de qué manera ibas a hacérselo gráficamente?

Andrew lo mira desconcertado y el resto reímos. Somos conscientes de que esta de ahora en adelante será la bromita favorita de Doug hacia Andrew. De alguna manera los ensayos de BG.5 siempre son jodidamente divertidos.

















Holissss, espero y se encuentren muy bien.

¿Cómo se portan? ¿Qué tal marcha sus semanas?

Para spoilers o adelantos, hago uso de mis stories en instagram (DarlisStefany) y las de la página Facebook (Darlis Stefany).



Espero les guste.

Un beso sabor a fresa.






La #Elafiesta





La #Elafiesta.





28 de abril, 2015.

—Así que dibujo esto para que Rojo se lo dé a mi mejor amiga Ela cuando la vea. También tengo uno para ti.

—Eso me hace feliz porque dibujas muy bonito.

Sonrío viendo a Juliet y Skylie interactuar. Creo que después de poco tiempo ella ha comprendido de dónde viene mi insistencia de ser el padre de Skylie. Hace poco más de una semana hice las presentaciones oficiales entre ellas y parece que han congeniado bien.

Soy consciente de que Juliet ya no es una constante en mi vida, pero siempre será una amiga por la que tendré mucho cariño. No es como si hubiese estado buscando su aprobación, pero está en mí sentirme más tranquilo cuando las personas significativas en mi vida comprenden y apoyan mis decisiones.

Ella voltea a verme y me sonríe asintiendo hacia Skylie, yo alzo mi pulgar y le señalo que iré a mi habitación. Camino hasta el lugar y saco el teléfono del bolsillo de mi pantalón, marco el número de mi hermana y sorprendentemente ella no tarda en responder.

Me sorprende todavía más no escuchar a mi sobrino o mi cuñado – mi jodida mente es el único lugar donde lo llamo así —, todo parece silencio.

—Hola, Dex.

— ¿Por qué no hay un jodido desastre escuchándose de fondo? Siempre hay un montón de desorden cuando te llamo, como si vivieras con dos niños.

—Ellos salieron —Se ríe—. Creo que salieron con April y los mellizos, no lo sé.

»Estaba dormida y cuando desperté, Jeff me dejó una nota como siempre diciendo que se fue de paseo con su papá y amiguitos.

No puedo evitar reír. Doug suele hacer ese tipo de notas por parte de Jeff cada vez que se van sin permiso de Hilary, al principio parecía que eso la enloquecía un poco, pero ahora parece encontrarle el lado divertido. Y esa es la razón por la que ella ríe conmigo en este momento y no está irritada por la supuesta nota de mi sobrino.

—Seguramente la están pasando de puta madre.

—Puedes apostarlo —La escucho bostezar—. Tengo hambre, pero no quiero cocinar.

— ¿Me dices eso para que te invité a comer? Porque ya sabes lo estupenda que salen las cosas cuando cocino.

— ¡Por supuesto que no! —Ríe y sonrío—, pero podríamos ir a comer juntos, como hermanitos que se aman y adoran.

—O...Podemos invadir la casa del bastardo de ojos azules y comernos su comida.

— ¿Por qué haríamos eso, Dex?

—Para molestarlo.

— ¿Eso no molestaría a Kae?

Guardo silencio durante unos pocos segundos imaginando el escenario y finjo estremecerme.

—Corramos el riesgo. ¿Paso por ti en una hora? Juls está aquí.

—Mejor una hora, estoy hecha un desastre y debo hacer un par de cosas antes —Hace una pausa—. Así que Juls, ¿Eh?

Ruedo mis ojos y me dejo caer en la cama, acostado, veo hacia el techo.

—De una manera amistosa, ella vino a ver a Skylie, a la niña le agrada y conversamos.

—No lo sé, es solo que hace un tiempo estuviste haciendo tantas locuras por ella que supongo que resulta normal preocuparme un poco cuando mencionas que están pasando tiempo juntos. ¿De verdad por tu cabeza no pasa la idea de volver con ella? ¿De insistir e intentarlo?

—Tuve esta conversación con Harry —suspiro—. No creo que volvamos a estar involucrados de esa forma...Viendo hacia atrás, no me gusta la manera en la que fui, creo que merecemos algo mejor que la idea de una relación perfecta en donde la confianza no está completamente puesta.

»Es algo raro volver a ser amigos, pero no imposible. Se siente en ocasiones incómodo, pero otras veces, todo es fluido. Sé que es una mierda difícil de entender, pero nosotros tenemos claro que nuestra relación es solo una amistad en este momento. Además...

— ¿Qué?

—Mejor te lo digo durante el almuerzo.

—En el almuerzo tendremos a una niña escuchándonos —Me recuerda—. Y los niños son unos expertos chismosos. 

—De acuerdo, de acuerdo —Rio—. La cosa es que hay alguien quien me interesa de una manera en la que no debería.

— ¿Aquí es donde finjo que no sé qué se trata de Elanese Anderson? —pregunta—. Porque todos lo sabemos, de hecho creo que BG.5 tiene corriendo una apuesta, Kae participó esta vez.

— ¿Qué? ¿Quién les dio el puto derecho de hacer una apuesta sin dejarme a mí también apostar?

—La apuesta es de ti, Dex.

— ¿Y? Yo también puedo apostar. Les escribiré a esos jodidos traidores.

—En fin...Prosigue. Ella te gusta.

—Mucho...Me pongo jodidamente raro a veces a su alrededor, como si estuviese nervioso —Rio—. Todos somos conscientes de que ella es una puta belleza, solo hay que mirarla, pero a veces cuando la miro por mucho tiempo a los ojos, me doy cuenta de que su belleza es algo más...

»No sé cómo explicarlo sin hablar mierda, pero creo que es una bonita persona y que ella no sabe que todo ese desastre que es, hace de ella una persona extraordinaria.

Permanecemos en silencio por varios segundos y escucho el timbre del apartamento sonar, suspiro cuando escucho a Hilary soltar una risita infantil.

—Sí, eso responde a mi pregunta anterior de si volverías con Juliet. ¡Vaya! Simplemente... —Se ríe otro poco más y me pregunto si mi hermanita enloqueció—. Dex... Escucharte hablar así es...Es todo lo que quise para ti.

»Es hermoso cuando Harry habla y se expresa de Kae, y ahora que te escucho a ti expresarte tan bonito pese a tus malas palabras, siento que nado en burbujas, de verdad.

—No estoy hablando de amor.

—Pero estará ahí. Amo a Juliet y creo que pese al abrupto final, ustedes tuvieron una relación muy bonita, pero esta pasión que te escucho al hablar de Elanese, es diferente.

—Es complicado.

—Cosa que te encanta, Dex.

No puedo evitar soltar una carcajada esta vez porque Hilary tiene razón. Es una puta locura que me encante todo esto, parece que no me gusta la mierda sencilla, siempre estoy con un imán para los desastres y con alto optimismo para obtener buenos resultados.

—Tienes razón, eso me encanta porque soy un puto loco —Veo hacia la puerta en donde se encuentra Juliet—. Oye, debo dejarte, hermanita. Paso por ti en poco más de una hora.

— ¡Genial! Así me da tiempo de llamar a Doug y preguntar realmente a dónde se llevó a Jeff —Hace una pausa—. A veces me asusta que le vaya a dar, nunca olvidó que Ethan y él casi lo hacen explotar con un jugo de sandía. En fin, nos vemos en un rato, Dex.

La llamada finaliza y me pongo de pie guardando una vez más mi teléfono en el bolsillo de mi pantalón, Juliet se adentra a la habitación y tiene una extraña sonrisa.

—Tienes una visita —anuncia—, algo me dice que es inesperada.

Enarco una ceja hacia ella y camino pasando por su lado, toma mi muñeca deteniéndome de salir de la habitación.

»No está mal tener nuevos comienzos.

— ¿A qué jodidos te refieres?

Escucho la dulce voz de Skylie acercarse y luego una voz que me parece sexy: Elanese. Volteo a ver a Juliet y ahora es ella quien enarca sus cejas.

—A ella. He escuchado mucho de ella por Sky y tú has dejado caer alguno que otro comentario. Creo que es un nuevo comienzo.

 Con cuidado quito su agarre de mi muñeca y sacudo mi cabeza hacia ella. 

—Tuvo un comienzo hace mucho tiempo, solo debo averiguar cómo se desarrolla ahora —respondo antes de salir de la habitación, pero me detengo por un breve instante volteando hacia ella.

¿Es insensible de mi parte mostrar tales emociones hacia otra mujer frente a mi ex? Lo último que deseo es causar más maldito dolor a Juliet, pero a veces no sé cómo no lastimar a otras personas.

—Esto... ¿Está bien? —pregunto.

—Está bien —responde.

Y espero sea una respuesta malditamente honesta porque no quiero detener el cómo me siento y lo que sea que me sucede con copo de azúcar. Termino de salir y camino hacia la habitación de Skylie, dándome cuenta que es el lugar donde se encuentran. Tardo en darme cuenta de que tengo una puta sonrisa en mi cara como si no pudiese borrarla.

—Me encanta, incluso es mejor que mi propia habitación —La escucho decir.

—No está tan mal tu habitación —señalo y me ve, luego su vista va detrás de mí y estoy suponiendo que Juliet se encuentra ahí—. Hola, Copo de azúcar.

Me devuelve el saludo y por alguna razón luce desconcertada. Hago saber que no la esperaba aunque no me molesta para nada su visita repentina.

— ¿Conociste a Juliet? —pregunto girando hacia la mencionada.

—Fui quien le abrió la puerta, genio —Me recuerda.

¡Joder! ¿Acaso una vez más estoy siendo un jodido torpe frente a Elanese? ¿Qué me sucede? Aprieto la mano de Juliet en la mía y por alguna razón le pregunto de nuevo si está segura sobre estar bien, sobre si esto no lastima y me toma por sorpresa que acaricie mi mejilla mientras lo afirma.

—Estarás bien —Me sonríe—. Estarás más que bien y gracias.

—Siempre, Juls.

La veo adentrarse a la habitación y despedirse de Skylie, luego le sonríe a Elanese.

—Te veo pronto, pequeña. Cuida de Rojo que estoy segura él es mucho más hiperactivo que tú.

—No tardes en volver —pide con timidez Skylie.

—Haré lo posible —Estrechan sus manos—. Fue un placer, Elanese. Sé que te darás cuenta de la conexión entre estas dos personitas. Espero verte de nuevo.

—Igual, ha sido un placer.

Camina hacia mí y se inclina hacia mi oído, por un momento quiero retroceder preguntándome si esto se mira mal para Elanese, pero las palabras de Juliet me distraen.

—No lo arruines, puedes hacer esto bien. Contrólate.

No puedo evitar reír con algo de incredulidad, luego sacudo mi cabeza y veo hacia las dos personas que en este año poco a poco me están cambiando la vida.

—Ahora vuelvo, iré a despedir a Juls.

Nos alejamos y mi cabeza da vueltas sobre todo y nada. Qué puta locura y ¡Joder! Me encanta. ¿Por qué no siento miedo?

***

1 de mayo, 2015.

Elanese está muy loca o Elanese de verdad es muy popular.

Estoy impresionado de la cantidad de movimiento que hay en su evento de Facebook. No sé si sus invitados tienen una baja de festejo y por eso están tan putamente emocionados o solo son personas con serios grados de hiperactividad.

— ¿Qué miras?

Doy un salto del susto y volteo a ver a Hottie que mira por encima de mí a la pantalla de una de sus laptop.

—Jodido susto me has dado —Llevo una mano a mi pecho.

— ¿Cómo te asustas? Estás en mi oficina, yo estaba justo aquí —rueda sus ojos y me obliga a hacerle espacio en el sofá de una sola plaza donde estoy sentado—. ¿Qué es eso?

—Una fiesta. El cumpleaños de Elanese y parece que será una puta locura.

—Pinta como una gran fiesta —Ríe—. Cuando estaba en la universidad y antes de Dan, fui a muchas fiestas así.

—Oh, una Hottie descarriada, grr.

—Me gustaban las fiestas —Se encoge de hombros—. ¿Cómo es que te llegó una invitación?

—La agregué a Facebook y fui invitado.

—Uhmm, pero es un evento general donde invita a sus amigos de la red, ¿Te invitó directamente o serás un colado? —Se burla.

—Qué cruel que eres, Hottie. Claro que ella muere porque yo vaya.

Bueno, solo lo disimula en sus mensajes cuando me pide que no vaya, pero sé que eso no es realmente lo que quiere.

— ¿De qué vas a disfrazarte? Estoy suponiendo que eres consciente de que no se supone hagas escándalos y que debes mantenerte en bajo perfil.

Dejo la laptop a un lado en el suelo y estrecho a mi cuñada en un gran abrazo, ella se ríe.

—Qué bonito se siente cuando la hermosa Hottie se preocupa por su cuñado —Beso de manera sonora su mejilla—. Y te informo que sé que debo mantener un jodido bajo perfil.

»Por eso pensé muy bien mi disfraz...Voy a disfrazarme de un Conejo Cool —Tras mi información, todo lo que ella hace es verme—. ¿Qué? Es un disfraz estupendo.

— ¿Qué se supone que es un conejo cool?

—Un conejo galán, coqueto, jodidamente genial con unas gafas de sol.

—De acuerdo...Vamos a suponer que ese disfraz existe.

—Está genial, te enviaré una foto cuando lo tenga.

—Lo estaré esperando, Harry y yo podemos cuidar de Sky si quieres —Recarga su cabeza de mi hombro—. Entonces, escuché rumores de Elanese y tú.

—Harry y Hilary.

—En realidad fue Doug.

—Jodida rubia —Me quejo—. No ha pasado nada entre nosotros...Todavía.

— ¿Y quieres cambiar eso?

— ¿Siendo jodidamente honesto? Deseo hacerlo, pero estoy asustado sobre cómo eso afectaría mi caso y Skylie es mi primera prioridad.

»Pero no sé qué hacer ante el jodido hecho de que mi corazón se acelera y hace putas volteretas para ella, no sé qué me pasa que me pongo idiota a su alrededor, ni por qué pienso tanto en los pro y contras.

—Aw, qué romántico, Dexter —Se burla pellizcando mi mejilla—. No te estreses, disfruta de esas sensaciones. Te lo dice alguien que casi enloquece cuando se dio cuenta que Harry era más que un rostro atractivo.

—Lo sé, a mí me tocó vivir todo ese jodido drama.

Rio por lo bajo cuando siento su golpe en mi brazo. No es que esté mintiendo, viví en primera fila esa historia Karry, aquellos tiempos...

—Quiero que seas feliz, Dexter. Lo mereces.

—Yo también quiero ser feliz, Hottie.

***

2 de mayo, 2015.

— ¡Es un conejo! —grita Skylie señalándome.

Harry deja de ver la película de princesas con sus hijos y Skylie para darme su atención, frunce el ceño y luego sacude su cabeza. Halle se pone de pie dando pequeños gritos emocionados mientras corre hacia mí y abraza mi pierna.

—Conejo bonito, tio rojo. Conejo bonito.

—Soy un conejo cool —Le digo a mi sobrina alzándola.

De inmediato Halle con su majilla acaricia mi hombro felpudo y suspira abrazándome. Luego su mano va a la oreja del disfraz y se ríe.

—Bonito, tio.

—Gracias, dulzura.

— ¿Qué es un conejo cool? —pregunta Skylie.

—Un conejo galán, coqueto, jodidamente genial con unas gafas de sol —Me cita Hottie apareciendo con dos envases con palomitas de maíz.

De inmediato la comida atrae al terremoto que sostenía y la dejo en el suelo mientras corre hacia las palomitas que son dejadas en el regazo de Harry. Mi sobrino me evalúa con una mirada que me hace creer que está considerando si he perdido la cordura, me sorprende lo mucho que ha madurado, es un niño muy sabio.

—El tío rojo es raro —Concluye diciéndole a mi hermano, Harry ríe.

—Pero igual lo amamos, ¿Cierto, pequeño Jefferson? —pregunta mi hermano.

—Hay que amarlo —Es respuesta y yo rio.

—Hay que amarme siempre —Me acerco y despeino sus rulos, haciendo que se queje. Sí, él ha crecido pero sigue odiando que las personas hagan eso —. Oye, Hottie, mira esto.

Camino hacia la cocina en donde se acaba de sentar y parece que empezaría a corregir un manuscrito. Deposito en su mano la delicada pulsera que mandé a hacer para Elanese.

—Mandé a hacerlo como regalo de cumpleaños, ¿Crees que le guste?

—Creo que es un gesto muy bonito y está preciosa. ¿Qué significa el dije?

—Un copo de azúcar, es la manera en la que la llamo porque ella es jodidamente dulce.

—Quién diría que podrías ser romántico y escoger un regalo tan genial sin ayuda —Me lo devuelve y lo guardo—. Estoy segura de que le encantará.

» ¿Andrew no iba contigo?

—Andrew es un jodido traidor. A última hora me canceló.

— ¿Por qué?

—Dijo que le salió una fiesta con un acompañante mejor. ¿Sabes cuán jodidamente ofensivo es eso?

—Puedo imaginarlo —Se ríe—. Muy mal de parte de Andrew.

—Clamaré venganza luego por ello.

» ¿Si están bien con cuidar a Sky? —pregunto de nuevo.

—Ya te dije que sí, nos hemos vuelto expertos con los niños y ella es muy tranquila.

—No sé, ¿No crees que Harry podría vivir esta experiencia como un punto más para que sea objetivo para que tengan otro bebé?

—Él puede tener todos los objetivos que quiera, pero si no abro la fábrica, no sucede.

—Uhmm...

— ¿Qué?

—La fábrica no estaba precisamente abierta cuando Halle fue concebida —Es todo lo que digo y ella golpea mi brazo. Me inclino y beso su mejilla—. Si ocurre cualquier problema, no dudes en llamarme.

—Seguro. ¡Diviértete! 

Le guiño un ojo y salgo de la cocina, camino hacia la sala de estar para despedirme de los niños y recordarle a Harry que no le diga a Max que me fui de fiesta. Luego estoy en mi auto y con una puta emoción sobre esta noche.

***

3 de mayo, 2015.

Esta fiesta muy bien podría salir en MTV. Es una maldita locura.

Hay mucho licor, baile y vi varias escenas para adultos en ciertos rincones. Lo que mis ojos no han podido apreciar es a la hermosa cumpleañera, al menos no de cerca. La he apreciado de lejos luciendo como una fugitiva, pero cada vez que intenté alcanzarla, algo se interponía. Además, muchas veces me he escondido de su hermana mayor para no ser reconocido, por ello opté por dejarme mis gafas.

Comienzo a perder mi jodida paciencia porque quiero ver a la cumpleañera de cerca y darle su regalo, además, incluso desde la distancia ver la manera en la que ella se ha disfrazado, hace que la temperatura suba.

Siento que hoy podría perder mi puta cabeza.

Doy otra vuelta y termino en un pasillo, estoy por dar la vuelta y regresar, cuando me doy cuenta de que esa sexy tela blanca envolviendo a una mujer en una posición todavía más sexy, no es nada más y nada menos que la cumpleañera.

¿Por qué se siente cómo si mi madrugada fuese a mejorar?

Me acerco de manera sigilosa, no siendo muy considerado ante el hecho de que podría causarle un susto muy serio. La precaución nunca ha sido lo mío.

—Respira, Elanese. Oriéntate y encuéntrate —La escucho decirse. 

No puedo resistirlo y estiro mis dedos acariciando su espalda. ¡Joder! Me encanta, ella podría volverme loco. Subo en una leve caricia hasta llegar a su cuello y termino en su gorro de algodón. Me acerco un poco más y respiro contra su oreja.

Señor, mátame, pero déjame disfrutar de esto un poco más.

—Adivino —susurro—. Tu disfraz es de Copo de azúcar.

Ella voltea su cabeza y es una maldita tentación ver la manera en la que nuestros rostros quedan tan cerca, no me doy cuenta que estoy sonriendo hasta que atrapo mi piercing entre mis dientes y la manera en la que su mirada parece brillar, me hace pensar en que le gustaría suplantar mis dientes con su lengua, felizmente yo voto a favor de ello.

Ella se endereza repentinamente y me observa de pies a cabeza, hago lo mismo. Detallando la manera en la que la tela se adhiere a cuerpo y en la que la malla deja a plena vista su abdomen, además esas medias están haciendo cosas locas en mí.

Cuando una suave risa escapa de ella, lucho con fuerza contra el instinto de acercarme y terminar con toda esta tensión corriendo entre nosotros. Mayormente hago lo que quiero, actuó antes de pensar, pero con Elanese me encuentro luchando constantemente por no ceder. ¿Puedo seguir haciéndolo?

— ¿Adiviné? —pregunto cuando todavía no responde.

— ¿El qué?

Casi rio porque parece en alguna especie de trance. Me pregunto si al igual que los míos, sus pensamientos son llenos de picardías sobre nosotros.

—Tu disfraz —Le recuerdo.

—Eres el primero en hacerlo.

— ¿Seré jodidamente premiado por eso?

Ah, ahí está mi amigo el coqueteo, siempre presente, siempre a mi lado.

—No, pero quizá te ganas el premio de mejor disfraz. Bonito disfraz.

—Idea de la rubia, ama los conejos.

—Eso es tierno.

Sí, Doug no diría eso. En lugar de eso, lo que la rubia siempre dirá es que:

—Los ama porque son folladores insaciables.

—Y eso le quita lo tierno.

Rio y lamo mis labios, sus pupilas parecen dilatarse y eso me parece bastante interesante. Le digo sobre cómo pienso que esta es una gran fiesta y parece que por poco tiempo nos esforzamos demasiado en mantener una charla casual que nos ayude a ignorar la gran tensión que nos envuelve. Mi resistencia está yéndose al carajo, es cuestión de minutos para que deje de luchar.

Recuesta su espalda de la pared y no me importa si es un absoluto descaro la manera en la que con lentitud observo su cuerpo de cabeza a los pies y de regreso, incluso, persisto algo más de tiempo en sus pechos. ¡Joder! Es una diosa. 

Antes de que pueda perder todas mis facultades y sentidos o antes de que la bese, porque admitamos que eso sucederá, lo veo en el futuro cercano –minutos antes de que ceda –, saco la caja con la pulsera para ella. Se la extiendo, esperando genuinamente que le guste.

—Feliz cumpleaños, para cerrar con un jodido broche de oro.

—No era necesario, ni siquiera es correcto...

—Ya establecimos que te gusta romper las reglas.

—Tú me corrompes.

Y eso suena tan sucio, quiero decirle que tengo mil maneras más de corromperla. Así que digo que puedo corromperla aun peor, pero luego intento recuperar la "inocencia" de nuestro intercambio, sugiriéndole que abra el regalo.

Se siente jodidamente bien ver que el regalo le gusta y todavía mejor que lo acepte. Disfruto poniéndoselo y algo me dice que ella también goza de nuestro roce. No me encuentro coqueteando solo esta noche.

—Sí, tuve un jodido presentimiento de que era perfecto para ti —Mis dedos rebeldes se estiran y acarician la malla de su costado. Quiero arrancarla—. Me gusta tu disfraz.

—Gracias —Su voz suena temblorosa.

No puedo evitar notar la manera en la que perlas de sudor brillan en su frente, cuello y el escote de su pecho. Sus mejillas se encuentran sonrojadas y constantemente parece que no se da cuenta que lame sus labios mientras me observa: ¿Es que quiere jodidamente comerme? Porque me apunto.

Pregunto por la idea de su disfraz y me esfuerzo por prestar atención a su respuesta. Hay algo bueno sucediendo a mi ego cuando una canción de BG.5 comienza a sonar. ¡Ah! BG.5 nunca puede faltar en una buena fiesta.

Cuando estira su mano y toca la oreja de mi disfraz, sé que estamos cada vez más cerca de ese punto de no retorno, siento que ella solo está jugando con fuego. Con mi fuego y me gustaría quemarla...

—Estás jodidamente sonrojada.

—Es el licor. He bebido mucho.

— ¿Estás hasta el culo de ebria? 

—No, no me embriago rápido, pero tengo ciertos efectos cuando ingiero mucho licor.

— ¿Cuáles? —Estoy demasiado interesado en la respuesta.

—Solo algunos efectos sin importancia.

—Maldita mierda — siseo cuando repentinamente se agacha y en un gesto súper cautivador saca su celular del liguero de su media. 

No puedo despegar la mirada de tal gesto y la sigo con mi mirada cuando se incorpora con el teléfono en su mano. 

—Mi hermana va a matarme por esto —señala a su alrededor—. La gente no deja de llegar.

—Una mega fiesta. Una jodida chica popular ¿No?

—No los conozco.

De nuevo casi colapso cuando se agacha y alza un poco su falda para devolver el teléfono a ese sensual escondite. Listo, lo perdí.

Fue un placer haberte tenido conmigo cordura durante el tiempo que duró.

Apenas se incorpora hago que su espalda dé contra la pared y presiono todo mi cuerpo contra el de ella y no sé si es consciente de la manera en la que se derrite contra  mí. Jadea y sus pupilas una vez más están dilatadas.

—Esa es una maldita cosa sexy para ver. Si quieres la cosa de ser correcta no hagas esa mierda de nuevo. Una vez puedo controlarlo ¿Pero dos veces? No soy un jodido santo.

— ¿Qué...?

—Tal vez se me permita probar un poco de esa jodida y dulce azúcar ¿verdad?

»Si no lo ven, no lo sabrán —La mejor mentira que me he dicho hasta ahora.

He tenido muchísimos besos en mi vida, no voy a fingir ser una blanca palomita cuando he hecho más desmadres en mi vida de los que podría recordar. Pero nunca o al menos no que yo recuerde, esperé tanto por un beso.

Nunca deseé tanto uno a tal punto en que lo imaginara, pero esto es mejor que cualquier puto sueño sucio que pude llegar a tener en mi puta vida.

Mi mano en su cintura, mi cuerpo contra el suyo y mi lengua lamiendo su labio inferior, la siento temblar. Sonrío, ella no va a detenerme, así que mi boca cubre la suya y es el puto cielo. Mejor de lo que esperé.

No soy un tipo tímido, por lo que mi beso inicia con fuerza. Ese labio inferior está entre los míos, mi lengua participa y cuando ella hace un suave sonido, siento que mi cabeza estallará y no únicamente la que tengo sobre mis hombros. Me sorprende su agilidad para saberse manejar con mi piercing, incluso si pudiese estar presionándolo con demasiado fuerza contra su labio. Cuando su mano va a mi cabeza, me presiono todavía más contra ella. No quiero separarme de sus labios, no quiero terminar este beso por el que esperé tanto.

La manera en la que nuestras lenguas se rozan, en la que nos sostenemos y parecemos querer más, hace que todo sea adictivo, que me plantee hacer esto una y otra vez. 

No sé si ella puede sentir lo duro que estoy y si lo hace, no sé cómo disculparme por ello cuando no puedo jodidamente controlar el hecho de que quiero hacérselo en todas las posiciones que sé y en las que estoy dispuesto a aprender con ella.

Hay sonidos viniendo de nosotros y cuando su lengua lame mi piercing, pienso que me volveré algún loco hormonado y ella lo nota, porque entonces parece que la beso más duro, más exigente y con  una puta locura invadiendo mi sistema.

Ella parece alejarse repentinamente y no quiero dejarla ir, así que beso la comisura de su boca, dispuesto a ir por más mientras viajo de su mejilla a su cuello.

Ella dice mi nombre y yo estoy demasiado desorientado para responder.

—Es hora de que te vuelvas el conejo súper cool poniéndote los lentes, porque tenemos público.

Me rindo y alzo la vista, siguiendo sus palabras me encargo de tener mis lentes puestos antes de girar. Mierda. 

"No lo sabrán si no lo ven", pues bien, tenemos toda una jodida audiencia en este momento.

***

Voy a confirmar un hecho que no me sorprende: el exnovio de Elanese es un idiota y ha hecho que mi temperamento surja.

Maldito imbécil.

Me molestó verlo acosar a Elanese de esa manera, sus palabras imbéciles y luego la manera en la que quiso enfrentarme. Pero trato de olvidarlo mientras sigo a Elanese hasta el balcón a la espera de que diga que nuestro delicioso y magnifico beso fue un error.

Pero sus primeras palabras son disculparse por tener un ex idiota, trato de restarle importancia porque no es su culpa que él tipo sea un imbécil; luego lleva la conversación hacia el hecho de que su hermana mayor no sabe que soy yo y me doy cuenta de que intenta dar vueltas alrededor de lo que hemos hecho.

— ¿Estás cabreada porque te besé? —pregunto directo. No necesitamos dar vueltas sobre ello.

— ¿Lucía cabreada mientras nos besábamos?

— ¡Maldita sea! Ni un poco.

—Ahí tienes tu respuesta. Sin embargo no significa que esté bien.

—Y no significa que no queramos hacerlo de nuevo, ¿Cierto?

—Cuando bebo mucho mi cuerpo...Se calienta. A ese efecto me refería.

—Oh —Me acerco ante tal revelación y dejo mi mano caer sobre su rodilla—, quiere decir eso ¿Qué esto te afecta?

—Algo —Su voz es temblorosa.

Así que continúo mi asalto mientras le voy preguntando si la afecta, casi creería que es una especie de juego previo. Mi mano llega debajo de su falda y siento el calor que viene de ella, su mano detiene el ascenso de la mía no dejándome ir más lejos.

—Creo que tengo frío.

—Eres una mierda de mentirosa —Acaricio su muslo y luego asiento hacia la fiesta—. Entonces, no queremos que te congeles.

Se gira para alejarse, pero la detengo antes de que avance aún más, porque quiero que me escuche fuerte y claro. Hago su cabello a un lado revelando el tatuaje que me dio la primera pista y que tras varios días de forzarme a pensar y recordar, logré ubicar.

Sé que hay más y planeo descubrirlo, poco a poco las pistas irán saliendo.

—Un corazón detrás de mí oreja porque significa que aun cuando mi cerebro controla mis emociones, mi corazón se encuentra latente para guiarme —cito sus palabras, no sé si son exactas, pero es la manera en la que las recuerdo—. Recuerda eso, Copo de azúcar.

Me adelanto a ella y abro la puerta, de inmediato una chica parece arrastrarla lejos de mí, pero sé que esto entre nosotros no ha terminado. El tiempo va transcurriendo y viendo que tal vez no vuelva a tener un momento con Elanese, me planteo la idea de irme, pero antes quisiera despedirme.

Me toma tiempo encontrarla y cuando lo hago, pierdo el foco de vista porque no es ella la que llama mi atención. Es el hecho de que Andrew traidor Woods siendo un pirata acompañado de April se encuentra con Elanese y su hermana. Pero ¿Qué carajos?

Camino hasta ellos tratando de esquivar a las personas, a algunas simplemente me las llevo por el medio. Cuando los alcanzo, ubico las manos en mis caderas y no puedo evitar pensar en que ese gesto es muy Ethan.

— ¿Qué jodida mierda haces aquí? Me dijiste que no podías venir...

— ¿Disculpa? ¿Te conozco? —Me interrumpe el gran descarado.

"Andrew es un ángel."

"Andrew es un santo."

"Andrew es tan bueno."

Andrew es un cabrón sorpresivo que se las trae y punto.

— ¿Qué mierda? No es gracioso, An...

—Soy Derrick —Vuelve a interrumpirme y él sabe cuánto odio que haga eso.

— ¿Qué coño? Sé tu nombre cabroncito, pero...

—Mucho gusto —Me extiende su mano y lo observo frunciendo el ceño.

Pero entonces veo a las hermanas Anderson y entiendo el punto del pequeño cabrón. No entiendo por qué quiere ocultarlo, pero sacaré provecho de ello. Siempre es bueno que te deban favores.

Poco a poco despliego una lenta sonriendo estrechando la mano del pobre desgraciado deudor en este momento.

—Mucho gusto, soy Dexter. Solo quiero decirte que si te conociera, si realmente te conociera, y fingiera no conocerte para hacerte sentir mejor o lo que sea, tendrías una jodida deuda conmigo, solo eso quiero decirte.

—Lo bueno es que no nos conocemos.

Ambos reímos y luego de este intercambio, que cobraré más adelante, me enfoco en Leslie Anderson. Hay algo sobre ella que de manera rápida agrada, soy cariñoso y eso no es un secreto, pero no me pesa saludarla con especial cariño. Ella es una persona que, en cierta manera, admiro.

Cuando Andrew sale como tema de conversación, por supuesto aprovecho la oportunidad, sobre todo viendo que él endereza su espalda y me da una mirada de advertencia. Me conoce demasiado bien.

—Andrew está muy bien, viviendo la jodida vida.

—Quizá no tanto —Me interrumpe él.

Puedo hacerlo incluso mejor.

—Oh, Derrick, eso es porque tú no conoces a mi gran amigo Andrew. El señor rey de la fiesta.

—No creo que sea tan fiestero.

—Es porque no lo conoces —hago énfasis en ello.

—Bueno, podrías darle mis saludos, me alegro de que esté bien. Ahora iré con Evie. Diviértanse, fue un placer —interrumpe Leslie  antes de alejarse.

Andrew parece un poco molesto enseñándome el dedo corazón, no siento culpa. Me regocijo.

—Un día pagarás por esto, cara de mierda.

Rio viéndolo irse, luego me giro hacia la besadora profesional.

— ¿Bailas? —pregunto.

—Sí...

— ¿Conmigo?

—Uhm...

Me observa, pero no parece estar deliberándolo mucho, da la impresión de que habla consigo misma en su cabeza. Ella es algo rara, pero no me importa, igual me gusta. Comienza a caminar hacia la pista de baile y la sigo con una sonrisa triunfadora. Cuando parece que encuentra un lugar que aprueba se gira hacia mí, le sonrío mientras la veo acercarse instándome a bajar mi cabeza para que pueda hablarme al oído.

—No vamos a frotarnos y no vamos a besarnos.

Lo que es una lástima.

—Oh, ahí se van mis jodidas ilusiones de usar mis manos y boca en ti —Se hace hacia atrás mirándome con sorpresa, yo rio—. Solo estoy bromeando...O no.

Mi mano va a su cintura y la atraigo a mi cuerpo, por alguna razón ella ríe. Sus manos se ubican en mis hombros. Bailamos de manera fluida, la veo sonreír durante ello y no puedo evitar devolverle el gesto y pensar que me gusta mucho.

Disfruto cada puto segundo del baile y debería asustarme que mientras bailamos, hay pensamientos en mi cabeza sobre que amaría bailar con ella en todas las fiestas que asistiré, como si quisiera adquirir un compromiso con ella.

¿Acaso está empezando a más que gustarme?

Bailamos un par de canciones y cuando la música se detiene, nos quedamos de pie, con su espalda contra mi pecho.

—Me gustó besarte, jodidamente mucho y lo volvería a hacer, pero ¿Profesionales, verdad? Entonces creo que mejor doy una vuelta, quizás irme. Pero que sepas que como la mierda no me arrepiento ni un poco. Disfruta de tu fiesta, Copo de azúcar —murmuro contra su oreja antes de dejar un beso, sonreírle y marcharme.

Pero me marcho con un pensamiento persistente en mi mente: ¡Joder! ¿Ésta es la mujer de mi vida, verdad?

***

Perra rubia: ¿Qué tal la fiesta?

Andu bebé: Dexter es una mierda. Un cabrón de primera.

Dexter: no deberías hablar así de quien te siguió tu jodido jueguito.

Perra rubia: ok...Comiencen el cuento que se ve bueno.

Dexter: el traidor de Andu bebé estaba en la misma fiesta que yo, con April.

Amorcito E: y yo de imbécil sensual cuidando a los mellizos

Perra rubia: ¿Y qué pasó?

Dexter: el cabroncito vio a Leslie Anderson y no quiso decir que era él. Le cubrí la espalda y me debe un favor.

Perra rubia: dame más.

Andu bebé: luego él fue y dijo cosas como que yo era un fiestero viviendo la vida loca.

Amorcito E: bueno, no es un secreto que sí lo eres

Andu bebé: cabrones todos. Solo creeré en Harry.

BDOA: siempre sensato. Por cierto, Dexter le comió la boca a Elanese Anderson.

Perra rubia: exijo vídeo.

Amorcito E: ¿Quién dijo que Dexter no iba a hacer un desastre?

Andu bebé: aquí vamos...

Dexter: fue el mejor puto beso.

















Holaaaa, paso rápido porque tengo a mi primita volviéndome loca y con miedo de que agarre la laptop. Así que espero y no tenga tantos errores el extra.

Para spoilers o adelantos, hago uso de mis stories en instagram (DarlisStefany) y las de la página Facebook (Darlis Stefany).



Espero les guste.

Un beso sabor a fresa.






El Pasado





El pasado.

5 de mayo, 2015.

Estoy seguro de que estaba teniendo un muy buen jodido sueño caliente en el que Elanese participaba, eso explicaría por qué tengo problemas con el colega duro de abajo. Veo la hora en el despertador que descansa en la mesa de noche. Son pasadas las tres de la madrugada, ¿Por qué me desperté?

Como si el puto destino quisiera darme la respuesta inmediata, escucho los gritos de inmediato. Me sobresalto y mi erección de inmediato baja mientras bajo de la cama con rapidez, golpeo mi pies de algo y el frío quema la planta de ellos, pero no me importa mientras corro fuera de mi habitación y entro a la de Skylie. Casi caigo al abrir la puerta de su habitación. Miro alrededor por algun atacante y al, una vez más, no encontrar algun intruso, llevo mi vista a la cama en donde la encuentro retorciéndose mientras grita y patalea.

Tomo lentas respiraciones para calmar los jodidos latidos de mi corazón y abordar esta pesadilla con calma de manera en  la que ella no sienta más miedo al despertar. Paso mis manos aun algo temblorosas por mi cabello e inspiro hondo antes de comenzar a acercarme a ella, enciendo la lámpara. La verdad es que me rompe el puto corazón contemplar la manera en la que a una corta edad, sus pesadillas la atormentan.

Siempre me hago la misma maldita pregunta: ¿Qué es lo que sueña? ¿De qué recuerdo se trata? ¡Joder! Lo que amaría quitar de esa dulce niña cada onza de dolor que lleva consigo, en sus recuerdos, en sus vivencias. 

Tomo asiento a un lado de su cama y toco gentilmente su hombro, la llamo en voz baja y tarda muchos segundos para que su cuerpo deje de sacudirse con  violencia, segundos que me quitan años de vida. Envejezco mucho mientras espero que esos bonitos ojos color miel se abran y cuando lo hacen, hay tanto maldito miedo ahí que se me rompe un poco más el corazón.

—Soy yo, soy Dexter. Rojo. Estás a salvo —susurro alzando mis manos para que vea que no voy a lastimarla—. Todo está bien.

Toma la sabana y se tapa hasta la cabeza con ella, es un poco triste decir que conozco esta rutina, porque eso solo deja muy en claro que no es la primera vez que esto ocurre. Paso de nuevo una mano por mi cabello y me pongo de pie.

—Muy bien, vamos a comprobar que no hay nadie que quiera hacerte daño en la habitación.

Camino hasta el armario y lo abro, pregunto si hay alguien ahí y cuando volteo hacia la cama, ella me observa sosteniendo la sabana por debajo de sus ojos. Parece atenta a mi inspección.

— ¿Hola? —Me adentro al armario y cuando salgo la miro—. Vacío, ningún sospechoso, pero descubrí que puede ser un buen atajo para llegar a Narnia.

No dice nada, solo me observa mientras reviso las ventanas, debajo de la silla y finalmente debajo de su cama.

—Oh, no —digo cuando me asomo debajo de la cama. Me incorporo para verla, luce a la expectativa de que diré, alzo mi mano—. Encontré tu zapato perdido.

— ¡Mi zapato!

Y finalmente me da una sonrisa tímida, le devuelvo el gesto mientras dejo el zapato en un lugar donde no volvamos a darlo por perdido. Me arrodillo al lado de la cama y dejo mis brazos sobre el colchón para recargar mi barbilla de ellos.

— ¿Lo ves, Lucecita? No hay nada que vaya a hacerte daño en casa. Estás a salvo.

— ¿No vendrá?

— ¿Quién? —pregunto esperando que esta vez ella me dé alguna respuesta, pero de nuevo todo lo que hace es abrazar a su oso cariñoso y observarme—. ¿Quieres hablar acerca de lo que soñaste?

—No.

Lucho fuerte contra la frustración mientras me obligo a sonreírle. Estira su mano y toca mi cabello, eso le gusta mucho.

—No te vayas. No me dejes sola, me da miedo.

— ¿Sabes que me dijo una vez papá? —Sacude su cabeza en negación—. Que el miedo es algo que habita en cada uno de nosotros y admitirlo nos hace muy valientes, él dice que con el tiempo aprendemos a luchar con ello y que pedir ayuda para hacerlo no está mal.

— ¿Tú me ayudarás?

—Siempre voy a ayudarte, cada vez que tengas miedo siempre estaré ahí y tomaré tu mano —La estiro y tomo la suya mucho más pequeña—. Eres muy valiente al decir que tienes miedo.

— ¿Lo soy?

—Lo eres.

Me da otra sonrisa tímida y se mantiene observándome mientras acaricia mi cabello con una mano y la otra se mantiene en la mía.

— ¿Quieres que te narre un cuento? —pregunto.

Asiente y aclaro mi garganta antes de comenzar. He narrado tantos cuentos para mis sobrinos que tengo todo un repertorio en mi memoria, lo cual agradezco, porque mientras lo cuento y adorno a mi manera, sus ojos se van  haciendo somnolientos. No llego al final cuando su mano cae de mi cabello a la cama y el sueño parece haberla reclamado una vez más. Sonrío y me inclino para besar su frente.

—Está vez, ten dulces sueños —susurro.

Con mucho cuidado, retiro su mano de la mía y la dejo sobre ese oso que la acompaña a dormir. Me pongo de pie y siento el dolor en mis rodillas ante la posición en la que estuve por tanto tiempo. Apago la lámpara y dejo la puerta entreabierta al salir.

No vuelvo a mi habitación, camino hasta la sala y tomo la llave para abrir el armario de licores, saco una botella y busco un vaso. Ya una vez en la cocina, dejo todo sobre el mesón, voy a mi habitación por el celular y regreso a la cocina. Me siento sobre las sillas altas y me sirvo un vaso. Doy un trago y suspiro.

Reviso los mensajes en mi whatsapp y me doy cuenta de que cierta persona aparece en línea, por lo que presiono llamar, no tarda en responder.

— ¿Qué haces despierto? —pregunto.

—Escribo en la azotea. ¿Qué haces tú despierto?

—Skylie tuvo una pesadilla.

—Lamento escuchar eso. ¿Se ha vuelto a dormir?

—Lo ha hecho, espero y está vez tenga sueños dulces y esponjosos —Lo escucho reír—. ¿Estás teniendo cuidado de no caerte en la jodida azotea? BG.5 no puede perder a Andu bebé.

—Estoy siendo cuidadoso, gracias por la preocupación. Solo voy por mi primera cerveza. Parece una noche algo melancólica.

—Estoy bebiendo un vaso de ron, no creo que vuelva a tener sueño.

— ¿Es esa una invitación traviesa para que vaya a verte, Dexter?

En esta ocasión soy quien ríe, doy otro sorbo a mi trago antes de responderle.

—Sí eso lo que quieres.

—Me tomaría diez o quince minutos llegar, no hay tráfico a esta hora y no he dado más que dos sorbo a mi cerveza, pero tendríamos que ir a tu balcón, estoy trabajando en una melodía y podría despertar a Sky.

—No hay jodido problema, trae tu abrigo entonces.

—Pasaré por comida rápida, tengo hambre.

—Te veo aquí.

***

Andrew toca los acordes y yo observo hacia el cielo oscuro mientras tomo una patata y la como. No me gusta ni un poco la manera en la que está sentado en la baranda con la espalda recostada de la columna de la pared, uno de sus pies cuelga al vacío. Me pone de los jodidos nervios el solo verlo y él lo sabe.

—Recuérdame, ¿Por qué es que te gusta escribir en estas alturas y situaciones extremas?

—Es lo mío.

—Sería jodidamente amable de tu parte si fueses más específico sobre por qué me haces tener el maldito corazón en la boca viéndote al borde del precipicio.

—Es secreto —Sonríe y se pone todavía más cómodo contra la columna—. ¿Solo la pesadilla de Sky no te deja dormir? 

—También es culpa de Elanese.

—La culpable —Finge hacer una voz acusatoria, lo que me hace reír—. Así que, ¿Qué piensas hacer?

—Tengo historia con Ela —Tomo mi lata de cerveza y doy un sorbo—, un pasado algo especial que no recuerdo del todo.

»Es jodidamente difícil pensar en qué hacer porque no quiero joder el caso de Sky, ella es mi prioridad. Pero es tan malditamente difícil ignorar la manera en la que me siento sobre Elanese —Volteo a verlo—. Me he sentido atraído infinitas veces por mujeres, no es un secreto, pero ¿Crees que perdería mi puta cabeza esta vez si solo fuese atracción? Hay mucho más pasando en mí con respecto a ella.

—Es porque no se trata solo de atracción, tienes, como dirías, tus jodidos sentimientos —Sonríe—. Es un poco gracioso que Arthur nos considerara héroes cuando al final él hizo que te encontrarás con Elanese más pronto que tarde.

—No crees en el destino, Andrew.

—Cierto, pero sí creo en que nosotros hacemos las oportunidades y de ellas nacen las decisiones que forjan el tan famoso destino. Somos nuestras decisiones pasadas, presentes y futuras.

— ¿Cómo puedes ser tan sabio a esta hora? —Veo mi reloj, marca las cinco con diez de la mañana—. Dale un descanso a tu sabiduría, genio.

Permanecemos unos minutos en silencio, él tocando acordes y yo simplemente como un idiota pensando en Elanese Anderson.

— ¿Supiste de la sorpresa que Ethan planea para April?

—Ella va a enloquecer, será una puta locura que disfrutaré —aseguro—. Siendo honesto, él tardó mucho en arreglar ese encuentro.

—Es Ethan y ya sabes que todo le toma tiempo, va a su propio ritmo.

—Uno bastante lento.

—Pero mayormente esos pasos lentos lo hacen tener buenos resultados.

—Bueno, esa es una jodida verdad. Siento que nos estamos poniendo jodidamente viejos.

Eso lo hace reír, extiende su mano y le arrojo una lata de cerveza que atrapa y abre, da un sorbo.

—No sé sobre eso, soy más joven que tú.

—Solo por un año y medio o algo así —ruedo mis ojos—, pero en serio. Mira lo grande que está Harry Daniel o Halle, estamos viejos.

—Creo que sería un viejito sexy.

—No lo pongo en duda —Rio—, entonces, ¿Qué harás al respecto, Andu bebé?

— ¿Sobre qué?

—Sobre estar envejeciendo en una flor de soltería, desmadres y locuras.

— ¿Serás tú el que me dé esa charla? ¿Tú, el eterno desmadre? Resulta hasta gracioso —Suspira y ve al techo—. Hace un tiempo pensé que había encontrado a la indicada...

Y aquí vamos con la maldición de Isla, evito rodar mis ojos mientras escucho.

—Sí, Dexter, sé que todos ustedes odian a Isla, pero no me sentaré aquí y fingiré que no la amé, es una experiencia en mi vida que no pretendo borrar ni actuar como si no ocurrió. Las relaciones muchas veces son  ensayo y error, la nuestra fue una.

»Aprendí de ello a no darlo todo sin recibir lo mismo a cambio y sobre todo, a ser fiel a mí mismo. No estoy buscando a "una indicada", no estoy buscando algo en particular, porque me di cuenta que ser paciente trae sus recompensas. Entonces, cuando suceda, ella deberá estar preparada.

— ¿Para qué?

—Para manejar y conocer cada faceta de mí —Alza su lata hacia mí—, por ahora, brindemos por los dos únicos solteros de BG.5.

—Salud —alzo mi lata hacia él y reímos.

***

16 de mayo, 2015.

—De acuerdo.

— ¿De acuerdo qué? —respondo, papá enarca una ceja hacia mí—. Quise decir, ¿Qué sucede, papá?

— ¿Qué es lo que sucede? ¿Por qué estás tan retraído y en silencio?

—Me notificaron ayer que Elanese ya no estará a cargo del caso de Skylie —mascullo, permanece en silencio y alzo la vista hacia él.

— ¿Te sientes traicionado por ella, hijo?

—Me hubiese gustado que me lo dijera la última vez que nos vimos.

Pero entonces debo recordar que sus palabras finales tal vez fueron unas indirectas que no supe atrapar.

— ¿No te parece que tiene derecho a guardarse al menos una regla? Por lo que sé, ha roto muchas por ti. Tal vez ella quiso hacer lo correcto esta vez. ¿O crees que ella solo quiere lastimarte con sus decisiones?

—No creo que ella intencionalmente planee hacerme daño —admito— y sé que debe tener sus jodidas razones.

—Lenguaje —dice de inmediato y eso me hace reír—. Si sabes todo esto, ¿Por qué estás enojado?

—No lo sé —Me encojo de hombros, pero luego las palabras salen de mí—. Estoy cabre...Enojado, de que al hacerlo no contactara conmigo, no por mí, sino porque ¿Cómo se está sintiendo ella? Podría necesitar un abrazo.

—Tal vez su hermana le dio ese abrazo.

—Pero yo quiero darle el mío —Acabo por decir, él sonríe y revuelve mi cabello como si yo fuese un niño.

—No es demasiado tarde. Siempre puedes ir a darle tu abrazo, siempre es buen momento para uno.

¡Joder! ¿Alguna vez mencioné que la sonrisa de papá es alentadora? Estoy seguro de que si estuviese en  un acantilado y sonriendo me dijera: "arrójate"; me parecería razonable y alentador, por lo que lo haría.

Supongo que Harry sacó eso de él. A veces puede resultar muy molesto, pero mayormente, en ocasiones como estas, logra alentarme a hacer lo que estaba conteniéndome.

—Esa es la razón por la que mamá fue toda loca enamoradiza persiguiéndote ¿Verdad? —pregunto con diversión.

— ¿Cómo que mamá loca enamoradiza?

Llevo mi vista hacia mamá que viene entrando a la cocina, se detiene con las manos en sus caderas, escucho a papá reír. T r a i d o r.

—Eh, ya sabes, Hannah. Lo perseguiste hasta que se rindió ante ti.

— ¡No lo perseguí! Solo fui persistente.

—Claro, cariño, solo persistente —Asegura papá antes de comenzar a leer el periódico.

—No me quieras tomar por tonta, Carter.

—No lo hago —dice papá leyendo el periódico—. Persistente Hannah —Sonríe con diversión.

—Carter —dice con tranquilidad.

—De acuerdo, dejaré a la señora persistente con su esposo —digo bajándome de la silla alta del mesón y planeando alejarme.

Comienzo a alejarme y rio cuando comienzo a escuchar la sermón de mamá a papá, ah ¿Ahora quién es el traidor, papá? 

Camino hasta el jardín de la casa y sonrío viendo a Emma conversar con Skylie. La reina McQueen tiene una ternura que ninguno de sus hijos heredó, ella es tan encantadora que es difícil no amarla.

Camino hasta ellas y me siento al lado de Emma, tomo una de las galletas que ella horneó bajo la atenta mirada de ambas.

— ¿Qué?

—Ya no pareces enojado —informa Emma.

—Antes Rojo estaba así —Skylie frunce el ceño—, ahora está así —Sonríe. Yo rio.

—Papá me dijo algo que me hizo sentir mejor —Les guiño un ojo—. Skylie, ¿Crees que estarás bien si te quedas un rato con mis padres?

— ¿Por qué?

—Iré a ver a una amiga.

Me observa como si me analizara, incluso entrecierra sus ojos y ¡Joder! Me pone nervioso como si hubiese cometido algun tipo travesura. Finalmente cuando ella deja de ser rara intimidándome, se gira hacia Emma.

—Él va a ver a mi mejor amiga. Ellos se ven graciosos, como si quisieran comerse como helado —informa a Emma, quien lleva una mano a su boca para contener la risa.

Pero ¿Qué carajos? Siento mis mejillas sonrojarse. 

—Son bonitos —concluye Skylie—. Son bonitos juntos.

—Apuesto a que lo son, cariño —garantiza Emma sonriéndome.

***

Toco una vez más, pero nadie sale. ¡Genial! Ella no está en casa...O tal vez me evita, lo cual me ofendería. Saco mi teléfono del bolsillo del jean y marco su número, es la primera llamada que le doy desde que me llegó la notificación sobre cómo ella ya no llevaría mi caso. Por suerte, ella contesta.

— ¿Hola?

—Hola... ¿Es por qué te he besado y cruzado las líneas aun cuando querías mantenerlas? —pregunto de manera directa.

Necesito saber sus razones, si fue debido a alguna jodida estupidez de mi parte. Si una vez más, lo arruiné, sin embargo, su respuesta es un "no". Lo que me hace estar más confundido sobre el por qué renunció al caso.

— ¿Me he vuelto un maldito pesado o te molestó algo que hice?

—No, no se trata de nada de eso. No es por ti. Yo quiero ayudarte y lo estoy haciendo al apartarme del caso. Y...

— ¿Y?

—Y te lo dije una vez, una de esas tantas veces en las que rompí reglas. Te dije que nunca pude descubrir en qué soy buena o lo que quiero hacer, me dejé arrastrar con la corriente y veinticuatro años es una buena edad para descubrir qué quiero y cuál es  mi sueño, creo.

Escucho a través del auricular, pero también de manera cercana, unas llaves caer, lo que me hace saber que, entonces, ella está llegando y estamos a nada de vernos frente a frente. Suspiro.

—No me necesitas, Dexter, lo haces muy bien y lo que yo veo en ti cuando estás con Skylie también lo va a ver otro, además, te tocó un excelente colega. Vas a estar bien.

Decido colgar, porque hay muchas cosas que necesitan ser dichas en persona. No estoy aceptando esta mierda por teléfono, sean cual sean sus decisiones, quiero escucharlas mientras la miro. No tarda mucho en aparecer en mi campo de visión, al final de las escaleras y se paraliza en cuanto reconoce mi presencia. Doy grandes zancadas avanzando hacia ella.

—Jodidamente no me molesta que decidas ir por lo que quieres, me jode que sientas que debes esconderte y yo tener que pensar cómo mierda se supone que lo arruiné está vez —presiono mi índice en su hombro y eso la toma por absoluta sorpresa—. No eres una maldita delincuente que debe esconderse, podrías solo haberme dicho. ¡Mierda! No tienes idea de las horribles horas que he pasado pensado qué coño hice para molestarte.

»Eras la trabajadora social, pero envié al carajo lo profesional, así que podrías haber considerado que no me estaba preocupando por Elanese mi supervisora, si no Elanese la extraña pero tremendamente hermosa mujer adicta a los malditos dulces.

— ¡Oye, oye! Haz una pausa —Quita mi dedo de su hombro y cuando presiona su mano en mi pecho, me toma por sorpresa su fuerza que me hace retroceder al menos dos pasos—. Yo no me estaba escondiendo, como lo has demostrado, sabes dónde vivo, tienes mi número. No he ido a ninguna parte que no sea a una pomposa casa para cenar y ser una horrible hermana.

»No eres mi novio o familiar, por lo que no debo notificarte de mis movimientos —Pasa de mí y camina hacia la puerta de su apartamento, la sigo—. Y lo lamento, Dexter, lamento que me diera por vencida, pero necesito aprender a madurar y hacer las cosas bien. Si seguía de ese modo, luego ibas a estar perjudicado y todo se empeoraría. No  me necesitas para pasar por esto, cualquiera va a darse cuenta de que ustedes dos son perfectos como padre e hija.

—No era...

—Sí, era. Eres famoso, muy famoso. ¿Cuánto crees que iba a tardar alguien en verme siendo inapropiada y ponerlo en internet? ¡Incluso Skylie! Ella podía solo vernos alguna vez y de forma inocente decirlo, lo cual no era un pecado, pero no era correcto. Vas a estar bien, créelo. Estarán bien conmigo o sin mí.

Bien, me dio las palabras necesarias, puedo tomarme de ellas. Abre su puerta y se gira para verme. Paso las manos por mi cabello y mordisqueo mi piercing, bien, supongo que llegamos a este punto e inexplicablemente me siento con bastante entusiasmo y enérgico para esto. La señalo con mi índice.

—Contigo.

Esa es mi jodida elección y no voy a cambiarla. Lo siento, Andrew, pero te quedarás solo en el barco de soltería.

— ¿Qué? —Luce desconcertada.

—Dijiste que estaríamos bien contigo o sin ti, así que hice mi maldita decisión y dije contigo.

—No estaba...

No la dejaré escapar, pienso ser jodidamente persistente.

—Contigo. Maldita sea, contigo. Elegí, vive con ello. Contigo y punto.

—No volveré al trabajo.

—Bien. Confío en que conseguiré tener a Lucecita, porque estoy aprendiendo a hacerlo bien —Camino hacia ella— y si tú también lo ves, entonces, el nuevo trabajador social también lo hará. No estoy eligiendo a mi trabajadora social —Me detengo frente a ella, saboreando finalmente este momento—, yo jodidamente estoy eligiendo a Elanese la rompe reglas.

—Siempre dices «jodidamente» —Sus palabras me causan gracia.

—Apuesto que lo notaste hace mucho.

—Lo hice.

—Y que de hecho te gusta.

—Uhm...

Con mi nariz acaricio su barbilla, saboreando la anticipación ante el hecho de que no hay dudas de que voy a besarla. Ella tropieza hacia atrás y casi cae debido a que la puerta se encuentra abierta, pero mis manos logran sostenerla cuando se ubican en su espalda baja. No puedo evitar sonreírle, está exactamente en un lugar de donde no quisiera que escapara.

—Oye, malditamente me gustaría la cosa de dejarte sin respiración, incluso las piernas de gelatina, pero no te caigas —Bromeo.

—Qué estúpido —susurra.

—Voy hacerte desfallecer, Copo de azúcar. Te estoy advirtiendo.

— ¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres malditamente preciosa? —susurro contra la esquina de su boca y me encanta que eso la hace suspirar.

—Mi papá y mis hermanas —rio.

—Otras personas tuvieron que decírtelo.

—Tal vez...Pero dudo que justo ahora quieras hablar de mi exnovio.

—Una patada en las pelotas duele menos, pero...

— ¿Pero?

—Yo creo que eres malditamente preciosa y muy sexy. Bastante. Jodidamente mucho.

—Quieres gustarme.

El coqueteo continúa durante intercambios de palabras que solo hacen que mi contención se vaya desgastando. Ella me observa y sonríe a medida que su mano se desliza de mi pecho a mi barba, siento la caricia en todos los lugares correctos.

— ¿Qué me dice esa sonrisa? —cuestiono en un susurro.

—No lo sé, mantenlo profesional, Dexter, profesional.

Rio y término con el juego que manteníamos. La beso. No más reglas rotas, no más miedo a arruinarlo. Se siente como algun tipo de libertad y eso tal vez explica porque soy tan desvergonzado con la manera en la que quiero devorar su boca. Besos cortos que animan a su boca a abrirse y cuando lo hace, no hay tiempo que perder. La beso de la manera en la que sé que podríamos hacer estallar nuestras putas cabezas. Mis brazos se enredan entorno a su cintura y pegarla a mi cuerpo hace que casi entre en una combustión espontánea. Sus brazos enredados en mi cuello y sus manos en la parte baja de mi nuca, hacen las cosas aún mejor.

Es un beso que nos hace perdernos uno en el otro, un beso que se convierte en otro y otro, que me incita a ir jodidamente por más. Quiero más.

La hago retroceder, la puerta es cerrada detrás de nosotros y su espalda se presiona contra ella. Mi frente acaba en su cuello y mi respiración es inestable al igual que la de ella.

—Quiero tocarte —confieso antes de besar esa vena latiendo en su cuello.

—Lo estás haciendo.

—Quiero tocarte mucho más.

— ¿Exactamente dónde?

Pregunta interesante, con una respuesta tremendamente interesante. Alzo mi rostro, muerdo el piercing y sonrío, ya que ella quiere saber...

— ¿Te lo digo o te lo muestro?

—Esa es una pregunta tan peligrosa. ¿Qué está sucediendo?

—Finalmente el maldito fuego explotó.

Parece ser una explicación valida, porque ella asiente y sus manos crean fuego al ir debajo de mi camisa y acariciar mi abdomen. Sus dedos se sienten fríos, sin embargo, crean fuego a su paso.

—Tienes los dedos fríos —declaro.

—Caliéntalos.

Enarco una ceja ante su respuesta audaz. Tomo su mano, alejándola de mi abdomen y beso sus dedos, luego chupo uno de sus dedos observando la manera en la que sus pupilas se dilatan.

—De acuerdo...—Su voz es temblorosa—. Eso es otro nivel.

—Creo que ya no están tan fríos.

—Nada en mí está frío.

—Déjame confirmarlo.

—Adelante.

Dejo ir su mano y la rodeo con mis brazos, mis manos deteniéndose en el inicio de su culo, mis manos se deslizan hasta meterse debajo de su pantalón y sacar el dobladillo de su camisa, no borro mi sonrisa  y tampoco dejo de verla.

—Voy a confesarte que he tenido fantasías contigo. Bastante creativas, jodidamente espectaculares. Tranquila, no todas eran de sexo, pero sí algunas.

»Comenzó con pequeños pensamientos, luego un par de sueños ¿Cómo podía verte profesional si mi maldita mente me traicionaba?

Sus manos son todas caricias y luego lleva mi rostro al suyo, y ¡Maldita sea! Se siente increíblemente bien cuando ella muerde mi piercing y luego lo succiona, gimo y gemiría mil veces más si ella vuelve a hacerlo.

—Vas a ser mi perdición, no literal, pero jodidamente vas a enloquecerme.

—Cállate.

—Oh, tendrás que hace más que ordenarme para conseguirlo, copo de azúcar.

Nos besamos en profundidad y cuando la muy descarada me dice que no le hable, que le muestre, el control acaba por desaparecer.

Mis dedos se encargan de su camisa, me deleito con la vista de su sujetador conteniendo algo que sin duda alguna me encargaré de saborear. Hay algo de charla en medio de nuestros siguientes movimientos, palabras que solo consiguen que mi jean se sienta incluso más apretado. Lamo y beso su cuello y permito que mis manos ahuequen sus pechos, disfruto cada puto segundo de ello y estoy bastante extasiado hacia donde nos está llevando esto. Sus manos me presionan por más, mi boca regresa la suya, mis manos se mueven sobre sus pechos y luego me encargo del molesto pantalón, deshaciendo el botón y bajando la cremallera.

Mis besos comienzan en su mejilla y adentro mi mano en su pantalón, amo como me da más espacio entre sus piernas con el fin de que mi caricia resulte mejor y amo lo receptiva que es ante ello. Dejo besos por su cuello mientras mi mano no se detiene en sus movimientos por encima de sus bragas. Mis besos llegan al centro de su pecho y saco la mano de su pantalón con el fin de ir por el sujetador. Le sonrío y esos ojos brilloso me observan lleno de expectativas que deseo cumplir. Pero me paralizo porque noto el tatuaje debajo de uno de ellos: una fecha, una letra. Hay el destello de un recuerdo viene a mi mente de manera borrosa.

"—Quería detenerlo, susurraba que no, pero luego me paralicé...

—No es tu jodida culpa, quisiste detenerlo." El dialogo aparece en mi mente.

Grandes ojos llenos de lágrimas, rímel corrido y mucho dolor en una mirada.

— ¿Qué sucede? —Me pregunta al ver que no sigo.

Oh, jodida vida. Puedo recordar la puta noche.

Lo que le sucedió.

Lo que hizo.

Su dolor.

La angustia.

—Si no quieres recordar este día, entonces recuerda mi cumpleaños. Ve, haz un jodido tatuaje con mi fecha y cada vez que pienses que arruinaste tu cumpleaños, recuerda que este tipo del bar, cree que celebrar tu año de vida vale más que cualquier error cometido —repito las palabras que mi cerebro arroja como recuerdo—. ¿Te dije una mierda así de parecida, verdad?

»Dijiste que tu cumpleaños sería maldito y te dije que si lo celebrabas dos veces no sería así, que lo celebraras en tu fecha y en la mía. Que lo tatuaras y...Jodidamente lo hiciste. Mi cumpleaños en número romano está ahí.

Se encarga de su camisa y observo como se cierra en sí misma, como arma un muro frente a mí, pero lo sé. 

—Dímelo.

—No.

—Por favor dímelo.

—No.

—Elanese...

— ¿Para qué te voy a decir lo que ya sabes? —grita— ¡Lo sabes! ...Oh, Dios, mío. Lo sabes. Lo recuerdas.

Luce como si yo fuera el carcelero de su prisión y no me gusta cómo eso me hace sentir, quiero ayudarla, quiero confortarla, pero ella huye y se encierra en el baño. Cuando la alcanzo, ya ha cerrado con seguro la puerta. Es jodidamente frustrante como pasamos del fuego a este hielo. 

Apoyo mi frente contra la puerta, no dispuesto a dejarla alejarse de mí. No la juzgué hace años, no lo haré ahora.

—Tiene la letra «D» porque supiste luego que era yo ¿Verdad?

—Creo que debes irte, Dexter.

—No voy a irme; si debo hablar con la jodida puerta atravesada, lo haré. Pero vamos a hablar. Ahora.

—Por favor vete.

—No te dejé sola hace años y no lo voy a hacer ahora, Elanese.

Me hace sentir malditamente impotente el hecho de escucharla sollozar. Le duele, todavía eso le hace daño y no sé cómo hacer que ya no le duela más.

Tengo mis propias heridas, así como mis razones para haber ido a ese bar aquella noche. Sabiendo que es cuestión  de confianza, le cuento por qué estuve ahí, lo que sentía y la manera en la que dolía esa noche, la manera en la que decidí que el licor por unos instantes aliviaría ese ardor en mi jodido corazón. Ella me escucha, nos separa una puerta, pero sé que mis palabras nos van acercando.

Y solo cuando acabo, finalmente, ella comienza su historia, esa que tanto quiso ocultar de mí, esa que tanto daño le hace.

—No voy a juzgarte, copo de azúcar. Confía en mí, no lo haré.

Ella continúa, nombrando a Kora y la manera en la que ésta "la ayudó." Me llena de impotencia escuchar sabiendo que no puedo hacer nada para cambiar algo que ya ocurrió, algo que ya dejó su cicatriz en ella.

—Yo...No creo que pueda decirte más y tú lo sabes, te lo dije. Ahora lo recuerdas.

—Por favor —digo.

Sé que si lo habla en voz alta por primera vez, en mucho tiempo, podría ayudarla, el saber que no está sola en ello, que hay alguien que la escucha y comprende de dónde vinieron sus decisiones.

Pasados unos segundos, ella retoma su relato, aprieto mi mano en puño escuchando.

— ¿Puedes abrir la puerta, Elanese? —pido

— ¿Por qué?

—Porque yo sé que vas a necesitar un jodido abrazo cuando termines.

—Porque lo sabes.

—Porque lo sé. Por favor.

Siento alivio cuando escucho que quita el seguro, abro la puerta y me quiebra un poco el verla sentada y llorando. No digo nada mientras me dejo caer detrás de ella y la atraigo a mí envuelta en mis brazos.

—No voy a irme, no voy a juzgar. Lo prometo.

—Te creo.

Una vez más comienza a hablar y entiendo que la historia se va volviendo más dolorosa a medida que avanza. También entiendo algo: muy pocos harían tal sacrificio por alguien más. Sí, tal vez fue una decisión apresurada tomada bajo una situación de desesperación, pero es real. ¿Cuántas personas no recurren a vender su cuerpo basados en la desesperación? Hay situaciones jodidas que hacen que las personas renuncien a su voluntad, no por gusto.

Y cuando ella habla sobre cómo al último momento se arrepintió y dijo que parara y él no lo hizo, eso hace que la ira y la tristeza me embarguen partes iguales.

—Y esa es la historia de por qué estaba en el bar—susurro.

La hago voltearse, de manera que queda a horcajadas y no mentiré diciendo que pese a la atmosfera que nos rodea, eso no enciende un poco las cosas. La veo a los ojos y me encargo de con mis pulgares limpiar sus lágrimas.

—No te juzgué esa noche y ¡Maldita sea! No lo hago ahora. Eras joven y estabas en una situación jodida más grande que tú, querías ayudar a quienes amabas y buscaste una salida que solo te lastimara a ti. Yo haría un montón por mi familia, así que entiendo de dónde vino eso.

»Odio a ese maldito bastardo por aprovecharse de las necesidades de una chica joven y aprovechar su debilidad, y odio a esa pequeña arpía que abrió esa puerta para ti. Pero no odio ni tu fortaleza, lealtad y capacidad para avanzar. Esa situación fue jodidamente enorme, pero no se quedó pequeña ante ti porque tú eres mucho mejor que eso, más fuerte y leal.

Cuando baja la vista y cierra sus ojos, tomo su barbilla y ella los abre una vez más.

—Eres una buena persona, Elanese. Eres malditamente hermosa por fuera, y por dentro eres espectacularmente hermosa y me siento honrado de que realmente tomaras mi cumpleaños como tuyo también, que mis palabras ebrias pero sinceras significaran algo para ti.

Ella habla sobre la manera en la que su lamentable ex reaccionó cuando ella tuvo el coraje de contarle y seriamente el tipo necesita unas serias patadas en las bolas.

—Tu exnovio es una mierda, un hijo de puta imbécil que sabía que tenía a una novia espectacular que podría encontrar a alguien mejor, y por eso se sintió tan amenazado, se le encogió la polla y prefirió hacerte creer lo peor para que nunca pensarás que merecías más.

—Gracias.

—No hay nada que agradecer, Copo de azúcar, solo digo la mierda que pienso.

—Entonces gracias por decirme tu mierda —sonríe y le devuelvo el gesto.

—No deberías verte bonita después de llorar, las personas suelen ser feas durante y después del llanto.

— ¿Soy fea mientras lloro?

—Mierda, sí—Rio—. Todos somos feos cuando lloramos.

—Qué gran consuelo.

—Al menos te hice sonreír.

—Sí.

—Y es malditamente inapropiado, pero mantengo mi erección. Bien parada la tengo.

—Oh, Dios mío —lleva una mano a su boca y ríe, pero ella se mueve sobre mí y estoy seguro de que puede sentir las consecuencias de tal audacia. 

Mis manos van a sus caderas para detenerla antes de que me vuelva algo bestia.

—No hagas esa mierda o enloqueceré.

— ¿Me deseas aún después de mi horrible historia?

—Elanese, yo ya conocía tu historia. Pequeños destellos han llegado poco a poco, pero ver hoy el maldito tatuaje fue todo. Y sigues siendo está espectacular mujer sentada sobre mi jodido pene erecto a la que quiero hacérselo de adelante hacia atrás, de pie, acostado, rápido o lento. Como sea.

Sus manos acarician mi barba, parece que eso le gusta.

—Esto es muy diferente a todo lo que conozco —susurra—. Dime la verdad ¿Estarás ahora y luego te irás?

—Estoy aquí, si no lo quisiera como la mierda me hubiese ido. No tengo ninguna obligación para estar aquí contigo, lo hago porque malditamente lo quiero ¿Quieres que esté aquí? Porque estoy aprendiendo la cosa de respetar las decisiones de los demás, sobre todo de los que me importan, lo he aprendido de manera dura.

—Me gusta que estés aquí.

— ¿Aquí como en tu apartamento para ti? O ¿Aquí como justo debajo de ti con mi erección contra a ti?

—Ya deja de hacer eso —implora.

—Porque te calienta —rio—. Te pone cachonda ¿Eh?

—No es...

Con una mano en su cuello la atraigo para besarla, está vez es de manera lenta y premeditada, una manera de seducirla, unos pasos para retomar lo que empezamos. Porque no me importa su pasado, porque me gusta incluso más que antes. De nuevo me encargo de su camisa y no me detiene, la saco y hago mi camino de besos desde su boca hasta su cuello. Me alejo y me encargo de mi camisa, dejándola también fuera del juego.

—Estamos jodidamente a mano, excepto que tu llevas un sujetador... ¿Igualamos?

Siento que los ángeles cantan cuando llevando las manos detrás de su espalda se encarga del broche de su sujetador y luego lo saca de su cuerpo dejando toda esa perfección ante mis codiciosos ojos. Me encargo de dejar muy en claro que este es el mejor puto momento de mi semana y que pretendo hacer muchas cosas traviesas y húmedas con sus esplendidas tetas.

Así que mi advertencia se vuelve una realidad cuando me encargo de hacerla delirar con una muy buena atención a esa área de su cuerpo, me vuelvo muy íntimo amigo de esa zona y me deleito con la manera en la que disfruta y pide más. Por supuesto, que yo siendo tan amable, le doy más.

Ubico mis manos codiciosas contra su espalda y la observo, sonrío. Es preciosa, una belleza que se iguala con la de su interior. Una persona con sentimientos muy hermosos.

— ¿La D es por Dexter, Copo de azúcar?

—Desastre, desesperada, defectuosa...

—Y de Dexter, vamos, admítelo.

—No.

—Tenemos tiempo para llegar a ese acuerdo.

La callo yendo por más y no nos detenemos ahí. Pasamos por una conversación, dejamos el baño y llegamos a su habitación. Hablamos de todo y de nada con caricias, jugamos a contenernos, fingimos que no estamos dando pasos hacia ese dulce punto en dónde no sabremos dónde comienza mi cuerpo y dónde termina el suyo. Y finalmente, voy por más, tan lejos como para terminar la noche conmigo dentro de ella y con unos jodidos gemidos que no hacen más que alentarme para seguir en la búsqueda de más.













Holaaaaa, pensé que nunca llegaría al final de este extra hahaha se me hizo largo, quería como tocar la laptop y que toda la información se procesara.

Para spoilers o adelantos, hago uso de mis stories en instagram (DarlisStefany) y las de la página Facebook (Darlis Stefany).



Espero les guste.

Un beso.






Dejar ir





Dejar ir.





6 de junio, 2015.

— ¿Cómo te va siendo padre? —Volteo a ver a Keith, sus ojos se mantienen en Adam y Skylie jugando.

—Yo siempre fui un padre, el otro padre de Adam.

Él ríe y voltea a verme, hace dar vueltas a su taza de té antes de tomar un sorbo, tose de inmediato mientras baja la taza.

—Sigues haciendo un té de mierda, Dexter. ¿Cuándo aprenderás a alejarte de la cocina?

—Si se tratara de mí, obligaría a Ethan a cocinarme siempre, pero no se puede y me gusta intentarlo.

—Tienes una capacidad increíble para arruinar algo tan simple como un té.

—La rubia también hace un té jodidamente feo.

—Pero no tan malo como este.

Entrecierro mis ojos hacia él y se encoge de hombros riendo, vuelve a dar un vistazo rápido a los niños antes de regresar su atención a mí.

—Tienes razón, compartimos la custodia de Adam.

—También tendré la del nuevo bebé —Su sonrisa es inmediata—. Oh, mira lo malditamente feliz que te ves.

—Sabes que buscar a otro bebé nos trajo muchos problemas a Bridget y a mí, casi terminamos divorciándonos.

—Sí, porque son imbéciles.

—Al final, cuando decidimos simplemente no forzarlo y que pasara lo que tenía que pasar, lo logramos.

—Mucho sexo de por medio —agrego y doy un sorbo a mi té.

De acuerdo, es horrible. Sabe de una manera en la que no debería saber un té. Keith enarca una ceja hacia mí y lo asumo como un reto, por lo que doy otro gran trago que espero no destruya mis órganos.

—Tengo algo de miedo sobre éste o ésta bebé. El embarazo con Adam fue delicado y el doctor nos advirtió que con este lo sería todavía más. Eso me tiene ansioso —Sacude su cabeza—. Estoy muy feliz sobre esto, pero también asustado.

—Sería extraño si no lo estuvieras, el miedo es una mierda que siempre estará presente —digo—. En este momento yo tengo miedo de perder a Skylie, siempre temo por eso desde que la traje a mi vida. También tengo miedo de que las cosas con mi novia no funcionen, porque siento mucho y sería una putada perderla. ¿Ves? El miedo siempre está, es un bastardo que siempre nos acompaña.

»La clave es no hacer del miedo nuestro enemigo, hagamos a ese bastardo un fiel amigo al que gobernamos.

—Nunca entenderé cómo es que hay sabiduría entre tus palabras —Mira hacia los niños—. Siendo honesto, estoy seguro de que vas a conseguir estar con Skylie, haces un buen trabajo.

—Gracias, he hecho muchos desastres y cometido muchas cagadas, pero con Skylie, ella es todo lo que he hecho bien. Diría que mi mayor orgullo.

—Es la manera en la que piensa un padre —Se pone de pie—. Ahora déjame ir por alguna bebida que no sea preparada por ti.

Rio viéndolo caminar hasta la cocina, volteo justo para ver a Adam caminando hacia mí. Se detiene y mueve su pie en un pequeño círculo.

— ¿Qué sucede, animalito? —Siempre es divertido llamarlo por el apodo que su propia madre le dio, la mujer ardiente no sabe las quejas que le esperan cuando su hijo crezca.

—Mami tendrá un bebé —murmura viéndome con grandes ojos azules—. Aquí —Se agarra su barriga y sonrío.

Rasco mi cabeza sin saber qué responder, por qué no sé cómo Keith y Bridget están manejando al nuevo bebé con Adam; por suerte, él vuelve trayendo consigo un juego de naranjas. Se sienta a mi lado en el sofá y observa a Adam.

— ¿Qué sucede, hijo?

—Mami tendrá un bebé.

—Sí y está creciendo en su barriguita. Lo vamos a amar mucho.

—Mami está mala.

—Mami no está mala. Mami solo tiene acidez en su barriguita porque al bebé no le gustan algunas comidas.

—Ah...Mami está bien.

—Sí, Adam, mami está muy bien.

Aliviado con la noticia, Adam nos sonríe antes de irse corriendo para volver a jugar con Skylie. Él es uno de esos niños adorables que de inmediato te envuelven y se afianzan en tu jodido corazón, siempre diré que es el hijo que comparto con Keith.

—Pensé que esperarían más para darle la noticia.

—Sí, pero el jardinero pobre lo escuchó de Kae y se lo dijo Adam casualmente. Me sentí traicionado, pero todo lo que él hizo fue encogerse de hombros y explicarle a Adam qué significa ser un hermano mayor.

—Pasan los años y lo sigues llamando jardinero pobre.

—Sigue amando las plantas, mientras lo haga será jardinero pobre para mí. Es increíble lo mucho que ha crecido Harry Daniel —Sonríe—. Puedo recordarlo perfectamente de bebé siendo adorable y derritiéndonos a todos.

»El que Kae decidiera tenerlo, fue una decisión que nos cambió a todos la vida. Él es especial, el lazo de muchas cosas.

—El primer niño que abrió la guardería —bromeo—. Y sí, mi sobrino ha crecido mucho. Siempre me gusta recordar cuando nos conocimos y me llamó Rojo.

—Me hace sentir viejo hablar de esto. Estoy casado, tengo un hijo y otro en camino. Hace unos años pensé que yo simplemente sería como dice el abuelo Luca "el puto de la familia", a veces solo me quedo observando a Brid con Adam porque no me lo creo.

—Pero ¿Te estás arrepintiendo?

—Ni un poco, es lo mejor que me pasó en la vida.

— ¿Cuánto tiempo tiene la mujer ardiente de embarazo?

—Cuatro meses. Se espera nazca en noviembre.

—Como Adam. Parece que a ustedes les gusta hacer niños para esas fechas.

— ¡Rojo!

Volteo de inmediato para ver a Skylie viniendo hacia mí, ella tiene sus manos en su estómago cuando se detiene.

— ¿Te duele?

—No. Mi barriguita suena, tengo hambre. Mucha hambre.

Me relajo y tiro de ella para envolverla entre mis brazos, la escucho reír. Hemos avanzado muchísimo, antes se asustaba cada vez que me acercaba, desconfiaba de mí. Ahora cuando la abrazo, siempre ríe, incluso hay ocasiones en donde con voz baja me dice: "¿Me regalas un abrazo?". Quiero dedicar mi jodida y desastrosa vida a darle tantos abrazos ella desee y necesite, abrazos es lo que sobrarán en su vida.

—Vamos, yo invito el almuerzo. No hay manera en la que te deje arruinarnos la comida —murmura Keith.

—Rojo cocina feo —declara Skylie saliendo de mi abrazo.

— ¡Oye! —Me quejo.

—Sabe muy, muy feo.

—Lo sé, Sky, por eso hoy te salvaré de la comida de Rojo.

— ¡Genial! Comeré rico.

—Traidores —mascullo, pero estoy sonriendo.

***

8 de junio, 2015.

— ¿Me llamabas? —pregunto desde el marco de la puerta de la habitación de Skylie.

—Sí, necesito un modelo.

— ¿Para...?

—Esmaltes... —responde sacando, de una de sus mochilas, unas pinturas de uñas—. Salen con el agua, Hil me las dio.

Me acerco y tomo uno de los esmaltes para uñas, leo las instrucciones e indicaciones y efectivamente dice que sale con el agua. Arrastro uno de los pufs y me siento frente a la pequeña mesita, ella se emociona de inmediato y se acomoda en su silla. Extiendo mis manos sobre la mesa.

—Haz tu mejor trabajo, Lucecita.

— ¿Qué color quieres?

—Uhmm... —Evaluó los colores—. Azul y blanco parecen buenos para el estado de ánimo de hoy.

—Azul como tu hermano.

—Como los ojos de mi hermano —corrijo riendo.

Observo divertido la manera en la que su lengua se presiona en su labio inferior y frunce el ceño mientras pasa la pincelada por mi uña, me pinta los bordes y queda bastante feo, pero no me quejo mientras ella está concentrada en su trabajo.

— ¿Qué quieres que hagamos después? —pregunto. 

Me ignora durante unos segundos en donde se supone me hace puntos en las uñas, lo bueno es que se quita con agua porque de verdad está quedando muy feo. Evalúa su trabajo horrible y me mira con una sonrisa.

—Elige tú —Me dice—. Hoy Rojo elige.

—Uhmmm, déjame pensar.

—Bien, piensa y yo sigo mi trabajo.

Rio. Antes de que pueda comenzar a pintar mi otra mano, saco mi teléfono y llamo a Andrew, lo pongo en altavoz. Tarda en responder.

—Tuve que plantearme si quería o no contestar esta llamada, Dex.

—Tu amor a veces me duele, Andu bebé.

—Ah, ¿Ahora dirás que soy un rompecorazones? 

—Te tengo una propuesta.

—No quiero acostarme contigo —responde. Skylie levanta la cabeza de inmediato.

— ¿Por qué Andrew no quiere acostarse contigo, Rojo?

— ¡Tu grandísimo idiota! Me tienes en altavoz y no me avisas, no me dices que la niña está contigo. ¡Hola, Sky!

— ¡Hola, Andrew! —Se emociona y deja mi mano para correr a mi lado e inclinarse hacia el teléfono.

— ¿Qué haces, pequeña?

—Le pinto las uñas a Rojo, están quedando bonitas.

—Apuesto que sí, haz que luego me envíe fotos.

Skylie asiente en acuerdo y corre de nuevo a su asiento para continuar su trabajo mientras promete que le enviaremos fotos. Fotos que seguramente Andrew planea usar después.

—Así que, ¿Qué haces? —pregunto.

—Estoy en casa de mis padres, huyo de las galletas de mamá, esta vez se ha superado, Dexter. Son realmente malas.

—Puedo imaginarlo. Amo a tu mamá, pero sus galletas son horribles —Lo escucho reír por lo bajo—. Skylie y yo estamos sin planes, ¿Salimos?

—Es la excusa perfecta para salir antes de que estén listas las otras galletas sin herir los sentimientos de mamá. Dame veinte minutos y estoy allá —Escucho una voz de  fondo y luego él responder que se encontrará conmigo—. Ally quiere huir, irá conmigo, pero luego debe verse con Ashton.

—Entendido. Mueve el culo y date prisa.

Finaliza la llamada y yo me dedico a dejar que Skylie termine su abstracta obra de arte.

***

Mataré a mi hermana cuando la vea. "Se sale con agua" ¡Sí, claro! Intento de nuevo con fuerza remover la pintura y no sale. Escucho a Andrew reír y maldigo, él termina de entrar al baño y se asoma viendo como mis dedos están rojizos de intentar con fuerza quitar el esmalte.

—Te quedan bonitas, Dexter.

—Bonito mi culo.

—Sí, estoy seguro de que tus fans opinan lo mismo. ¿Qué harás?

—Pues ya está, no tengo removedor de esmaltes. Que se quede así. Me importa una mierda —Tomo una toalla y me seco las manos—. Lo haré una nueva tendencia.

—Qué bueno, porque sería muy tonto actuar como si eso te restara masculinidad o te diera vergüenza. Es solo esmalte —Se encoge de hombros, sonríe lentamente—. ¡Y te queda de muerte!

—Cabrón —Me rio arrojándole la toalla. Él la ubica en donde va.

Salgo a la sala siendo seguido por él. Skylie sigue pintando las uñas de Ally, quien me observa sonriendo mientras me acerco. Trasladamos hace un rato la pequeña mesa de Sky y los pufs hacia la sala para que pudiera hacer su arte en Ally. Cuando termino de llegar hasta ellas, me doy cuenta que su "diseño" es más feo que el mío y rio encantado con ello.

— ¿Qué es tan gracioso? —Me pregunta Ally.

Alzo mis manos y exhibo mi diseño, flexiono mis dedos y los acerco a su rostro, luego rio y me agacho para pasar mi brazo por encima de sus hombros.

—Intenté sacarlo con agua y no funciona. Es permanente, así que durante todo el día de hoy, disfrutarás de tu hermoso diseño.

Sus ojos se abren con una expresión asustada, luego sonríe cuando nota que Skylie nos observa y asiente.

—Genial, antes estaba un poco triste de que se cayera, ahora que sé que no se irá, estoy tan feliz. Gracias, Sky —dice con voz dulce pese a su tic nervioso en el labio. Beso de manera sonora su mejilla.

—Ahora nuestras uñas harán juego, Ally.

—Mi sueño hecho realidad, Dexter —murmura.

—Ya compré los boletos para la película. Tenemos dos horas y medias hasta que empiece. Así que puedes seguir aplicando tu arte a las uñas de mi hermana, Sky.

—Genial, me falta mucho por hacer.

— ¿Todavía más? —pregunta Ally con voz aguda.

—Sí, le pondré muchos brillos. Será hermoso.

—Apuesto a que sí, tú solo disfruta, Ally —digo con una gran sonrisa, ella pellizca mi pierna.

Beso de nuevo su mejilla y camino hasta el sofá, dejándome caer al lado de Andrew. Me asomo para ver qué mensajes envía.

— ¿Todavía hablas con Amy?

—Sí, somos amigos —responde bloqueando su teléfono. Entrecierro mis ojos hacia él—. ¿Qué?

—Exactamente, ¿Qué clase de amigos son?

—Eres amigo de Juliet, ¿No?

—Ah, ese tipo de amigos. Lo entiendo, lo entiendo.

—No, no somos tan amigos.

—Me estoy malditamente confundiendo, Andu bebé.

—No necesitas entenderlo —Palmea mi mejilla—. Él único que necesita hacerlo soy yo.

—Si tú lo dices, mientras no sea Isla...

—Mejor no hablemos de ello. Cada vez que se menciona a Isla, todos ustedes se erizan y vuelven locos. A Ethan podría darle un aneurisma de solo escuchar su nombre.

— ¿Qué? ¿Te ofende que nos ofenda que hables de ella?

—Me parece que se entretienen mucho con mi vida —Voltea a verme—. Siempre están sobre mí, vigilándome.

—Bueno, no olvidemos que has sido un metiche en nuestras relaciones, lo justo es devolverte tan dulce atención.

Estira sus pies y los sube sobre la mesita de al frente, golpeo sus piernas obligándolo a bajarlas. Hoy está en su fase donde es necio y quiere jugar con mis jodidos nervios.

—Solo di empujones porque todos ustedes eran muy lentos y sentía vergüenza ajena de sus avances —Se encoge de hombros—. No tengo ese síndrome. Cuando me ha gustado alguien, no me quedo como idiota buscando excusas.

—Bueno, no lo sé, estuviste por más de cinco años con Isla.

—Auch —Lleva una mano a su pecho—, eso me dolió. Sí, admito que me perdí a mí mismo en esa relación, pero aprendí y sé que nunca más cambiaré en pro de otra persona. Además, Isla no fue una mala persona.

—Uhm...No sé, pregúntale a Ethan.

—Al principio les agradó y yo fui feliz. ¿Recuerdas cuánto sufrí cuando terminamos?

—Bueno, no quiero ser malditamente grosero, pero ¿Cuál es tu punto en esta conversación? —pregunto.

—Mi punto es que no deben darme tanta atención, no creo que vaya a necesitar ayuda de ustedes que son un absoluto desastre para empezar relaciones. 

—Esto suena como si tuvieses algun objetivo en mente.

Se encoge de hombros y su teléfono vibra, lo desbloquea y se enfoca de nuevo en responder sus mensajes, una vez más comienzo a leer qué pone.

— ¿Vas a enviarle mensajes sexuales?

— ¡Supéralo! —Me dice riendo, se gira hacia Ally y Skylie—. ¿Ya listas?

—Ya casi termino —responde Sky.

La cantidad de purpurina que tiene Ally en sus uñas no es normal, ella me da una mirada que grita por ayuda, pero yo alzo mi pulgar hacia ella y vuelvo mi atención a los mensajes de Andew para luego discutirlo con Doug.

***

13 de junio, 2015.

Observo el perfil de Elanese. Es una belleza en toda su palabra. Aunque suele ser fastidiosa para ver películas, esta parece estarle gustando demasiado, porque no habla y se queja cada vez que le pregunto algo o detengo la película. Estoy seguro de que está a poco de perder su paciencia y eso me divierte.

— ¿Por qué te gusto?

—Porque eres bonito —responde Elanese sin despegar la vista del televisor.

No me parece una respuesta válida, así que pauso la película y Elanese se gira a verme con expresión frustrada. Llevo rato haciendo esto y me divierte mucho.

— ¿Qué sucede ahora? —cuestiona con lentitud.

—No me gusta tu respuesta.

—Solo déjame ver la película —Se queja.

La sorprendo yendo por ella y haciendo que caiga de espaldas contra el colchón, la enjaulo con mi cuerpo y por supuesto que el bastardo dentro de mi pantalón se emociona con la posición, trato de ignorarlo.

—Soy bonito, tienes razón. Soy bonito cuando mi hoyuelo sale —Sonrío y estoy seguro de que aparece porque ella ríe—. Pero no me quedaré con esa respuesta. ¿Por qué te gusto?

—Porque eres sexy, caliente, tienes una sonrisa a morir y unos ojos que atrapan. Pero...Me gustas más porque eres un bonito desastre atento, dulce, loco e inesperado que siempre me tiene emocionada por saber qué vendrá.

» ¿Te gusta esa respuesta? —Parpadea continuamente hacia mí. Es una coqueta.

—Está mucho mejor —respondo dándole un beso—. ¿Quieres saber por qué me gustas?

— ¿Por qué estoy aprendiendo a bailar danza árabe?

Eso me arranca una carcajada y trato de calmarla porque no quiero que nuestra vecina de la habitación de al lado, Skylie, se despierte.

—Bueno, ese es uno de los puntos. Físicamente eres una jodida perfección y tienes que saberlo —Le doy otro beso—, pero en tu interior eres caótica y nada perfecta.

—Bueno, muchas gracias, Dexter —Golpea mi hombro y busca la manera de salir de debajo de mí, me presiono contra su cuerpo todavía más.

—No necesito o quiero perfección —susurro—. Me gusta el caos de tu interior porque no siento presión sobre tener que ser perfecto para ti, porque tu caos combina de una manera jodidamente buena con mi desastre.

Deja de luchar y me observa, es bonita la manera en la que sus mejillas mayormente pálidas se sonrojan ante mis palabras.

—Son buenas palabras —susurra.

Llevo una de mis manos a la suya y entrelazo nuestros dedos, ella me sonríe. Bajo mi rostro al suyo y dejo mi boca a una pequeña distancia de la suya.

—Ahora, sigamos con la película —susurro y ruedo para separarnos, alejando mi mano de la suya.

Quito la pausa a la reproducción de la película y muerdo el piercing de mi labio para no reír cuando siento su mirada de descontento en mí. No está nada feliz con mi provocación. Maldigo cuando repentinamente se abalanza hacia mí y nos hace caer al suelo. Duele como el carajo, pero cuando la escucho reír mientras me llena el rostro de besos, también lo hago.

Lo dije bien: su caos se lleva muy bien con mi desastre.

Sí, que no duela ni asusta admitir que estoy en el barco del amor. ¡Ah! Me da jodida felicidad.

***

15 de junio, 2015.

— ¿Cuáles son los planes para el cumpleaños de nuestra pequeña diva? Sé que mi sobrino en un mes tendrá una buena fiesta, ya quiero que llegue el día.

Harry ve a la niña que se deja tomar fotos, con mi celular, por Skylie. Es entretenido ver como alguien tan pequeño puede tener tanta genialidad, me da orgullo y todo. Mi hermano vuelve su atención a mí.

—Será algo pequeño a diferencia de Harry Daniel que primero tendrá su fiesta de cumpleaños en su salón de clases. Con Halle creo que iremos a almorzar los cuatros a un restaurante, luego iremos al cine y cerraremos con algo sencillo en la casa en donde podamos hacer que sople sus velas en el pastel. El año pasado tuvo una fiesta grande, queremos algo más discreto para ella esta vez.

»Ya sabes, uno quiere enseñarle que a veces es bueno la sencillez, que no todo lo divertido conlleva a grandes gastos.

—Tengo un regalo genial para mi sobrino.

—Falta casi un mes para su cumpleaños.

—Uno debe estar preparado —respondo—. Aun no consigo regalo para Halle y mira que estoy buscando con meses de anticipación, es difícil darle algo a una niña que parece tenerlo jodidamente todo. 

—No exageres —Bufa—. Yo no quiero darle regalo.

— ¿Qué? ¿Por qué? ¿Cómo jodidos no le quieres dar un regalo a tu bebé?

—Porque ella me traicionó.

—Pero es una bebé —recalco. Él sacude su mano.

—Les pregunté a ella y al pequeño delante de Kae si querían un hermanito. Él fue más diplomático diciendo que "no sería malo".

»Pero ella —Asiente hacia Halle—. Ella no lo pensó tanto para decir que no. Dijo que su mami era de ella y de Dan, que papi también y que nito era suyo. Lloró ¡Fue tan lejos que lloró! Y Kae solo me dio esa sonrisa de "te jodes de nuevo, imbécil, ella es de mi bando." Me siento traicionado.

Todo lo que hago es observarlo mientras entrecierra sus ojos hacia Halle. Bueno, después de todo, incluso él puede tener sus momentos extraños.

—Ella es una bebé. Lógicamente la asusta que le den su atención a alguien más —Hago una pausa—. Hottie solo se está aprovechando de ello para reafirmar su punto. Es una putada, pero por el momento te quedas con dos hijos.

»No dejes sin regalo a mi sobrina, por favor.

—Lo pensaré, faltan casi dos meses —Mira la hora en su teléfono—. En una hora debo buscar al pequeño Jefferson de sus clases de futbol, parece que sí le está gustando.

—Ya quiero irlo a animar a algún partido.

—Sí, yo igual —Sonríe como todo padre orgulloso—. Su entrenador dice que es bueno y jugamos en ocasiones en el jardín de la casa, y no miento, mi hijo tiene talento.

»Él está creciendo muy rápido —Hace una mueca—. Todavía es cariñoso conmigo y dice que me ama, pero hay cosas en las que me dice: "puedo hacerlo solo, papi."

—Por favor no te pongas a llorar en este momento. 

—Lo entenderás a medida que vea como tu hija va creciendo.

Me llena el pecho de una sensación cálida el hecho de que sin titubear y sin que aun sea oficial, Harry se refiera a Skylie como mi hija; estoy seguro de que mi sonrisa delata mi felicidad porque él ríe y sacude su cabeza.

—Creo que ahora que tienes a tu propia bebé, todos nos sentimos más tranquilos sobre el hecho de que no vayas a robar a los nuestros.

—Aun los quiero robar —digo con seriedad.

—Bueno, por favor no lo hagas.

— ¡Papi! —Lo llama Halle, él voltea—. Soy linda.

—Eres preciosa, dulzura —Luego le sonríe a Skylie—. Tú también eres muy preciosa. 

Tocan el timbre del apartamento y la verdad es que me sorprende un poco porque no estoy esperando ninguna visita.

—Déjame ver quién vino a joder y vuelvo —Le informo a Harry.

A continuación no sabría explicar muy bien cómo sucede todo después de que abro la puerta. Hay varias personas extendiendo un papel hacia mí, alguien dice que es una orden, que no me oponga o muestre resistencia para que la niña no se sienta emocionalmente inestable.

No leo lo que dice la hoja, pero me quedo viendo a estas personas que pese a que hablan, todavía no logro entender; tal vez no quiero entender. Uno de ellos aclara su garganta.

—Agradeceríamos que cooperara, hagamos esto más sencillo para la menor.

— ¿El qué? —pregunto, pese a que estoy algo aturdido sobre lo que acaban de decirme y la hoja en mi mano.

—Señor Jefferson, tenemos un horario con el qué cumplir.

—Qué genial, tienen horarios para romper familias —digo con fuerza y hago una bola de papel con su hoja—. Conversaremos de ello luego.

Intento cerrar la puerta y uno de ellos mete su pie entre la puerta. La manera en la que su expresión es serena e imperturbable, hace que mis nervios colapsen.

—No nos haga llamar a autoridades, hagamos esto de manera civilizada.

— ¿Qué sucede? —Harry aparece detrás de mí, no respondo, pero ellos lo hacen—. ¿Tienen algun documento que le dé validez a esto?

No escucho que le responden, pero Harry toma la hoja arrugada de mi mano. Lo hago a un lado y me adentro a mi hogar. Halle mira todo pareciendo curiosa antes de correr hacia mi hermano, sigo de largo hasta alcanzar a Skylie. Ella se encuentra jugando con mi teléfono, el cual cae al suelo en el momento en el que me arrodillo y la estrecho en mis brazos con fuerza.

— ¿Rojo?

¿Por qué nos separarían? Somos felices. La cuido, le doy amor, la hago sonreír, cuido sus pesadillas y somos familias. ¿Por qué quieren llevársela?

Mi vista es borrosa y sé que no tardará nada para que las lágrimas caigan, también sé que aunque quiero gritar y destrozar todo el puto mundo, no es lo que Skylie necesita en este momento. La alejo un poco de mí para que me mire. Sus ojos están muy abiertos con sorpresa.

—Escucha bien, Lucecita. Uhm...Rojo tiene una cosa pequeña que resolver y por ello debes ir poquito tiempo con unas personas que conozco para que te cuiden mientras yo no puedo...

— ¡No! Cuídame de tú —Ahora es ella la que con sus brazos se aferra con fuerza a mi cuello—. Me portaré bien, promesa, pero cuídame tú.

Lucho contra las lágrimas porque no quiero que me vea llorar o se asustará más, mi jodido corazón se rompe, ella se aferra a mí como si quisiera treparme. Acaricio su cabello.

—Solo será un tiempo.

— ¡No! ¡No quiero!

Cuando comienza a gritar no lo entiendo hasta que me doy cuenta que una mujer está tocando su brazo y pidiendo que la siga. ¿En dónde está el tacto de esa maldita mujer?

— ¡No! ¡No! —Sus dedos comienza a agarrarse de mí. 

Se agarra de mi camisa, de mi cabello, mi cuello y grita una y otra vez.

—Por favor, suéltala, la estás asustando. Suéltala —pido—. ¡Joder! ¡Suéltala!

—Dejen que él maneje esto, por favor —escucho a Harry decir. Alzo mi mirada y Halle esconde asustada su rostro en su cuello mientras él le pide a la mujer que no la tome a la fuerza.

—No quiero ir, no me dejes ir —Me pide llorando y agarrándome con mucha fuerza.

—Iré por ti, estaremos juntos.

—No quiero. No quiero.

—Todo estará bien —acaricio su cabello—. Debemos portarnos bien para que podamos estar luego juntos. ¿Puedes ir con ellos por mí? Prometo que te encontraré como Nemo y su papá se reencontraron.

—Pero no quiero —solloza.

Yo tampoco quiero. Muerdo mi labio inferior para contener el sollozo. Me cuesta separarla un poco para besar su frente.

—Prometí que te cuidaría y estaríamos juntos, no romperé esa promesa —Alzo mi meñique y ella enlaza el suyo con el mío.

—Me portaré bien, pero no quiero ir. No quiero.

—Vamos, Skylie, te llevaremos a un lugar divertido —La mujer toma una de sus manos y la insta a caminar para alejarse. 

Skylie se agarra con fuerza de mis dedos, se aferra mientras grita.

— ¡No! ¡Rojo! Me duele, no quiero ir. No me dejes —Llora con más fuerza cuando nuestros dedos dejan de tocarse—. Me da miedo ¡No! ¡No quiero!

Mi labio inferior tiembla y lucho contra ello porque ella ya lo está pasando muy mal, si yo me derrumbo será peor.

—Estará bien, todo estará bien —Le digo mientras la van alejando.

Alguno de los hombres me habla sobre papeleo legal y procedimientos, pero todo lo que puedo hacer son escuchar sus gritos incluso cuando la puerta se cierra detrás de ellos. Jadeo en busca de aire antes de que el sollozo escape de mí, Harry se arrodilla a mi lado, aun sosteniendo a Halle, mientras me abraza.

—Estará bien, solucionaremos esto, Dex.

—Me duele. Jodidamente duele mucho.

Me aferro a su camisa mientras lloro, siento a Halle acariciar mi cabello y preguntarle a Harry por qué tío rojo llora. Pensé que conocía todo tipo  de dolores, pero este se siente diferente, no sé cómo detenerlo.

Si no hubiese venido conmigo desde el principio, ella no hubiese sufrido tanto al alejarse. Rompí las reglas para mantenerla conmigo y tal vez hice un daño más grande. Pero ¿Por qué no me arrepiento del tiempo que hemos estado pasando juntos?

—Me duele. Es mi bebé.

—Solucionaremos esto, Dexter. Haremos las cosas bien. Ella es nuestra familia.

— ¿Sky? —pregunta Halle.

Alzo la vista y su labio tiembla mientras ve alrededor buscándola. Prácticamente se la quito a Harry de los brazos cuando ella comienza a llorar y no me siento mejor, pero lloro con Halle y mi hermano nos abraza. ¿Por qué nos separan? Es mi bebé.













Conozco  el final de la historia y aun así, pobre de mis bebés sufriendo :(

Para spoilers o adelantos, hago uso de mis stories en instagram (DarlisStefany), Twitter: Darlis Stefany  y las de la página Facebook (Darlis Stefany).



Espero les guste.

Un beso.


De dolores y penas

De dolores y penas.





30 de junio, 2015.

— ¿Quieres hablar?

Alzo la vista para ver a papá antes de devolverla a la televisión, no sé exactamente qué mierda se supone que están transmitiendo, pero finjo que lo veo mientras por dentro mi mundo es un lugar oscuro en donde no me siento cómodo, de dónde quiero desaparecer.

Sacudo mi cabeza en negación como respuesta a papá y espero que me deje solo, pero se sienta a mi lado y observa, junto a mí, la televisión. Estoy en casa de mis padres, me carcome estar en mi apartamento en donde no encontraré a Skylie, en donde el último recuerdo que poseo es la manera en la que la dejé ir mientras sus gritos desesperados se escuchaban. Son recuerdos que joden mi mente.

—Creo que deberías dormir, hijo.

—Aún es temprano —respondo sin despegar la vista del televisor.

—Es de madrugada y me refiero a que no has estado durmiendo bien. Ayer tu mamá te encontró aquí, sentado y despierto hasta el amanecer, te ves deteriorado y descuidado. Y no estoy seguro de si te has bañado, digo, no hueles pero no te he visto tampoco hacerlo.

—Tomé una ducha, me baño —respondo—. No puedo dormir si no tengo sueño y no quiero tomar pastillas para hacerlo. En algun momento caeré noqueado por el cansancio, estoy esperando por ese momento.

—Nunca pensé que diría esto, pero extraño que mi hijo sea malhablado y bromista. No me gusta verte así, Dexter.

—Me siento vacío —susurro—. Me siento inútil, me siento una mierda, papá. Todo lo que tenía que hacer era protegerla y no pude hacerlo. ¿Acaso merezco que me llame papá? Estoy cabreado con toda esta mierda, estoy cabreado conmigo.

—No es tu culpa.

—Papá, ¿Has leído siquiera toda la mierda que están diciendo de mí en las redes, medios de comunicación, en todas las jodidas partes?

—Pero sabes que esas mentiras no son las razones por las que Skylie en este momento no está contigo.

—Sí, es cierto que yo no di la orden de que la alejaran de mí —digo con amargura.

—Tampoco es culpa de la hermana de Elanese, ella hace su trabajo. Surgieron factores que deben ser evaluados, Dexter y lo sabes —Volteo a verlo—. No por ello vas a rendirte y tampoco por ello, sabotees toda tu vida.

»Se sensato y paciente, lucha con legalidad. Pero no vayas señalando culpables ni te distancies de tu novia. Tiendes a explotar y evitar pensar que los demás también sienten; golpeas a tu paso sin medir el daño que haces y solo cuando es tarde, te das cuenta de ello. Trata de ser más sensato esta vez, hijo.

—Quisiera poder ser sensato como Harry y tú, pero no es el caso. Mi cabeza es un caos, siento dolor y no sé qué mierda hacer con ello —confieso—. Me siento apagado, marchito y cabreado. No hay chispa ardiendo en mí en este momento.

Estoy con una sensación de entumecimiento y cuando salgo de ello, me siento tan lleno de molestia que tiendo a decir cosas que realmente no quiero, a querer apartar a todos de mí. Siento que nadie me entiende y tal vez es una putada de pensamiento, pero no puedo evitarlo.

Aprieto mi mano en puño y siento un nudo en mi garganta, alzo la vista para ver a papá, tengo la sensación de que estoy en una montaña rusa de la cual quiero bajarme.

— ¿Puedes decirme que todo estará bien, papá? —Suena más a una súplica.

Él se desplaza hasta estar a mi lado y pasa un brazo por encima de mis hombros, acercándome a su cuerpo en un abrazo, palmea mi hombro y besa mi frente, me reconforta de alguna manera.

—Siempre has sido el más optimista de mis hijos, ¿Por qué no lo serías ahora? Todos los caminos tienen obstáculos, hijo, algunos presentan más dificultades que otros, solo debemos ser perseverantes y tercos para trabajar por ellos —Hace una pausa—. Tal vez no sea pronto e inmediato, tal vez el proceso duela, quizá existan muchas cosas que debas entender primero, pero estoy seguro que llegados a un punto, todo estará bien.

— ¿Lo prometes? Cuando prometes cosas, se hacen realidad.

— ¿Ah, sí? Desconocía que tenía esa habilidad —Ríe y despeina mi cabello con una mano.

—Nunca olvido la primera promesa que me hiciste —susurro—"seremos un familia siempre, te amararemos para siempre, Dexter."  O algo así dijiste, mi memoria infantil falla. Estaba muy asustado de venir con ustedes, casi creí que me orinaría, no sabía si me mentías y todos estos años después, me doy cuenta que tu promesa fue una de las cosas más reales que alguien me ha dicho alguna vez.

»Tu promesa es uno de los regalos más preciados que me has dado, papá y creo que nunca te lo dije porque, bueno, uno dice muchas mierdas y a veces obvia las más importantes.

—Tomaré la responsabilidad de prometer que todo estará bien, Dexter Thomas, lo prometo —Me atrae más hacia él y me abraza palmeando mi espalda—. Ahora déjalo ir, puedo ver el brillo en esos ojos e intuir que quieres llorar.

»Puedes hacer ahora, hijo, no voy a juzgarte. Voy a sostenerte.

—Me duele mucho —Es todo lo que digo antes de que mi cuerpo se sacuda y las lágrimas comiencen a caer.

No es un secreto que cuando siento tal vez lo hago demasiado, nunca me ha avergonzado llorar, es solo que cuando lo hago parece que jodidamente no puedo parar. Así que lloro por mucho tiempo en el hombro del hombre que más admiro, hasta que mis ojos se hinchan y mi nariz se sonroja, hasta que me duele la cabeza y me siento tan agotado.

Mi llanto es por Skylie, por nuestra separación, por mis emociones confusas, por la pérdida de Ally, por Andrew, por toda esta puta mierda que nos está pasando. No recuerdo haber llorado de esta forma en mucho tiempo.

—No te cierres, Dexter, deja que las personas que te aman estén contigo en las buenas y las malas. Alguna vez fui como  tú, creyendo que solo lidiaría mejor con mis penas, pero tu mamá me enseñó que las penas de a dos, son menos amargas.

»Ahora, ¿Qué tal si duermes? Al despertar podrás pensar mejor sobre todo, necesitas descansar.

— ¿Me leerás un cuento? —intento bromear.

—Yo lo haré.

Ambos volteamos para encontrar a mamá con una taza de té en la mano y una sonrisa leve en su rostro, extiende su mano hacia mí y rio sacudiendo mi cabeza. Papá despeina mi cabello una vez más, me pongo de pie y camino hacia mamá, ella me entrega la taza de té.

—Lávate el rostro y acuéstate. Descansa, mi cielo.

Estiro mi mano tomando la suya antes de que pueda alejarse. Soy consciente de lo afortunado que soy de haber tenido la suerte de que unas personas maravillosas eligieran ser mis padres y hacerme parte de su familia.

— ¿Te acostarías a mi lado, mamá? No quiero sentirme solo.

—Supongo que hoy el viejo Carter duerme solo —bromea papá.

Tomo el té, lavo mi rostro y mis dientes. Me cambio a un pijama y para cuando me acuesto al lado de mamá, apenas faltan un par de horas para el amanecer. Me acuesto en posición fetal frente a ella y de inmediato sus dedos peinan mis cejas de esa manera en la que lo hacía cuando estaba pequeño y no podía dormir. Es automática la manera en la que bostezo y siento mis ojos hinchados más soñolientos.

—A veces —susurro—, tuve miedo de que te arrepintieras de adoptarme. Cada noche pedía en mis oraciones que me hicieran el niño perfecto que ustedes desearan. Tenía miedo de que me llevaran de regreso a la casa hogar.

»Me tomó meses darme cuenta que no nos separarían, pero mientras estuve asustado, la angustia era terrible —Hago una pausa—. Cuando me hacía pis en la cama no era por pesadillas, era porque me asustaba imaginar qué pasaría si me separaban de mis nuevos papis.

—Oh, Dex...

—Antes de ustedes no tuve nada y de repente cuando los conocí lo tuve todo, lo material y emocional. Igual que Skylie. Comprendo cuán asustada está en este momento, puedo imaginar las preguntas qué se hace, su incertidumbre, porque sus miedos son los que tuve cuando fui adoptado.

»Por eso duele tanto, porque a diferencia de ustedes, no pude lograrlo. No cumplí mis promesas para con ella.

—No, no pienses de esa forma. No has roto tus promesas, esto escapó de tus manos y no todo está perdido. Tiene solución, ahora no lo ves porque duele, pero no es irreparable.

—Tienes razón, soy egoísta pensando en mí cuando esto todavía podría tener solución, en cambio Andrew...

—Dulce Ally —dice mamá—, esperemos esté en un lugar mejor. Su pérdida siempre la sentiremos y no hay palabras que consuelen, solo resta atesorar los recuerdos y rezar para que su agresor pague su condena. Era una luz que no merecía ser apagada

—La vida sí que es una perra, mamá y a veces se siente cómo que nos jode. A veces parece que te obliga a rendirte, pero existen bastardos testarudos como yo, que incluso siendo algo idiotas, no se dan por vencidos.

»Nunca me he rendido y siempre lo he dicho: haré de la vida mi perra.

—No esperaba decir esto, pero escuchándote hablar así, me da la sensación de que mi Dexter está de vuelta.

—Algo de eso dijo papá.

—Nos preocupas, no nos gusta verte así. Incluso, yo, puedo admitir que extraño a mi hijo malhablado y lleno de energías —Cierro mis ojos sintiendo aun cómo peina mis cejas—. También extraño a Sky, pero tengo fe en que ella estará de vuelta con nosotros, su familia.

—Eso espero, Hannah.

El pellizco viene de inmediato en mi mejilla y sonrío aun con mis ojos cerrados.

—Se dice "mamá."

***

2 de julio, 2015.

Estoy nervioso y creo que eso es evidente, solo que Elanese está siendo demasiado amable fingiendo no darse cuenta. La miro de reojo mientras esperamos.

Soy un idiota, soy consciente de que ella ha intentado acercarse a mí, que ha intentado que hable con ella y he sido poco cooperativo en ello porque de alguna manera me siento avergonzado de en un principio haber culpado a su hermana, no fui disimulado sobre mi hostilidad hacia Eva y el hecho de que no hizo nada por evitar lo que sucedió con Sky – incluso cuando una parte de mí no dejaba de recordarme que ese era su trabajo – aun siento cierta incomodidad sobre ello, es una emoción que no sé cómo controlar y que me llevó a ser un imbécil con Elanese.

Lo hablé con Harry, le dije que no quería actuar de esta forma, pero no sabía cómo controlarlo. Supongo que nosotros nos debemos una conversación y ahora, en este momento, me pesa haber hablado con Juliet. En líneas generales, nunca me ha pesado mi amistad con mi exnovia, nunca vi nada malo en ello, pero viéndolo en este panorama, es hora de ponernos unos límites.

Estoy de pie dándome cuenta que tras la visita inesperada con Juliet, hablé cosas con ella que debí conversar con mi novia, que esas dudas y vergüenza sobre cómo me siento con respecto a Eva y toda esta situación, debí decírselo a Elanese. Que no hay problema en que seamos amigos y hablemos, pero no me he esforzado en preguntarle a Elanese si se siente incómoda con ello.

En este momento soy un maldito inútil sobre todo.

Elanese voltea a verme y pese a su entusiasmo con esto, noto que sus deslumbrantes ojos lucen algo apagados. Hay un aura de mierda rara rodeándonos y me asusta admitir que incluso luce cómo si estuviese incómoda de que en este momento solo seamos nosotros dos.

— ¿Podemos hacer esto? —susurro rompiendo el silencio extraño que nos rodeaba.

—No, no deberíamos, pero prometí que no nos verían y sé que lo necesitas. Podemos ser discretos, solo debemos mantenernos aquí.

Sé que Max pegaría el grito en el cielo si se enterara que me encuentro oculto entre matorrales con mi novia esperando a darle un vistazo a Skylie. Es arriesgado, pero cuando Elanese lo mencionó, le prometí que todo lo que necesitaba era ver que ella estuviese bien, sana y a salvo.

La casa es bonita y hay niños jugando en el jardín, pero aún no veo a mi Lucecita y eso me pone ansioso.

—No puede verte, eso la lastimaría y a nosotros nos metería en problemas. Entiendes eso, ¿verdad? —Me recuerda y admito que eso es una putada amarga, pero supongo que debo conformarme con esto.

Estoy por responderle que lo entiendo cuando mi corazón se aprieta y diversas emociones me embargan. ¡Joder! Esperé mucho por eso, por tener al menos un vistazo de la hermosa niña que considero mi hija.

—Lo... ¡Joder! Mírala.

Ella se encuentra con una adolescente y de inmediato las preguntas me embargan: ¿Es ella una buena persona? ¿La trata bien? ¿Representa un peligro para mi hija? Pero pierdo el hilo de las preguntas, cuando sigo con mi mirada  a la pequeña que ahora luce un poco más delgada, hay una mueca permanente en su boca y es de tristeza, siento mis ojos humedecerse: ella está triste, a ella también le duele que nos estamos juntos. ¡Joder! ¿Por qué nos hacen esto?

Trago duro como si eso pudiera desaparecer el sabor amargo ante el hecho de que solo puedo verla a la distancia, doy un paso hacia adelante, quiero tanto abrazarla. La mano de Elanese toma mi brazo, bajo la vista a su agarre.

—Por esta vez, por favor no. Lucha con tu impulso, no lo hagas más difícil, por favor.

—Es mi hija, necesito abrazarla. Es mi jodida hija.

—Lo sé, pero ahora ella no necesita que hagas esto. Si te ve y no la llevas contigo, sufrirá. Por favor, Dexter.

Lucho mucho contra el querer y el deber, normalmente hago lo primero que me viene a la cabeza, pero acabo por entender que correr hacia ella no nos hará ningún bien, por mucho que duela negarme el abrazo que tanto añoro. Así que me quedo como un espectador, como un fantasma que no tiene derechos a estar con una de las personas que más ama en el mundo. ¿Hasta cuándo dolerá?

Ella no juega con otros niños, se mantiene junto a la adolescente, ella nunca sonríe y la mueca triste parece permanente. Duele jodidamente mucho verla irse dentro de la casa, se siente como dejarla ir una vez más.

—Ahí va mi Lucecita, vuelvo a quedarme en la maldita oscuridad. Duele mucho, ¡Joder! Duele demasiado.

No necesito decir nada más, Elanese entiende mi mierda y basta de apartarla de ello. La atraigo a un abrazo y la dejo sostenerme, quisiera que mi abrazo le dijera lo que en este momento no digo en voz alta: gracias por entenderme, por sostenerme, por estar conmigo, por darme este momento. Te amo mucho, copo de azúcar.

***

« ¿Qué hiciste, Dexter?» durante años esa ha sido una pregunta ordenadora en mi vida, pero esta es una de esas ocasiones en donde la pregunta tiene mucho peso. ¡Maldita sea! ¿Por qué termino arruinándolo todo?

Finalmente Elanese y yo estamos hablando sobre mi distancia y estoy admitiendo el hecho de que no hablé con ella...Que lo hice con alguien más y me siento un cabronazo imbécil porque sé, puedo intuir, que eso me va a pesar.

— ¿Con quién hablaste, Dexter?

Paso las manos por mi rostro y me balanceo en mis pies, muerdo mi piercing no sabiendo cómo decirlo, acabo por murmurar un pobre "lo siento." Estoy cagando todo esto, lo estoy arruinando porque parece que tengo un puto premio cómo el mejor para arruinarlo todo.

Ella vuelve a preguntar con quién hablé y en el momento en el que el nombre de mi ex sale de mis labios, veo las emociones pasar por su rostro. La decepción es la que más se queda conmigo y la que me hace querer golpearme. Luego estar la mueca de dolor, su labio inferior tiembla y veo sus ojos humedecerse un poco.

— ¿Hay algo mal en mí? ¡Porque sé que malditamente no! Soy torpe, un desastre y a veces me pierdo en mi camino, pero nunca he demostrado que no esté para ti —Atrás queda el hecho de que comíamos, ella se pone de pie—. Me trataste indiferente, eras seco y yo como estúpida esperaba por tu momento y ¿Qué hacías? Abrías tu puto corazón con tu perfecta exnovia, la buena y genial que en primer lugar nunca quisiste dejar.

» ¿No te sientes cómodo conmigo? Sé que ella es genial, Dexter, pero ¿Cómo te sentirías si hiciera eso con  Henry? Me has lastimado, es cierto que no me fuiste infiel, pero esto me ha dolido. Pones tu confianza en ella por sobre mí. ¿Por qué siquiera estás conmigo si acudes a ella? ¿Para el sexo? ¿Para qué celebre tus logros y luego a ella le des esa parte de ti? —Intento acercarme—. ¡No te me acerques!  —Me grita.

Mierda, mierda. ¿Por qué volví esto un puto desastre? ¿Por qué me encargo de que todas las flores se vuelvan mierda? Todos parecen ser más sensatos que yo, todos parecen saber qué caminos seguir, ¿Por qué parece que soy el único que constantemente se equivoca incluso cuando cree que no hace nada malo?

—La cagué y lo siento. No planeaba que fuera así, solo solté mi mierda y ¡Lo siento! No hay nada entre ella y yo, solo es mi amiga, siempre lo ha sido. Eres más de lo que imaginé, Elanese, ¿Cómo puedes insinuar que eres menos?

—Porque así me haces sentir en este momento. Te cuento todo y tú se lo cuentas a ella. ¿Debo vivir con una puta sombra de tu exnovia perfecta? Paso, mil veces, paso. No pasaré por eso. 

Con pasos largos la veo alejarse de mí, toma su bolso. Intento tomar su mano, no quise ocasionar esto, lo lamento tanto. Intento hablar y mi lengua se traba, estoy tan nervioso ante el hecho de que esto no es una simple discusión, es algo más y reconozco mi culpa en toda esta mierda. Cuando se da la vuelta para verme, siento que una lluvia se aproxima para mí, que una jodida tormenta va a azotarme.

—No puedo, ni quiero estar en una relación así, Dexter. No quiero tener que sentirme insegura cada vez que algo pase, pensando en si correrás a hablarlo con ella, no puedo sentarme a esperar mi turno mientras le das esos momentos, mientras le dejas ser tu apoyo y yo espero en el banquillo que me des la oportunidad de estar para ti.

»No vine a esta vida a sufrir, y no pienso hacerlo por ti. Te amo, pero incluso si lo hago, no me gusta que me lastimes.

Ha dicho que me ama y aun así no puedo registrar las palabras o celebrarlas porque ella se está yendo.

—Copo de azúcar, hablemos, por favor. La cagué, déjame...

—No quiero hablar ahora. Si quieres hablar, en este momento no será conmigo.

Sale y cierra la puerta con  fuerza detrás de sí misma. Tomo el pomo y en mi cabeza escucho la voz de muchos diciéndome si debo ir detrás de ella o darle espacio. Me siento fuera de balance, no sé cómo hacer lo correcto y es esa indecisión la que me hace quedarme paralizado sin saber si acabo de dejarla ir.

Me deslizo por la puerta hasta sentarme en el suelo, dejo mis dedos enredarse por mi cabello y apoyo mi frente de mis rodillas flexionadas.

— ¿Por qué incluso si lo intento no puedo hacer las cosas sin cagarla? —susurro—. ¿Por qué últimamente me equivoco tanto?

»Debí decirle que la amaba, debí hablar con ella, debí hacer algo. ¿Por qué demonios soy un puto desastre? ¿Por qué dejo que esa sea mi maldita definición? 

Golpeo el suelo con mi puño, sintiendo el cabreo aumentar porque soy más que un puto desastre y aun así me las arreglo para siempre ser uno, para que me definan de esa manera. Estoy harto de esta mierda, no quiero decir que estoy cansado de mí, pero es agotador no tomar las decisiones correctas.

¿Debo darle espacio? ¿Debo ir detrás de ella?  He llegado a un punto en dónde ni siquiera parece que sé que hacer y eso me asusta, me siento...Desorientado.

Pero entonces pienso, nadie ha luchado por ella. Nadie le ha hecho saber que incluso con sus elecciones en el pasado, ella es perfecta y vale la pena. Elanese no me necesita para ser feliz, pero sé que apreciaría que le hiciera saber lo importante que es para mí.

No con acosos, no irrespetando su espacio, no restándole importancias a sus sentimientos, no minimizando su molestia y decepción. Todo lo que merece es saber que incluso cuando soy un puto caos, mis sentimientos son genuinos.

—Basta de auto compadecerte de ti mismo, cabronazo —Me digo—. Asume la responsabilidad de tus errores, discúlpate. Alza tu puto rostro porque no tienes nada de qué avergonzarte con el mundo, hay algun hijo de puta hablando mierda de ti, pero sabes que no es real.

»Eres un padre de puta madre. ¿Por qué no conseguirías estar junto a tu hija? Y si te esfuerzas, puedes ser un novio increíble. Deja la negatividad para tu otra mitad Dethan y recupera tu optimismo, tu locura —Recargo mi cabeza de la puerta—. Y si vas a ser un desastre, entonces, asegúrate de ser el mejor puto desastre de la vida de las personas.

***

3 de julio, 2015.

— ¿Por qué crees que esta es una buena idea? —Me pregunta Doug cargando al conejo.

—Quiero que tengamos algo que represente nuestra relación.

Él ríe y alza al conejo para observarlo, luego lo deja en su caja. Estamos esperando que el papeleo esté hecho para irnos con mi nuevo hijo.

— ¿Qué es lo gracioso? —pregunto.

—Qué digas que un conejo representa tu relación. Amigo, estos pequeñines aman follar, mucho. Por eso es mi animal favorito.

—También amo follar.

—Yo también...Mucho —Hago una mueca de asco—. ¿Qué? ¿No tengo derecho a tener sexo porque estoy casado con tu hermana? Supéralo, hace mucho nuestros cuerpos se conocieron.

Golpeo su mejilla en una bofetada no tan fuerte, pero que estoy seguro deja algo de dolor porque maldice. Eso le pasa por cabrón.

—Cuando alguien se meta con tu hermanita Leah e insinúe que está teniendo sexo con ella, me entenderás.

—No me gusta cómo suena eso, pero pienso que tampoco puedo ser hipócrita. Tal vez solo deba darle una charla sobre el sexo seguro. ¿No piensas que si lo hubieses hecho con Hil y conmigo no tendríamos a Jeff?

Le doy otro golpe en la mejilla y él ríe, alza sus manos.

»Estaba bromeando. ¡Mierda! Deja de maltraerme o le diré a tu hermana y a tu mamá.

—Rubia chismosa.

Quien nos atendía vuelve y pronto estoy saliendo del lugar con mi nuevo hijo. Doug se encarga de llevarlo, en la caja, sobre sus piernas mientras conduzco.

—Vi a Andrew esta mañana —comento—. Él está comiendo al menos, pero basados en lo que dijo Ethan, todo lo que hace es dormir y tocar la guitarra.

—Mi mamá habló con Alana, siempre lo hace, le dijo que deberían ver un terapeuta de duelos que los ayudé a lidiar con esta pérdida. Alana está dispuesta y creo que Andrew también, pero Evan...Creo que el señor Wood está en un caso de depresión.

»No digo que Andrew y su madre no sufran, pero en pocos días, Evan Wood ha bajado de peso, no come, no sale de su cama y llora. Alana está sufriendo por él también. Estoy seriamente preocupado.

—No hay avances sobre el asesino, lo cual es una mierda.

—No hay crimen perfecto, Dex, tarde o temprano, pagará —Suspira—. ¿Crees que a Elanese le guste este pequeño follador? Digo, los conejos son tóxicos con su orina, incluso mancha. A veces actúan como roedores...

— ¿Por qué no me dijiste eso antes de obtenerlo?

—No quería arruinar tu gesto romántico. Pero tranquilo, al menos es bonito —Se ríe. 

— ¿Dónde te dejo?

—En la tienda de tatuajes —Hace silencio por unos pocos segundos—. A veces te subestimas. No eres el único que comete errores en este mundo. Muchísimas veces me he equivocado, incluso a tu hermana muchas veces la hice llorar porque era un idiota.

»Todavía la cago muchas veces y trato de solucionarlo. No eres el único que comete desastres y creo que a veces el que te lo digan en broma, hace que creas que es realmente algo malo y no es así. Puedo asegurarte algo, Dex, después de conocerte, tienes un impacto positivo en las personas. Te equivocaste, pero no es pecado mortal, puedes solucionarlo.

No digo nada mientras conduzco, al menos no hablo hasta que me detengo en un semáforo, volteo a verlo.

— ¿Y esa jodida sabiduría increíble? —pregunto.

—Traté de canalizar a mi Harry y Andrew interior, también mezclé algo que leí en una revista con algunas canciones, ¿Quedó bueno el discurso, verdad? —Sonríe—. Además, ¿Quién no perdonaría a un hombre que te trae un conejo follador? ¿Quién no se apiadaría de Dexter Jefferson si sonríe y muestra sus hoyuelos?

—Sí, eso definitivamente más cómo tú, cómo algo que tú dirías, jodida rubia.

Sacudo mi cabeza y retomo el camino cuando el semáforo cambia, durante el camino escucho a Doug hablarle al conejo como si fuese un bebé, incluso me ruega que le deje ponerle un nombre. Este paseo me hace recordar por qué le dije que me acompañara a ir por el conejo. Doug es enérgico, divertido y nunca sabes con qué locura saldrá, pasar tiempo con él es jodidamente increíble. No es algo que le diría, pero creo que del grupo, es el miembro que más rápido puede hacerte feliz con cualquier ocurrencia.

Y eso me hace avergonzarme de ese momento oscuro en el que fui un maldito bastardo con él ante el hecho de las fotos filtradas de Hilary, más específicamente hacia el hecho de que no me lo dijera, es algo que ha quedado atrás y no hablamos, pero el remordimiento de vez en cuando asoma su cara entre nosotros.

Detengo el auto frente a la tienda y él deja la caja sobre el asiento, estratégicamente coloca el cinturón de seguridad para que la caja no se ruede.

—Oye, rubia —Lo llamo antes de que se aleje, él baja la cabeza para verme hablar por la ventana.

— ¿Si?

—Tal vez es tarde y te jode escucharlo de vez en cuando, pero realmente lamento haber actuado como perro rabioso hace unos años. Me avergüenza el recuerdo y solo quiero que sepas, que si no hubiese recapacitado sobre ello, me habría perdido la oportunidad  de tener un jodido hermano como tú.

»Ya sabes, jodes bastante y a veces siento que quiero asfixiarte, pero la mayor parte del tiempo, estoy agradecido de que seas mi amigo y ames a mi hermana. Incluso eres un buen padre —Rasco mi nuca—. Y sí, toda esta mierda la digo porque realmente eres mi familia y lamento lo ocurrido aquella vez.

Parpadea varias veces viéndome, luego sonrío cuando sus pómulos se sonrojan. Me arroja un beso y guiña un ojo.

—Gracias, perra. Sé que lo lamentas, no guardo rencor hacia mis hermanos  y tú eres uno de ellos —Golpea el auto y retrocede para irse—. Y Dex, me gusta que de nuevo la chispa arda en ti, me estaba aburriendo tu lado melancólico arrastrado. ¡Ánimo! BG.5 Nunca se rinde y siempre alcanza sus objetivos.

»BG.5 manda, perras —dice con voz aguda y haciendo el signo de la paz con sus dedos, me guiña un ojo haciéndome sonreír.

—Gracias, rubia.

—No hay de qué, perra para chismear.

***

He estado en la zona de amigos antes, déjame contarte cómo es esa mierda: es un lugar oscuro y tenebroso, a veces crees que ves un rayo de luz, pero solo son tus esperanzas gritando fuertemente que le den una oportunidad. Es un jodido lugar incómodo, con un olor mugriento y agrio, hace frío y es húmedo. Es un lugar donde malditamente nadie quiere estar y no deseo estar de vuelta ahí.

Así que no pienso quedarme en esta oscura zona, puedo darle tiempo a Elanese, por primera vez seré paciente, esperaré porque vale la pena cada segundo de ello, porque sé – tan cursi cómo pueda sonar – que lo nuestro es especial, que ella es esa persona con la que, en poco tiempo, he deseado hacerlo todo.

Por ello esperaré hasta que se sienta preparada para retomar lo nuestro, ahora, eso no quiere decir que deba estar ausente o distanciado, aplicaré una de mis teorías: mientras más cerca esté la mierda, más huele. Y no es que me esté comparando con ello, pero mi punto es que estando cerca, sé que los sentimientos no morirán.

Me ama, yo la amo. No hay más discusiones al respecto.

Ahora, lo que necesito en este instante es que ella me diga qué está pasando, porque todo este suspenso me tiene de los putos nervios. Me alejo lo suficiente para observarla y apuesto a que yo me veo todo rojo e hinchado por el llanto de hace un rato, pero aplicando las palabras de Ethan: apuesto a que sigo siendo un tipo jodidamente atractivo.

¿Qué por qué no estoy arrastrándome hoy como los anteriores días? Porque tengo un nuevo enfoque: Azotaré a la vida con ganas, la besaré y abrazaré de tal forma que será obligada a cooperar en mi felicidad. 

Seré positivo, tendré un nuevo enfoque, pensaré antes de actuar...Por ahora.

—Elanese, ¿Qué no me estás diciendo? —Vuelo a preguntar.

Sé que lo está pensando demasiado en el momento en el que mete un mechón de cabello detrás de su oreja en un claro gesto de nerviosismo. ¡Joder! Sé que esto no va a gustarme y desde este momento tengo que decirme un mantra: se racional, no lo arruines actuando antes de pensar, escucha con atención, calma, bestia.

Cierra sus ojos y veo la mueca de dolor en su bonito rostro, cuando los vuelve abrir, de inmediato su mirada se cruza con la mía.

—Lo siento. No sé cómo reaccionarás a lo que diré y desde el principio quiero disculparme.

—Este no es un buen comienzo, es una putada, pero está bien. Te escucho.

—Conozco a Miranda Miller —De acuerdo, eso es inesperado—, pero todo tiene una explicación.

—Sí...Cómo que estoy suponiendo eso para no enloquecer —intento sonreírle.

Puedo sentir mi ceño fruncirse. Esto se puede prestar para malditas confusiones y necesito escuchar la explicación. Sus expresiones tampoco hacen mucho por calmar la locura de emociones que me embargan en este momento.

Cuando le hago saber que está asustándome, se pone de pie y se abraza a sí misma, como si quisiera consolarse. Estoy perdiendo mi puta cabeza con todo este suspenso.

—Miranda Miller trabaja para el hombre que...Me compró aquella noche —dice, aprieto mi mandíbula—. Ella tiene alguna especie de vínculo con él.

—Entonces, cuando esa jodida mujer apareció en mi apartamento...

—Sí, yo sabía que era ella, pero no dije nada porque tenía miedo a que ella me reconociera y luego estaba la noticia de Ally...

—Suenan cómo excusas, Elanese —trato de no dejar rudeza en mis palabras aunque la sutileza no sea lo mío—. Me estás diciendo la verdad, pero de inmediato estás dándome excusas cómo si temieras de mí...

El silencio que le sigue a mis palabras hace que me den escalofríos. ¿Pero qué mierda? ¿Acaso ella...? El simple pensamiento me espanta. Camino hacia ella y me detengo al estar frente a frente.

— ¿Temes de mí? ¿Piensas así de mí, Elanese?

—No, pero no quiero que pienses que soy egoísta.

— ¿Por qué lo creería? Eres una de las putas personas con mejor corazón que conozco. Eres increíble —Estiro mi mano y acaricio su mejilla—. Cuéntamelo. Sé que debo demostrarte que confío plenamente en ti y que puedes confiar en mí, pero no voy a juzgarte, nunca lo haré.

Siento alivio cuando dice que no teme de mí, pero me tenso a medida que cuenta que con esa mujer se encontraba aquella chica que consideró su amiga en el pasado: Kora. Habla sobre ella yendo a su apartamento, sobre Miranda renunciando a Skylie siempre que Elanese ceda.

Aprieto mis dientes, estoy seguro que el puto pensamiento pasando por mi cabeza no es producto de exageraciones mía. Estoy seguro de que he entendido la mierda que le están pidiendo hacer y estoy a poco de explotar de cabreo e ir por esos malditos desgraciados.

Libero poco a poco la mano de Elanese que sostenía con anterioridad mientras me hablaba y todo lo que hago es verla.

— ¿Hacer qué? —pregunto cuando no dice nada. No queriendo creer que sé lo que le están pidiendo.

—Venderme...Mi cuerpo.

—Tener sexo con ese maldito enfermo —murmuro y no sé cómo es que mi voz suena tan plana.

—Es la propuesta que me hizo.

Quiero que ese maldito enfermo arda en el jodido infierno. Quiero que esa basura humana pagué todo lo que ha cosechado. Quiero que las mierdas humanas como él dejen de joder a las personas que solo quieren llevar una vida por el camino del bien.

Y sobre todo, quiero que Elanese me diga que ella no hizo algo tan absurdo e inconsciente cómo aceptar tal cosa. Quiero que me diga que no dejó a un lado o de último su bienestar, porque esta no es la maldita manera de hacer las cosas, ¡Joder! No lo es. Paso las manos por mi cabello, consternado por toda esta basura.

—Dijiste que no.

—Yo... No... —balbucea.

Cierro  mis ojos, ladeo mi cabeza y tomo respiraciones profundas. De mis hermanos, todos suelen decir que soy el que tarda un poco más en cabrearse, pero cuando lo hago, soy una puta máquina de molestia que no mide sus acciones.

—Dijiste que no —repito en voz baja, quiero que me lo confirme. Que me haga saber que no accedió a esa basura—. ¿Elanese?

Su mirada va al suelo y sacude su cabeza en negación, digo de nuevo su nombre y le pido que me confirme que dijo que no. Por favor, no pudo haber hecho tal sacrificio, ella – y en general ninguna persona – merece ser extorsionada de esa forma.

—Dije que no, Dexter.

Siento que mi jodida alma vuelve a mi cuerpo, mi acción es rápida cuando tomo su rostro entre mis manos y sin importarme el "vamos a darnos un tiempo", selló mi boca con la suya en un beso duro e intenso que quiere gritar: jodidamente gracias por ser sensata y pensar en ti. Siento sus manos aferrarse a mi camisa. Cuando libero su boca y  mis pulmones protestan por aire, la miro fijo a los ojos.

—Es todo lo que quería escuchar, Elanese. Que dijiste que no. Esa mierda de sacrificarte no está bien. Nunca te pediría eso y no estaría bien con que hicieras esa putada, ¿Me entiendes? Nunca —La abrazo con fuerza, agradecido por el simple hecho de conocerla—. Nunca estaría bien con esa mierda, no podría.

— ¿Si hubiese dicho que sí...?

—Me hubiese cabreado que no me lo dijeras, que no comprendieras que la felicidad de otros no está por encima de tu paz y propia felicidad. Basta de sacrificarse, tu felicidad vale tanto como la de otros. ¡Como la mía!

» ¡Joder! Dime que lo entiendes, que entiendes que no eres el puto sacrificio de nadie.

—Lo entiendo —Una risa rara viene de ella—. Gracias, gracias por entender.

—Y no es la única puta cosa que entiendo —Beso la punta de su nariz, creo estar viendo una solución—. Esto es grandioso, Copo de azúcar.

— ¿Sentirme amenazada?

Esa respuesta me desconcierta, a veces ella puede ser bastante incoherente, debo admitir, pero igual la amo.

—Eh...No, esa es una mierda que me cabrea, pero...Esa mujer no es apta para cuidar de Skylie, si demostramos todo lo que ella en realidad es...

Pero detengo mis palabras porque me doy cuenta de que para ello necesitaríamos pruebas, lo cual le hago saber y esas pruebas ameritarían declaraciones de su parte sobre lo que sucedió tiempo atrás. Sé cuánto le duele y avergüenza el pasado, sé que todavía le escuece esa herida y lo último que deseo es a costa de ello, sacar provecho.

No sé cuáles son sus pensamientos cuando me da la espalda y los segundos transcurren. Ni siquiera noto al conejo hasta que ella se agacha y lo toma entre sus manos, acunándolo en su pecho. Había olvidado por completo la existencia de mi nuevo hijo.

—Kora —digo repentinamente. Supongo que comer vegetales para al almuerzo me hizo un poco más inteligente—. Ella es una rata de ellos.

—Ella no hablaría jamás en contra, es la mano que la alimenta, no va a morderla.

—No me gusta sugerir esto, pero ella ha hecho cosas malas, mierdas realmente malas como tráfico.

—En su momento lo hice, poco, pero también lo hice, Dexter.

—Pero no lo sabías.

—Lo sospechaba, solo tenía miedo de confirmarlo porque era la manera en la que ayudaba a mi familia —aclara—. No voy a hacer la vista gorda al hecho de que cometí errores.

—Me gusta tu honestidad.

—Es de las pocas cualidades que no se pierden entre mi torbellino de defectos.

—Para mí tú eres malditamente perfecta.

—Cliché, pero dulce —Sonríe a medias—. Pero dime, ¿Qué pensabas hacer con respecto a Kora?

—Esto sonará muy mal, pero eran dos opciones: obligarla a que hable a través de hacerle saber que puede ir muy detenida por lo que hace...

—Cosa que siempre ha sabido.

—Sí, esa es la mierda que falla. La otra sería darle algo que quiera, lo cual moralmente no está bien, pero... ¿Qué más opciones tenemos?

Ella no parece muy segura, pero cuando Jeremy sale en nuestra ecuación, supongo que se siente más segura ¿Y quién no lo haría? Jeremy es el mejor puto abogado.

—Confío en tu criterio, quiero lo que resulte mejor. Quiero que tengas a tu hija contigo, que el pasado quede atrás y todos podamos avanzar. 

—Incluso si no es juntos.

—Incluso si ahora no es el momento —dice.

¡Joder! Lo dije antes, no estoy dispuesto a invernar en la zona de amistad.

Quiero a mi hija conmigo y también quiero a mi novia de vuelta. Quiero ir por mi jodida felicidad.

***

5 de julio, 2015.

—Esta película es una mierda —susurro.

—Lo es —responde Andrew poniendo pausa—. ¿Puedo volver a dormir?

— ¿Puedo ir y dormir con él? —prosigo.

Harry resopla y le quita la pausa a la película, Andrew y yo suspiramos. Miro hacia éste último, es la primera vez que lo veo con tanta barba y las ojeras son fáciles de notar, luce cansado y esa tal vez sea la única razón por la que aguanto esta película que Harry nos obliga a ver sobre la superación y aceptación.

Siendo honesto, cuando llegamos al apartamento de Andrew, esperaba encontrar un caos, pero todo está limpio y ordenado, incluso da la impresión de que ha estado cocinando. La evidencia de su dolor se encuentra en lo malditamente desilusionado y herido que se mira.

— ¿Qué me ves? —Me pregunta con la vista fija en el televisor.

—Lo sexy que te ves con ese aire melancólico —Intento bromeara, pero de inmediato deseo haberme mordido la lengua.

Vuelve su vista a mí y enarca una ceja, suspira y se deja caer de costado en el sofá, cierra sus ojos. Trago duro cuando veo las lágrimas rodar por sus mejillas.

—He tenido muchas pesadillas en mi vida y nunca una se sintió tan real —dice con los ojos cerrados—. ¿Cuándo voy a despertar? Extraño a mi hermana, ya quiero abrazarla. Necesito despertar.

Me pongo de pie y me siento en el sofá donde está acostado, aprieto mi mano en su hombro sintiéndome como una jodida mierda que no sabe cómo consolarlo, cómo hacer su dolor más llevadero. Miro a Harry y él se encuentra con la vista en el suelo.

—No dejará de doler, Andrew —dice—. No hay palabras correctas que te hagan sentir mejor y lamento decirlo en voz alta, pero no es una pesadilla, es la realidad. Una que duele y lastima, pero una en la que no te puedes dejar caer.

»No puedo imaginar cómo te sientes, pero puedo imaginar que tienes la suficiente fuerza para lidiar con tu pérdida, para no dejarte caer y poco a poco comprender todo esto.

Sus ojos se abren y las lágrimas continúan cayendo.

—Papá dijo que ningún padre debe enterrar a su hijo, dijo que prefería mil veces estar muerto que esta realidad. ¿Qué pasa con eso? —murmura—. Estoy asustado, ¿Qué pasa si él decide morir?

»No quiere ir al terapeuta con mamá y conmigo, no come, no duerme y él ni siquiera me mira. Hace como si también hubiese muerto, como si mamá y yo no existiéramos. Él está viviendo cómo si nos hubiese perdido a todos y no sé cómo lidiar con ello. Perdí a mi hermana y se siente cómo si papá se fue con ella.

No decimos nada, no somos expertos en esto y es un tema tan malditamente delicado. Pero estamos ahí con él mientras habla sobre perder a Ally, sobre el miedo de la manera en la que Evan Wood está lidiando con esto, pero en un punto, sus palabras son esperanzadoras.

—Sé que aprenderé a vivir con ello, que no puedo dejar mi vida inconclusa por el dolor. Que un día miraré atrás y aunque duela, me sentiré bien de estar viviendo —solloza—, pero en este momento creo que tengo derecho a llorarla, a molestarme, a maldecir el hecho de que nos sucediera a nosotros.

—Malditamente tienes el derecho.

—No quiero morirme, no haré algo estúpido, no odio mi vida ni odio a Dios. Solo...Solo llevo mi proceso de duelo, solo quiero que pague quien le hizo eso, quiero que papá salga de esa depresión y sobre todo...Quiero creer que aun con una muerte violenta, mi hermana está en paz dónde sea que esté.

Permanecemos unos minutos en silencio, él llorando en silencio y nosotros haciéndole saber que nunca estará solo. Pasados largos minutos, cuando su respiración vuelve a calmarse y las lágrimas comienzan a disminuir,  Harry lo llama.

— ¿Quieres helado? El pequeño Jefferson tiene la teoría de que el helado hace todo más llevadero. Cuando le dije que estabas triste, me dijo que te diera helado.

—No puedo ignorar el consejo de tu hijo —murmura limpia sus lágrimas con una mano—. Los hechos han demostrado que es un niño sabio.

Harry se pone de pie y toma las llaves diciendo que irá por helado. Recargo mi cabeza de las piernas de Andrew y estiro mis piernas frente a mí, estoy acostado básicamente con el culo fuera del sofá y en una posición muy incómoda, pero no me importa.

No decimos palabras durante minutos en donde en silencio nos hacemos compañía.

— ¿Qué sucede con Skylie?

Ahora soy yo quien podría llorar ante su pregunta. Tiro de los hilos sueltos de mi pantalón roto.

—Todavía nada —respondo—. Es una jodida incertidumbre donde me repito que todo estará bien para no enloquecer.

—Lo lamento, sé que te duele. Es bastante molesto que todo esto nos pasara.

—Es algo que me cabrea, pero no lo digo en voz alta porque temo ser castigado con algo jodidamente peor.

—En algun momento todo estará mejor —susurra—. Las malas rachas no son eternas, quiero creer que luego de tanto dolor, seremos recompensados, es lo que me digo para no perder la esperanza y optimismo, Dexter.

»Me digo que hoy duele hasta quemar, pero que con el tiempo, de alguna manera seré tan feliz que no podré creerlo. Que reiré tanto que me dolerá el estómago, tendré sonrisas tan grandes que se me acalambrarán las mejillas. Seré tan feliz, que creeré que es un sueño, el mejor sueño.

— ¿Y funciona? ¿Lo crees cuando lo dices? —Me atrevo a preguntar viendo hacia el techo.

No me responde de inmediato, pero tras un suspiro lo hace, llenándome de esperanza:

—Lo creo, Dexter.













Duele, quema y lastima, pero al menos ya conocemos el final.

Quedan poquitos extras, por lo que tal vez comiencen a tornarse más largoooos para alcanzar a narrar varias escenas que deseo.

Para spoilers o adelantos, hago uso de mis stories en instagram (DarlisStefany), Twitter: Darlis Stefany  y las de la página Facebook (Darlis Stefany).



Espero les guste.

Un beso.


La mujer de mi vida





La mujer de mi vida.





25 de julio, 2015.

Muchas veces en medio de la soledad, los pensamientos suelen invadirme y tal vez me ponen algo reflexivo. En varias oportunidades conversé con Andrew sobre la sensación de sentirse solo, creo que ambos coincidimos con que no nos gusta y ahora, mi apartamento se siente tan solitario que pica un poco de incomodidad.

No lo notaba mientras vivía solo porque era mi rutina, mi vida, mi día a día; pero luego de haber tenido la alegría de Skylie por todos los lugares, es difícil no notar lo silencioso que puede sentirse este lugar y la nostalgia que me invade.

Suspiro y me acuesto sobre el sofá, mi vista se clava en el techo. No me gustan estas emociones, no me gusta mi estado de ánimo el día de hoy.

— ¿Acaso este es un maldito abreboca de cómo será mi vida? Porque eso sería jodidamente malo y lamentable —suspiro de nuevo.

Saco el teléfono del bolsillo de mi pantalón y marco el número de mi hermano, es bueno que no tarde mucho en responderme; sonrío escuchando a mis sobrinos de fondo.

—Hola, bastardo de ojos azules.

—Oh...

— ¿Qué significa ese "oh"? —pregunto.

—Puedo deducir que tu estado de ánimo está bastante bajo, hermanito.

—No me gusta estar solo, lo odio —comienzo—. Extraño demasiado a mi bebé...He estado pensando en una putada...

—Pensé que mamá había tenido una charla contigo sobre los pensamientos negativos.

—No puedo evitarlo, solo pensé ¿Qué pasa si ella ya no me quiere? ¿Si piensa que la he abandonado? Piénsalo, todo este tiempo separados...Tengo miedo de que me odie.

El guarda silencio por unos segundos y luego noto cómo las voces de mis sobrinos se van haciendo distantes, supongo que se aleja para hablar conmigo sin que los pequeños oídos curiosos escuchen. Estoy agradecido de tener un hermano cómo Harry, que me escucha incluso si solo tengo mierda o estupideces para decir, que puede señalarme mis errores sin juzgarme y siempre encuentra el tiempo para estar para mí; no es que viva gritándole todo el tiempo que lo amo, pero trato de siempre hacerle saber cuán agradecido estoy de que la vida lo volviera mi hermano mayor.

—Tu miedo es válido, Dexter. Ella es una niña y podría llegar a pensar eso debido a que no han estado juntos en un tiempo, sin embargo, es esa misma inocencia infantil la que le hará saber cuándo estén juntos de nuevo, que la amas y eres su familia.

»Los niños necesitan sentirse amados y sé que tú eres bueno en eso, así que no tengas miedo, todo irá bien. Y no te sientas solo, nos tienes a nosotros, me tienes a mí. ¿Qué haces un sábado solo en casa cuando puedes estar aquí con nosotros?

— ¿Cómo sabes que estoy en casa?

—Porque suenas deprimido y decías sentirte solo.

—Joder, eso tiene sentido —rio por lo bajo—. ¿Quieres que vaya a tu mansión?

—Idiota —Se ríe—. Sí, nos gustaría que vinieras a nuestra mansión. Mi suegra está aquí y está preparando un almuerzo que huele increíble.

—Suena cómo una buena invitación, iré.

— ¿Por qué no traes a Elanese contigo?

—Gracias por echarle sal a una de mis heridas, bastardo —Me incorporo y despeino mi cabello con una mano—. Sabes que nos estamos dando un tiempo.

— ¿Y? Un tiempo no significa que no puedan reunirse a pasar un tiempo agradable, además, no serían solo ustedes dos. Invítala, nada pierdes con decirle.

—Me siento enamorado —murmuro— y a raíz de ello, ando cómo un cabronazo despechado. No me gusta eso de darnos un tiempo, me fastidia.

— ¿Aprendiste algo de ello, Dexter? —Suena cómo cuando habla con mis sobrinos y sé que lo hace adrede.

—Sí, creo que aprendí algo, querido papá Harry.

—Bueno, entonces ¿Invitarás a Elanese? Los esperamos.

—Espérame a mí, la invitaré a ella, pero no puedo garantizarte que acepte.

—De acuerdo, aquí te esperamos. Tus sobrinos estarán completamente para ti, para que los disfrutes.

— ¿Muy traviesos?

—Hoy ambos están insoportables, pero no le digas a Kae que dije eso de nuestros ángeles.

—Y pensar que quieres un tercer bebé —Rio y él también lo hace.

—Podré manejarlo. Entonces, Te veo en un rato, Dex.

—Oye, bastardo de ojos azules...

— ¿Si?

—Gracias, te amo.

—Aw, qué dulce mi hermano menor. ¿Te sientes feliz de tenerme cómo hermano? ¿Piensas que no pudiste tener un hermano mejor? ¿Me idolatras?

—Jodido estúpido.

—También te amo, idiota. No tardes en venir y sube esos ánimos, todo irá bien.

Finalizo la llamada y me doy cuenta de que mi estado de ánimo ha subido considerablemente. Siguiendo el consejo del sabio Harry, le escribo a Elanese un mensaje.





Dexter: Hola para el más hermoso copo de azúcar. Te extraño.

Dexter: ¿No me extrañas? ¿Quieres saber cómo está nuestro hijo? Ya sabes, el conejo.





Sonrío porque no tarda mucho en responderme, eso tiene que ser una muy buena señal.





Copo de azúcar: se llama Bambi e intuyo que está bien, es buen niño.





Dexter: ¿Por qué carajos se llama Bambi? No me gusta. 





Copo de azúcar: porque soy su madre y me diste la potestad de elegir su nombre.





Dexter: para nuestro próximo hijo, entonces escojo el nombre, ¿Trato?





Copo de azúcar: no hablaré de hijos contigo.





Dexter: porque te excita...





Copo de azúcar: vaya... ¿Cómo esta conversación tomó ese giro inesperado?





Dexter: soy una caja de sorpresas, ¿No lo has confirmado?





Copo de azúcar: uhmm ya veo. ¿Quieres decirme algo en particular? Llevo un día muy atareado.





Dexter: hay un delicioso almuerzo en casa de mi hermano, te ha invitado. ¿Te animas?





Mordisqueo una y otra vez el piercing en mi labio viendo que esta vez su respuesta tarda un par de minutos en llegar.





Copo de azúcar: gracias por la invitación, me encantaría.

Copo de azúcar: pero hoy es la despedida de soltera de Evie, lo siento

Copo de azúcar: hablamos luego, debo irme.





Dexter: diviértete.





Envío el último mensaje, pero no obtengo respuesta, mi mensaje ni siquiera se marca cómo leído, qué putada.

***

Hay algo mal con mi conejo, él siempre quiere estar debajo del sofá y es un jodido dolor de cabeza hacerlo salir.

Vengo llegando de la casa de mi hermano, solo quería agarrar a mi dulce hijo felpudo y abrazarlo, pero él prefiere esconderse debajo del sofá; así que en este jodido momento estoy de rodillas rogándole al conejo que salga mientras intento tomarlo con mi mano, él solo me mira.

— ¿Por qué siempre quieres hacerme ir por ti? —Le pregunto viendo a sus grandes ojos—. No me mires así, es jodidamente escalofriante. Ahora, sal de ahí, pequeño travieso.

Estiro mi mano y casi llego hasta él por pocos centímetros. Maldigo y me acuesto boca abajo en el piso, de esa manera logro tantearlo y supongo que se apiada de mí porque se acerca queriendo olisquear mis dedos, aprovecho su curiosidad para tomarlo.

— ¡Joder, sí! —Celebro  y me incorporo hasta estar arrodillado.

Acuno a la pequeña bola de pelos contra mi pecho y lo acaricio con mi mano libre.

— ¿Qué es lo que te hace querer ir debajo del sofá siempre? —Rasco por sus orejas y parece gustarle o eso me gusta creer—. ¿Me extrañaste? ¿O prefieres estar solo?

»Te pido disculpas de antemano, pero mi sobrina quiere venir a jugar contigo mañana y algo me dice que será un día muy ajetreado para ti.

Me pongo de pie y camino a la sala de estar, me siento en el sofá y lo dejo sobre mi regazo, acaricio su pelaje con una mano y con la otra tomo el mando del televisor y lo enciendo. Según mi reloj, son las once y media de la noche.

— ¿Terror o comedia romántica? —pregunto, luego rio—. Debo estar malditamente loco si estoy preguntándole a un conejo.

Termino por ver una película de suspenso que me atrapa de inmediato y me hace maquinar muchas teorías a medida que va avanzando. El conejo durante toda la película quiere huir de mí, pero soy firme en mantenerlo en mi regazo. 

No me doy cuenta de que estoy tan absorto en la película hasta que mi teléfono suena fuerte haciendo que me sobresalte y libere al pobre conejo que cae a mi lado en el sofá, pero que no duda en saltar e irse...Seguramente a la sala principal, a su lugar favorito: debajo del sofá.

— ¡Joder! Ahí tendré de nuevo que ir por él... —Saco el teléfono del bolsillo de mi pantalón, enarco mis cejas viendo de quién se trata—. Hola, Copo de azúcar.

Hay mucho ruido, identifico a un hombre maldiciendo y unas risas femeninas antes de que alguien se aclare la garganta, luego la llamada finaliza.

—De acuerdo, eso no fue jodidamente raro.

Estoy a instantes de devolverle la llamada, pero ella una vez más está llamándome, está vez es una vídeollamada, no dudo en aceptarla. Lo primero que veo es una gran sonrisa y su mirada atontada, eso me basta para saber que esto será una llamada bastante interesante, mi sonrisa es automática.

Recargo mi espalda del sofá porque sé que esto estará muy genial, puedo ver que en este momento es una borracha feliz y entusiasta.

—Hola, Copo de azúcar.

—Hola, Rojo —saluda ampliando su sonrisa.

Debo decir que me sorprende que estando ebria pueda hablar tan bien, si no tuviese esa sonrisa tonta y mirada desenfocada, podría pasar por una persona sobria. Sus mejillas están muy sonrojadas y su cabello es un completo desastre, se ve mucho de la manera en la que luce luego de un orgasmo, lo cual hace que las cosas se muevan un poco por abajo.

—Parece que la despedida de soltera va muy bien.

—Nope —Sacude su cabeza y creo que detrás de ella hay una mujer dando vueltas y cantando, no podría asegurarlo.

Se encuentra en alguna calle donde parece estar transitando unas pocas personas. Escucho cómo me dice que la despedida fue una mierda y que ella junto a sus hermanas y Alan, llevan una fiesta todavía mejor. Cambia la cámara para que vea a sus hermanas.

Leslie es la mujer dando vueltas y riendo...Eva por otra parte, aclaro mi garganta, porque estoy muy segura de que Alan no es el novio de la boda y aun así creo que hay un beso de lengua ahí, pero Elanese está atontada y parece ignorarlo o le da igual.

—El prometido de tu hermana...

—Elliot y es un idiota.

—Bueno, es un pobre idiota, estoy viendo algo apasionado en este momento con alguien que non es él. ¿Puedes volver a poner tu dulce rostro?

Ella ríe y vuelve a pantalla, también rio. Es bueno que en la actualidad sea una borracha feliz y no una triste cómo en el pasado.

—Voy a decir algo rápido, escucha bien.

—Vale, estoy preparado para lo que vayas a decirme. De hecho, estoy jodidamente emocionado porque creo que va a gustarme escucharlo.

—Me duele y me jode...

—Interesante, cuéntame más, Copo de azúcar. ¿Qué te duele y jode?

—Me duele y jode, me da dolor de culo el hecho de que no estemos comiéndonos nuestras malditas bocas y... Que no nos manoseemos porque, vale, no es un buen momento. No lo es.

—Simpatizo con ese dolor —interrumpo.

—Apesta, apesta mucho.

— ¿Qué tanto?

—Como trasero de mono —responde y suelto una carcajada, qué borracha tan malditamente divertida—...Nos arroja tanta mierda —Se lamenta— cuando deberíamos estar siendo felices como una familia.

»La familia Sky, Dexter y Ela... ¡Y un bebé!

—Me siento halagado de no ser quién pida bebés en esta ocasión, de que me los pidan a mí —Llevo una mano a mi pecho de forma teatral—. Gracias, muchas gracias.

—Un bebé resultado de mucha practica...No ahora, pero sí luego...Un bebé.

—De acuerdo, acepto ese trato, me convenciste.

Rasca su ceja y mira detrás de ella a su hermana y veo lo suficiente para saber que se acaba de sentar en una acera y que Alan ahora está ayudando a sentarse a Eva; me compadezco un poco de él.

—No suelo beber...Pero celebrábamos una desgracia de Eva, se va a casar con Elliot y él es... Un idiota.

—Vaya...Copo de azúcar, desprecias a tu futuro cuñado.

—Él apesta, no sirve. En fin, voy a irme... Escucha bien.

—Escucho.

— ¿En dónde está Conejo Cool? —Enarco mis cejas ante su pregunta.

—Pensé que su mamá lo había nombrado Bambi, tendrá una crisis de identidad si sigues cambiando su nombre.

—Se llamará Conejo Cool.

—De acuerdo, él debe de estar escondido en el maldito sofá en dónde tendré que arrastrarme de nuevo para sacarlo.

— ¡Qué divertido!

—Claro —finjo reírme.

— ¡Dexter! ¡Dexte! ¡Dexter!

—Te escucho, te estoy escuchando, estoy aquí —No dice nada, luego comienza a cantar—. ¿Copo de azúcar?

—Eres un idiota y eres un desastre muchas veces, pero eres un bueno, uno increíble y gracias por...Haber estado y ser parte de mi...Vida.

Eso me llega, siento un nudo en mi garganta, más cuando parece que sus hermosos ojos se vuelven brillosos. Po favor que no llore o estoy muy seguro de que malditamente lloraré con ella.

»No todos me tienen paciencia, no todos me entienden y no todos comprenden  —Parpadea muchas veces y yo imploro en mi interior que no llore—. Te amo...Mucho...Voy a colgar.

—Espera... —No cuelga—. Te conozco y seguro te tomará unos dos días venir a conversar conmigo sobre cada maldita cosa que has dicho ahora, estaré esperando por ello, Copo de azúcar. Descansa, también te amo mucho.

—No, yo más...

Rio y voy a replicar, pero finaliza la llamada en medio del horrendo sonido de la arcada de una de sus hermanas.

De alguna manera su llamada borracha me ha dejado con una sensación de felicidad y confort, no puedo borrar mi puta sonrisa mientras voy por el Conejo Cool que una vez más reside debajo del sofá.

***

27 de julio, 2015.

— ¿Qué crees que debo hacer? —Termino por decir luego de hablar sobre la llamada ebria de Elanese y cómo aun no viene a hablar conmigo.

Él mira a su alrededor y luego de vuelta a mí, rasca su barbilla y frunce el ceño.

—Entonces, ¿No me llamaste para invitarme a comer?  —Insiste.

— ¡Joder, rubia! Concéntrate.

—Necesito confirmar que he sido estafado, perdóname por tomarme el tiempo de ofenderme.

Estiro mi mano y golpeo la parte baja de su nuca, él maldice y yo rio. Ah, mentiría si digo que no disfruto pasar tiempo con Doug y molestarlo. Me devuelve el golpe en el hombro.

—Dime qué opinas, joder.

— ¿Qué te hace creer que soy un buen consejero? —Se ríe—. Todo lo que quería era que me llevaras a comer.

—Te llevaré a comer a dónde quieras si me das tu opinión.

—Y cuidarás una noche a Rayito —Negocia, dudo.

—Eh...Jeff tiene un caso de apego muy grande a su mamá, cada vez que lo cuido lejos de mi hermana hace mucho drama de novela —Me quejo—. La última vez se acostó en el suelo dándome la espalda cuando vio que su mami no volvía.

—Entonces, no hay opiniones de mi parte.

Analizo la situación. Jeff es un niño genial y maravilloso, se porta increíble; el problema es cuando oscurece y se da cuenta que su mamá no llega y le da sueño, no hace berrinches, pero se vuelve raro actuando de forma dramática...Y es divertido cuando fácilmente lo logras dormir, pero ¿Cuándo no consigues que duerma y sigue esperando a Hil? Joder, me hace sentir mal con su mirada acusadora, su actuación dramática y rechazo...Incluso, podría hacerme sentir indigno cuando me mira con tanto reproche al no ver a su mamá.

—Joder, está bien. Una noche y Hil deberá hacer una vídeollamada con él cuando llegue la hora de dormir.

—Trato —Estrecha mi mano y luego se agacha para tomar al conejo que decidió salir por su propia voluntad de debajo del sofá—. Hola, amigo ¿Te ocultas debajo del sofá con la esperanza de encontrar a una coneja con la cual follar?

— ¿Qué? Es un bebé —Le digo.

— ¿Y? No es un bebé humano, es un conejo y ellos aman follar —Rueda sus ojos—. Aprende algo de cultura, Dex, por favor.

— ¿Qué jodidos te hace pensar que eso es cultura general? ¿Qué es lo que vio mi hermana en ti?

—No querrás saberlo —Me guiña un ojo, deja el conejo en el suelo y se recuesta del sofá—. Aquí va mi opinión.

»Ustedes son idiotas que están hechos el uno para el otro. Ella seguramente está avergonzada de haber abierto su corazón ebrio, tendrías que consolarla y decirle que al lado de Grace, ella no tiene nada de qué avergonzarse.

— ¿Cómo es que traes a Grace a esta conversación?

—Parecía un buen momento para recordar aquella vez que se emborrachó —Se ríe—. Pero volviendo al punto, en algun momento vendrá a hablar contigo. Creo que viene una reconciliación con mucho sexo.

»Tranquilízate, vives pensando que vas a cagarla y eso te pone tenso. Y compra condones, ella habló de bebés, pero dudo que sea en este momento que los quiera.

Todo lo que hago es mirarlo y él se encoge de hombros devolviéndome la mirada.

— ¿Eso es todo lo que jodidamente dirás?

—Sí, te lo dije, no soy el rey de los consejos, pero creo que dije buenas cosas.

—Creo que fui malditamente estafado.

—Bueno, llévame a comer, estoy hambriento y así concretamos cuando cuidarás a Rayito.

—Eres un cabronazo estafador.

—Gracias, también te amo —Se ríe—. No necesitas consejos, Dexter. Lo harás bien, no te estreses. No hay trampas o juegos del destino, son solo ustedes haciendo las cosas bien.

—De acuerdo, vamos a fingir que no he sido putamente estafado y vamos a comer.

— ¡Genial! Quiero un restaurante elegante para fotografiar la comida.

— ¡Mierda! Eres tan rarito —Rio—. Quizá ese sea tu encanto.

—Lo es. Ahora déjame que en el camino te muestre varios vídeos interesantes...

***

29 de julio, 2015.

— ¿Cómo se encuentra? —pregunto sosteniendo el teléfono contra mi oreja.

—Los estados de ánimos no están altos, pero Andrew está bien. Vamos a casa de sus padres —Me responde Ethan—. Así que todo en orden por aquí.

—Está bien, pero no olvides llamarme si las cosas se complican.

—Vale...Pero no sé para qué, no es como si fueses un superhéroe que resolverá todo, pero te dejaré ilusionarte.

—Auch, qué agresivo, cabrón.

—Andrew te envía un beso.

—Yo no he enviado nada —escucho de fondo a Andrew y sonrío.

—Dile que yo le mando mil besos.

—No.

— ¿Qué? ¡Joder! Andas en tu modo perra pretenciosa.

—Modo genial —Me corrige—. Voy a colgar, ya vamos de salida... ¡Espera! Casi olvido decirte algo.

— ¿Qué sería eso?

 —Grace en medio de su habladera de nunca acabar —comienza y yo rio—, dijo que te pidiera que por favor le dieras tu opinión con una portada sucia.

— ¿La llamó sucia?

—Yo le digo sucia porque es un libro muy sucio. En realidad no sé qué quiere de ti exactamente, pero cumplo con decirte.

— ¿Por qué no llama ella y me lo pide?

—Dijo que estaba ocupada, pero la realidad es que creo que le daba un poco de vergüenza pedirte ayuda para un trabajo o solo quería usarme...La verdad no lo sé, no descubro todavía cómo funciona su atolondrada mente.

—Bueno, le escribiré y dile que no sea jodidamente tonta, siempre que esté en mis manos ayudarla, lo haré.

— ¿Incluso si te dan celos de que sea mi novia y te haya convertido en mi amante?

No puedo evitar reír y él también lo hace. Digamos que Ethan no tiene un enorme sentido del humor, así que cuando sale a relucir, hay que disfrutarlo.

—Incluso así, amorcito.

—Aw, qué comprensivo eres. Ahora sí colgaré, Andrew se está impacientando.

Finaliza la llamada y bostezo una vez más, supongo que podría tomar una siesta. Miro al conejo que sorpresivamente se encuentra fuera del sofá, pero que hizo su mierda en dónde se encuentra. Seriamente creo que debo construirle una "casa" en dónde tenga espacio y haga todo, porque esto de limpiar su mierda por mi casa no me está gustando; se supone Elanese era quién debía tenerlo.

Así que limpio su desastre y lo cargo dejándolo en una espaciosa caja por ahora mientras le compro alguna casa o algo dónde no parezca un prisionero, pero no ensucie mi casa. Luego de ello, me encamino a dormir, pero me detengo frente a la habitación de Skylie.

No puedo explicar la manera en la que la extraño. Siempre he sido de apegarme rápido a las personas cuando me agradan y se toman un pedazo de mi jodido corazón, pero con Sky las cosas van más allá. No mido o razono que ella no tiene mi sangre, de que biológicamente no somos familia, es simplemente el hecho de que la siento mi hija y deseo que esté sana y a salvo a mi lado.

—Ya pronto, Lucecita.

Creo que toda mi vida estaré agradecido con Fabricia, amiga de Elanese, si las cosas salen bien. Espero pronto, Skylie pueda volver con nosotros: su familia.

Me adentro a la habitación, todos los juguetes se encuentran ordenados, porque los organicé en mi tiempo libre; camino hasta la pequeña estantería llena de sus libretas escolares y cuentos, los abro y reviso su contenido.

Ella escribe feo, pero no importa, lo justifico diciendo que es pequeña y ella es jodidamente perfecta así cómo es. Tomo otra libreta y paso las páginas viendo todos esos dibujos plasmados. Mi respiración se detiene por un segundo y luego es profunda cuando me topo con un dibujo especial que hace que quiera llorar de felicidad, nostalgia y emoción.

El dibujo es extraño, pero jodidamente hermoso por su significado. Se suponen son dos personas: un hombre y una niña; las flechas que ella hizo ayudan a que los identifiques cómo nosotros dos. Lo que tiene mi corazón en un puto nido de emociones es el hecho que la flecha que me señala con la palabra "rojo" y luego: mi papá.

Creo que no podría explicar lo que esas palabras hacen por mí; abrazo la libreta contra mi pecho y sonrío. Es el regalo más hermoso que se me ha hecho, el regalo más inesperado y a la vez algo que deseaba tanto.

—Pronto estarás con tu papá, Lucecita.

Salgo de la habitación llevando la libreta conmigo y cuando me acuesto en mi cama, veo el dibujo una vez más. Quiero más dibujos como este, quiero vivir por siempre con esta puta felicidad y orgullo que siento.

***

¿Será que estoy muerto? Sin que ella lo note, me pellizco el muslo. Estoy despierto y fui premiado yendo al paraíso en vida. Gracias, gracias, putamente le doy las gracias a quién hizo este momento de mi vida posible.

Exhalo con lentitud y abro mis piernas porque urgentemente necesito espacio entre ellas, no quiero que estrangulen al dueño de la diversión. La veo sonrojarse y hace juego con el traje rojo de danza árabe que está llevando. Parece que dice algo, pero estoy tan lleno de lujuria que no lo proceso.

—Puedes declararme un hombre muerto. Porque estoy en mi maldito cielo, copo de azúcar.

No puedo dejar de verla, no soy consciente de cuánto tiempo trascurre o si estoy siendo raro. Mi respiración es un puto caos. Joder, joder, no es un sueño caliente.

Ella habla y por suerte esta vez logro escuchar que quiere conectar su pendrive para reproducir la música en el estéreo, le hago saber que se sienta cómo en casa, sonrío sin ocultar mi felicidad al verla caminar, agacharse e inclinarse para colocar la música.

La sensual canción comienza a reproducirse y ella vuelve para estar frente a mí en el sofá, busco mi comodidad para disfrutar de este momento que no sabía que deseaba tanto.

—Creo que en el momento que comiences, mi puta vida cambiará.

Me da una de esas sonrisas que me enloquecen. La manera en la que baila seduce, cautiva y envuelve. Además de parecerme increíblemente sensual, es cómo si ella estuviese haciendo arte con su cuerpo, cómo si sus movimientos me hablaran. No puedo quitarle mi puta mirada, estoy embelesado y atrapado en sus movimientos. Puedo notar que comienza con timidez y algo de torpeza, pero es increíble y a medida que gana confianza, es una puta bomba.

Mi sala se vuelve su escenario, se adueña de el y creo que me enamoro mucho más, porque ver esa confianza, seguridad y fuerza, me enloquece. El sonido de las monedas chocando al ritmo de sus movimientos ayudan al ambiente de excitación. Cuando su mirada se encuentra con la mía, mi puto cuerpo me ruega qué haga algo al respecto, pero mi cerebro me implora que la deje seguir para saber hasta dónde está dispuesta a llegar con esta seducción. Mi respiración es agitada y mi corazón late muy rápido, por favor, que no me dé algun ataque al corazón.

Cada minuto es gloria y tortura, ¿Esto tendrá un final feliz, cierto? Porque mis jodidas manos y boca quieren devorarla, hay mucha pasión de mi parte para ella.

—Maldita sea todo lo que es bueno. Mi puta cabeza...Ambas, estallarán —murmuro viendo cómo se arrodilla y lleva su cabeza hacia atrás.

Se incorpora con mucha lentitud y la tortura aumenta: con cada movimiento de baile, va quitándose tiras de seda roja de su falda, hasta que todo lo que queda son unas bragas estilo short de color rojo. ¡Viva el puto rojo! Ella es una diosa y me mira cómo tal, la siento incluso inalcanzable. Sostiene la última tira en su mano y camina hacia mí, no es mentira que mi corazón late con una rapidez que me asusta y que me sangre se concentra en cierto lugar. Creo que nunca estuve tan excitado en mi vida.

Sube a mi regazo a horcajadas y pasa la tela por mi cuello. Mi boca con voluntad propia, se acerca a su cuello y ella inclina su cabeza hacia atrás, sigue bailando y tiene que sentir cuán duro me encuentro. Mis manos van a sus costados, sintiendo la humedad de su piel, por el sudor, a medida que se deslizan hacia su cintura. Sacude sus caderas y es el maldito cielo, gimo, no sé cuánto más podré aguantar. Esto es una puta locura.

La música va disminuyendo y comienza una nueva, ella continúa bailando, pero yo ya estoy listo para la siguiente etapa de toda esta seducción. Cuando levanta su cabeza, nuestras miradas se encuentran y deja caer la seda que sostenía contra mi cuello. Estoy igual de sudado que ella, siento tanto calor pese a estar desnudo del torso hacia arriba. Sus manos toman las mías y las retiran de su cintura, su mirada nunca abandona la mía.

—No se toca a la bailarina —susurra muy cerca de mis labios.

Sale de mi regazo y se aleja y continúa bailando, ¿Es que acaso me odia?

—Quiero establecer varias malditas cosas.

Dice que le diga que cosas son esas mientras continúa su tortura. Le hago saber que esto es lo más sexy que he presenciado, que estoy muy duro, demasiado y lo más importante:

—Tú eres...No tengo jodidas palabras para describirte —Sacudo mi cabeza—. Espero y seas conscientes que no puedes pretender que vienes y le bailas a tu ex y él no va a asumir que están reconectando, y no una mierda de sexo de una noche.

— ¿No?

—Por la mierda que no. Esto es como un baile de la reconciliación, sí eso es. No estoy dejando que te vayas de aquí sin resolver lo nuestro. Llevo jodidas semanas pensando la manera en la cual pedirte que volvamos a darnos una oportunidad y enfrentemos las cosas como pareja —La miro a los ojos mientras mordisqueo mi piercing—. Pero tú sin duda alguna, escogiste una mejor ruta de reconciliación que yo.

Me pregunta si tengo un plan y le hago saber que Ethan me dio recomendaciones, toda esta palabrería se siente como un juego previo. Me pongo de pie  y camino hasta ella, quien se encuentra de espaldas hacia mí.

—No vine a tener sexo —informa y sonrío.

—Yo tampoco.

Aprovechando la cercanía, aprovecho para seducirla con mis palabras, le digo lo que pienso: siempre supe que tendría que ser muy buena en la danza árabe, no es que quiera ser un jodido presumido, pero en el sexo, Elanese es muy buena con sus movimientos, soy un novio afortunado; pero con esto, ella ha subido a otro nivel, fue la mejor puta cosa que vi en mi jodida vida.

Estoy frente a ella y respiro contra su cuello, luego dejo un beso sobre su hombro, su respiración es tan agitada cómo la mía.

—Y para que quedé claro que no será solo una declaración post orgasmo y que es muy  real —Tomo una profunda respiración—. Te amo, Copo de azúcar —Beso su hombro y llevo mis manos a su cintura—.Mucho. Porque eres increíblemente sexy, me vuelves malditamente loco y por tus bellos sentimientos, tu alocada personalidad y por toda tú.

—Somos un desastre juntos.

La hago girar y estamos frente a frente. Aprenderé a valorar cada segundo de mi vida que pase con ella, merece felicidad. La merecemos.

—Algunos desastres son increíbles. Somos un desastre en camino a funcionar. Te prometo que haré todo lo que esté en mis manos para ser el mejor desastre que ha chocado en tu vida, solo dame la oportunidad de serlo...Por favor —digo con voz enronquecida.

No necesito que me diga que me ama, ya lo sé, me lo ha dicho en varias oportunidades y parece demasiado conmovida por mis palabras. Lo que ella hace es tomar mi rostro y acercarlo al suyo para dar inicio a un beso que nos hace gemir. Actuamos de manera apasionada y tal vez un poco desesperada. Mis manos van a su culo y la pego a mi cuerpo, la siento estremecer. Gruño, ella gime, el beso es húmedo. Mis besos hacen su camino hacia su cuello y cuando susurra mi nombre, me hace temblar.

Ella se encuentra en todos mis malditos sentidos, en este momento es todo en lo que puedo pensar.

La música continúa, termino arrodillado y con ella sobre mí. Los besos no tienen fin y me encargo de retirar el bonito sujetador; reencontrarme con sus tetas es uno de mis momentos favoritos del día, me encargo de besarlas, chupar, lamer, estoy desesperado, quiero tocarla por todas partes. Sus gemidos se transforman en pequeños gritos y es como echarle combustible a una gran llama que arde en mí.

Baja de mí mientras me quito el pantalón holgado, de su abrigo ella saca un preservativo que dice mucho sobre su preparación para este encuentro.

—Pensé que dijiste que no venías a tener sexo.

—Ya, pero ahora puedes agradecerme que esté preparada —responde arrojándolo a mi lado, pero sin quitar la vista de mi erección.

Su mano me acaricia, yo enloquezco; ella me toma en su boca y yo casi muero. Se incorpora, sus bragas se van, me envuelvo con el condón y cuando veo sus intenciones de deshacerse del cinturón de monedas, la detengo, creo que será una buena banda sonora para el momento. De nuevo la ubico encima de mi regazo y puedo sentir todo el calor que desprende de donde locamente quiero hundirme.

¿Cómo es que todavía me mantengo malditamente cuerdo?

Por suerte la tortura termina y me adentro a su cuerpo. El sexo con Elanese siempre será bueno, unas veces más espectaculares que otras. Su apetito sexual se lleva de maravillas con el mío y de alguna manera siempre parecemos estar en sintonía sobre cómo lo queremos. Esta vez es apasionado y un poco sucio, susurro todas las cosas sucias que quiero hacerle y eso parece encenderla más. Intento que nuestro rimo vaya al compás de la canción, es una puta delicia cada segundo de ello. La sorpresa aparece cuando sus susurros sobre lo que quiere que le haga, comienzan a llegar y ¡Joder! Me encanta, porque entonces sé exactamente todo lo que quiere que le haga.

Cuando susurra que necesita algo, sé a lo que se refiere, así que mi mano hace su viaje entre nuestros cuerpos y la toco justo dónde lo desea, no tarda en estremecerse en lo que luce como un gran orgasmo en el que momentos después, la alcanzo. No sé cómo mierda hice para aguantar tanto.

Tardamos en recuperar nuestras respiraciones. Eso ha sido jodidamente asombroso. Mis rodillas se sienten acalambradas y mi espalda un poco rígida por la postura, pero valió la pena cada jodido minuto de este encuentro.

—Y que quedé claro que te amo —dice con voz entrecortada haciéndome reír.

—Sí, recibí tu amor.

Sonríe contra mis labios y me abraza. La amo.

—Gracias por estar conmigo en esto, copo de azúcar. Tener tu apoyo significa mucho para mí.

—Siempre estaré para ti. Te echaba de menos, seguíamos viéndonos, pero no era lo mismo.

—Lo sé, no sé por qué fuimos tan jodidamente idiotas para creer que no podíamos superar los problemas juntos.

—Pero el tiempo nos ayudó para pensar y reafirmar lo que queríamos. Yo, yo quiero esto, quiero intentarlo.

—Tengo una hija y ella significa mucho para mí.

—Lo sé y la amo, amo cómo eres con ella, es una de las cualidades de ti que amo. No será un problema para mí.

—Gracias, Copo de azúcar.

— ¿Por qué?

—Por aceptar ser un desastre conmigo.

Tal vez no sepa el significado de mis palabras, pero su apoyo y el que esté conmigo significa mucho para mí. No todos se arriesgan a darme una segunda oportunidad, no todos me tienen paciencia y no todos me dan la oportunidad de demostrar que soy más que un caos, más que un desastre. Supongo que es verdad, encontré a la mujer de mi vida.

















Holisss, lamento haber tardado tanto, pero hay razones para ello jejeje.

No pensé que el extra iba a ser largo y tampoco pensé que se medio narraría el sexo, pero Dexter estaba en plan: "señorita escritora por favor dejeme narrarlo, prometo que no seré sucio y seré breve ¿Si? " Así que al final terminé poniendo la escena jajaja.

Por ciertooooo hoy en unas horas (5:00 pm hora Venezuela) estaré haciendo un en vivo en YouNow dónde se revelará el nombre del libro 5 de la saga, los espero por allá: DarlisStefany

Para spoilers o adelantos, hago uso de mis stories en instagram (DarlisStefany), Twitter: Darlis Stefany y las de la página Facebook (Darlis Stefany).



Espero les guste.

Un beso.


BG.5 Hasta el final





Nota de autor: extra con más diálogo que pensamientos, si ese no es tu estilo, evitalo. Otra advertencia, te enamorarás más de BG.5. ¡Feliz año nuevo!
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4 de agosto, 2015.

La noche es algo fría y la melodía sonando hace que todo se vea más melancólico y sentimental, me hace sentir malditamente incómodo porque pareciera que el ambiente me invitara a entristecerme.

—Esa es una melodía triste —comento antes de dar un sorbo a mi cerveza.

La respuesta inmediata de Andrew es encogerse de hombros luego suspira y hace la guitarra a un lado, da un sorbo a su propia cerveza. Me da una sonrisa que si bien no llega a sus ojos, luce esperanzadora frente a lo decaído que estuvo semanas anteriores. Es un maldito alivio.

—Le tienes miedo a las alturas y aun así estás aquí, Dex.

—Porque te amo —respondo de manera teatral y ríe por lo bajo—, pero muy en serio, Andu bebé, ¿Qué hay con las alturas? ¿Por qué las jodidas alturas o lugares extraños para componer?

—Me gusta.

—Intuyo que hay mucho más en ello, pero cómo a veces se te pegan las manías de Ethan, te pones misterioso.

Él balancea su pie en el vacío y yo trato en vano de no angustiarme. Nos encontramos en la azotea del edificio en el que vive. Yo me encuentro en la seguridad de una silla alejada del borde y él en unas de sus resgosas posiciones sentado en el borde con un pie adentro y otro hacia el vacío; como si estuviese montando un puto caballito.

— ¿Sabes? Te ves feliz con Elanese. Siempre actuaste diferente a su alrededor, desde aquella visita al hospital, cuando la viste por primera vez.

—No era la primera vez, nosotros compartimos algo más que eso. Supongo que íbamos a encontrarnos tarde o temprano —Sonrío—. No es una jodida casualidad.

Pienso en la manera en la que nos encontramos en el pasado en un momento tan duro para ella, el modo en el que coincidimos una vez más y lo tonto que fui al no recordarlo de inmediato. Supongo que debo agradecerle al puto destino por haberme dado la oportunidad de enamorarme de una mujer tan asombrosa. Nunca he sido una persona paciente, pero supongo que sin darme cuenta, aprendí a esperar a que entrara a mi vida y ahora que se encuentra en ella, jodidamente espero que permanezca conmigo, haré mi mayor esfuerzo por ser la mejor versión de mí, de no dar ningún momento por sentado.

—Eso es un pensamiento bastante inteligente que no imaginé que vendría de ti, es sabio no atribuirle tus logros a las casualidades —Me da una diminuta sonrisa—. ¿Te das cuenta, Dex?

— ¿De qué?

—De alguna manera por medio de Arthur traje a Elanese a tu vida y ahora estás trayendo a Leslie de nuevo a mi vida.

—De acuerdo... —digo con lentitud—. ¿Quieres meterte con mi cuñada? Porque siempre creí que eso era malditamente obvio.

—No lo sé, ¿Estoy listo para ello? ¿Lo estaré alguna vez? Quizá cuando mi tristeza mitigue y recupere el control de mi vida.

Su mirada va hacia el cielo nocturno, suspira una vez más y puedo intuir el tema que tocará.

— ¿Por qué alguien le haría daño a Ally? No digo que fuese perfecta, pero mi hermana nunca fue una mala persona, no hizo daño intencional ni quebrantó la ley. No termino de entender por qué él apagó su luz —Me mira—. No entiendo toda esta de mierda de por qué demonios nadie da con él, ¿Por qué no está en prisión pagando por su crimen? 

» ¿Por qué mis padres tienen que sufrir el asesinato impune de mi hermana? Tengo un dolor acumulado aquí —señala su pecho— y no puedo atenderlo porque mi papá me necesita. Papá está devastado, Dexter, yo ni siquiera lo reconozco. No come, no duerme, no nos escucha. Es cómo hablarle a un fantasma.

—El mundo es una pequeña caja llena de cosas muy buenas y otras muy mierdas, los por qué no siempre tienen una jodida respuesta —digo tras unos segundos—. Y no solo la gente cabronaza sufre, los buenos también enfrentan situaciones terribles.

»Supongo que somos cómo hojas de papel que a veces se arrugan, pero no se rompen. Porque las cosas buenas y las jodidamente malas no nos quebrantan la voluntad, nos hacen resurgir con más fuerzas.

—Tiene sentido —Me mira—. Cuando hablas así casi te catalogo cómo un no mono. Gracias, Dexter.

—Gracias a ti, conversar me calma.

Porque lo que Andrew y básicamente nadie sabe, es que Fabricia Bianchi está a nada de conseguir pruebas que puedan traer de vuelta a mi hija conmigo. Es arriesgado y espero nadie salga lastimado, solo necesitamos algo que Jeremy pueda usar en contra de esa mujer que clama por una niña que abandonó. Estoy lleno de un puto miedo que no se va, unos nervios que podrían destruirme y una ansiedad que no deseo. 

— ¿Estamos componiendo o qué? —pregunta una voz reconocida a mis espaldas.

Volteo para ver a Harry subir el cierre de su abrigo y acercarse a nosotros, detrás de él aparece Ethan y enarco una de mis cejas cuando veo que sosteniéndolo a caballito trae a Doug sobre su espalda y en su mano tiene una bolsa con una botella.

—No preguntes —responde Ethan y rio por lo bajo.

Harry despeina mi cabello al pasar y finjo gruñirle, lo escucho reír mientras camina hacia Andrew, se asoma mirando hacia abajo.

—Da algo de vértigo tu inspiración, Andrew —Es lo que dice y saca una cerveza de la hielera—, pero me arriesgaré a tu lado para entender a esa musa.

—No lo hagas, podrías caer —Le advierte Andrew.

—Aw, tu preocupación es dulce —Responde mi hermano sentándose en el suelo y recargando su espalda del muro.

Agradezco que no se sentara en el borde, suficiente con ver a Andrew tentando al maldito peligro. Ethan es más práctico sentándose a mi lado – pero en el suelo – mientras que Doug intenta sentarse sobre mis piernas pero lo empujo haciendo que acabe acostado en el suelo. 

— ¿Traes una botella de vino? —pregunto a Ethan.

—Más elegante y se presta para el ambiente...En realidad es que me apetecía. ¿Quieres?

—Me quedaré con la cerveza, amorcito —respondo.

—Dame a mí, perra pretenciosa.

—Claro, rubia.

— ¿Qué hacen aquí? —pregunta Andrew—. Sin ofender.

—Dexter me escribió que estaban  aquí, dijo que sería un buen momento para jodidas cosas cursis —responde Harry—. Mis suegros están en la casa por lo que los niños están entretenidos y Kae trabaja en algo realmente importante. Así que contacté a los dos monos y pasé por ellos.

»Ethan casi parecía suplicante de que lo sacara de su casa  —Se burla—, casi me ruega que pase por él.

—Porque Ethan está huyendo de sus pensamientos —Lo fastidia Doug—, ¿Qué pasó? ¿Soñaste con que te casabas?

—No deberías hablar tanto, a ti mi hermana te mandó a volar —Pica Harry ahora a Doug—. Casi me dijo que no te regresara a tu casa nunca.

—No me mandó a volar, ella solo sugirió que tomara un poco de aire.

— ¿Qué le hiciste? —pregunto porque Hilary tiene que ser la persona, aparte de Emma, que más paciencia le tiene a la rubia.

— ¡Y estamos reunido! ¡Qué bonito! —Evade mi pregunta—. ¿Todo bien contigo, perra sucia? Te veo más calmado sobre todo lo que ha sucedido.

—Me he aferrado a la fe —respondo—, estoy poniendo en práctica lo que llaman paciencia.

—Eso es bueno. Pensar antes de actuar, en algunas ocasiones, no hace daño —dice Andrew.

— ¿Cómo estás, Andrew? —pregunta Ethan—. Te ves...Mejor, sereno y más descansado.

—He estado durmiendo mejor...Estoy enfocado en ser un pilar y no una pieza caída —dice.

—Todo mejorará —Garantiza Doug—, para ambos, todo mejorará. Nunca permanecemos eternamente en el hoyo y estamos juntos, esa es señal suficiente de que todo saldrá bien.

—Sonará raro, pero confío en las palabras de Doug —Harry alza su cerveza hacia Doug y éste su vaso con vino.

Golpeo con mi pie el de Ethan y asiento hacia él en una pregunta silenciosa; él, que siempre se hace el difícil, sacude su cabeza en negación, golpeo su pie una vez más.

— ¿Qué te estaba enloqueciendo, amorcito? No me hagas rogarte.

Pasan un montón de segundos antes de que suspire, lo que es una clara señal de que se rindió y va a hablar.

— ¿Qué pasa si Grace quiere casarse mañana?

Creo que ninguno esperábamos esa clase de tormento. Cuando el nombre de Ethan se involucra con dos jodidas palabras: "bodas y bebés," significa que su cerebro está en proceso de un gran cortocircuito.

— ¿Mañana es algun día especial o qué? —pregunta Doug—. ¿Por qué querría casarse mañana?

—Creo que está hablando metafóricamente de un mañana —Le aclara Andrew—. ¿Qué hay con eso, Ethan?

—Que me gusta la manera en la que seguimos conociéndonos y fortaleciendo nuestra relación, no descarto que podría suceder en algun futuro cercano o no tan cercano, pero no me siento en ese punto.

— ¡Joder! Eres experto en complicarte. Haces que una gota de agua parezca un diluvio —Sacudo mi cabeza—. ¿Acaso Grace te insinúo que quiere casarse? ¿Lo conversaron? ¿Te presionó?

»La fiver rubia es increíblemente comprensiva contigo, siempre parece tener una jodida sintonía contigo. Si Grace quiere dar ese paso te lo dirá —Me encojo de hombros—, después de todo, siempre habla. 

— ¿Quién puso esa idea en tu cabeza, Ethan? —pregunta Andrew.

—Hablé con  mi madre...

Resoplo, eso tiene sentido. Cuando Cecilia toca una tecla, el mundo de Ethan entra en colapso. Ethan puede decir que cortó los lazos, que entiende que es su vida y la vive cómo quiere, pero Cecilia es una ficha en su vida que siempre le afectara, no lo juzgo. Siento que siempre tendrá la esperanza de que ella le dé más que reproches.

—Con todo el respeto, pero tu mamá acostumbra a decir mierda.

—Dexter —Harry me advierte en el tono de "ve  con más tacto."

—De alguna manera siempre consigue algo con lo que agobiarte. De verdad, ya cansa —Él me mira—. Ethan, sin ánimos de tocar una vieja herida, esa mujer mató a tu perro, ¿Por qué prestaríamos atención a algo que ella dice?

»La única jodida opinión con respecto a bodas que te debe quitar el sueño es la de Grace, quien llevaría el jodido anillo. Ella es feliz contigo ahora, se siente bien con el tipo de relación con la que está. Van a un mismo paso y estoy seguro que el día en el que hipotéticamente te adelante, te lo hará saber para que te pongas al día con su trote o para bajarle la velocidad a su caminar. Así que déjate de malditos pensamientos e ignora la mierda que diga tu mamá.

—Hoy Dexter tiene un toque de sabiduría, supongo que comió sus vegetales —dice Andrew.

—Si te sirve de consuelo, Grace le dijo a Hilary que no piensa en una boda inmediata —anuncia Doug con tranquilidad, volteamos a verlo—. ¿Qué? Escuché sin querer.

»Dijo que no te apresuraría ni forzaría las cosas, que estaban genial yendo a su paso y sin prisas. También mencionó que hay muy buen sexo —Sube y baja las cejas de manera sugestiva—. Así que calma, afortunadamente, tu novia está en la misma página. No sé qué te dijo la señora asesina de tu mamá, pero no te agobies.

—Tal vez solo estoy a la defensiva al respecto—dice Ethan— y el que ella dijera cosas, alimentó todo —Respira hondo—. De acuerdo, he vuelto en mí, todo bien. Soy genial.

— ¿A ti por qué te querían fuera de la casa? —pregunta Andrew a Doug.

—Bueno, esa es una historia muy larga.

—Resúmela—digo.

—Bueno, todo empezó un día frío en el que busqué calor en los brazos de mi amada...

—Rubia estúpida —Pateo su pierna y ríe.

—Vale, vale. A tu hermana no le baja, así que está enloquecida y me culpa a mí.

— ¿Qué? —decimos Harry y yo al mismo tiempo.

—En mi defensa, sería otro accidente muy amado y no uno resultado de un mal condón —Se encoge de hombros—, pero Hil piensa que soy el demonio encarnado y me quiere lejos.

»Mi plan es volver a casa con muchas pruebas de embarazo, porque ella se vuelve más loca con esas cosas —Da un sorbo a su trago—. Si da negativo, no me matará y nos reiremos de esto.

— ¿Y si es positivo? —pregunta Andrew.

—No vomitaré —Le guiña un ojo—. Amo a mi esposa y amo a mi hijo, no me molesta si la familia crece o no. Estaré bien con cualquier resultado.

Rasco mi ceja sin saber qué decir. Mi hermana es una mujer casada que evidentemente tiene sexo – cosa en la que no quiero pensar – y los accidentes ocurren – cosa que no me pasa a mí – pero Hilary tuvo un embarazo que si bien no presentó complicaciones médicas, dejó una huella en ella. Tuvo momentos realmente difíciles luego de dar a luz y sé que le aterra repetir la experiencia. Así que, mierda, estoy un poco asustado de cuál sería el escenario si el resultado es positivo, aunque de igual manera estaría feliz.

— ¿Cómo Harry y tú consiguieron ese tipo de accidente? No lo entiendo —digo—. He tenido sexo en toda mi vida adulta y no tuve esos famosos accidentes.

—Lissie afirmaba que sí —dice Ethan enarcando una ceja hacia mí.

—No seas un maldito hablando de ello —reprocho—. Hagamos de cuenta que eso nunca pasó.

—En mi defensa, los antibióticos crearon a Halle.

—Pensé que había sido tu esperma —Me burlo de mi hermano, él me muestra el dedo medio—.  Uy, miren, el caballero Harry está siendo grosero conmigo.

—Sin embargo, Halle es la clase de accidente que no esperaba, pero que cambió mi vida para bien. No concibo un mundo sin ninguno de mis hijos, así que no hay culpa.

— ¿Cuál es tu excusa, rubia? —pregunta Ethan a Doug.

—No lo sé. ¿Un condón defectuoso o roto? ¿Un error de cálculo? ¿Demasiada pasión y desenfreno? No lo sé —Se encoge de hombros—. Teniendo en cuenta que mi hijo es perfecto, no analizo las causas y celebro mi consecuencia. No imagino mi vida sin Jeff.

—Aw, casi vómito, pero que dulzura —Ethan finge suspirar.

—De igual manera ustedes son buenos padres, siendo accidentes o no—dice Andrew luego me mira—. Tú también eres un gran padre, Dexter, nunca dudé que podrías ser uno grandioso, pero presenciarlo ha sido increíble y pronto estarás de vuelta con tu hija, todos sabemos que será así.

—Gracias, tenía miedo de no ser suficientemente bueno y aunque siempre lucía una puta seguridad, muchas veces me cagaba del miedo preguntándome si lo estaba haciendo bien —confieso—. Desde afuera parece que ser padre es difícil, pero la verdad es que serlo es jodidamente más que difícil, sin embargo, di lo mejor de mí y sé que puedo ser mejor.

—No soy un experto, pero la sonrisa de Skylie al estar contigo, es toda la confirmación de que lo haces bien —Ethan alza su pulgar hacia mí—. Buen trabajo, cariño.

—Gracias, amorcito, significa mucho teniendo en cuenta que eres la madrastra.

—Serás cabrón —Se ríe Ethan.

Reímos, incluso Andrew lo hace, luego la conversación se vuelve un tanto vaga, pero no importa, así funcionan las cosas con nosotros. Podemos hablar sobre temas serios y otros no tantos, algunos absurdos y otros jodidamente estúpidos, pero nos entendemos.

 —Max necesita una novia —digo abriendo otra cerveza— y no estoy jodidamente jugando, él de verdad necesita una.

—Era divertido bromear sobre él y Ally —murmura Andrew, hace una sonrisa leve—, pero una parte de mí intuía que la verdad es que si lo molestábamos y que tal vez Max no veía a mi hermana de esa forma.

»Piénsenlo, tuvo muchas oportunidades y Max puede ser un hombre estresado, pero no creo que sea tímido sobre tomar oportunidades si alguien le gusta.

—Siempre he creído que tal vez Max coma a escondidas —dice Doug—, de lo contrario no podría con tanto estrés, de algun modo tiene que liberarlo.

»Hablar de Max me hace desear crear algún chisme inofensivo. ¿Se te ocurre alguno, Dex?

—Déjame pensarlo —respondo.

—Un día de estos harán que Max nos mande a la mierda —comenta Harry—. Nos ha aguantado tanto y no es muy mayor a nosotros, no entiendo cómo tiene tanta paciencia.

—Dios bendiga a papi Max —proclama Doug haciéndome reír.

—En otras noticias... —comienza Ethan—, April empezó a salir con Kurt Johnson, ya no es "somos amigos" ahora es más un "me lo voy a follar y seremos felices" literal eso es lo que me dijo esa descarada.

—Brindo por April —Alzo mi cerveza—. Años diciendo que Kurt era su amor, bromeando sobre ser padre de sus hijos y ahora realmente se lo follará y lo llama novio, díganme ¿No es la puta ama? Mis respetos.

» ¿No te avergüenza, rubia? ¿Tú que babeabas sobre tu gran amor durante años sin hacer nada?

—Me avergüenza más que hables respecto a ello cuando tú mismo me cortaste esas alas. Cabrón, fuiste precisamente una de las dos razones por la que no me acercaba a Hilary.

— ¿Y eso no hizo la historia más romántica? —Parpadeo continuamente hacia él mientras me burlo y me dice "cabrón" una vez más.

— ¿Por qué no pudieron ser cómo Harry? —pregunta Andrew—. Harry se reencontró con una mujer que le gustó y no dudó en ir por ella, no fue fácil, pero nunca dudó de lo que sentía ni las circunstancias.

»Doug esperó años y sé de primera mano que ni siquiera dio el primer paso; Ethan básicamente siempre estuvo corriendo y trepando por las paredes para que el amor no lo mordiera. Y tú...

— ¿Qué hay conmigo? —pregunto.

—No fuiste tan lento, pero si más de lo que esperaba y aunque has sido el menos complicado en el amor, tampoco fuiste tan inteligente. Es por eso que Harry no es un mono y ustedes tres, sí.

—Permiso para ser un cabrón de primera —alzo mi mano.

—Permiso concedido —responde Doug.

—Fuiste un idiota por años siendo el muñeco de Isla, amigo, eras tú, pero escondiendo tu esencia, ese es otro tipo de lentitud.

—Al igual que ustedes tuve una relación fallida, cometí errores en ella y aprendí. En mi próxima relación seré real y no ocultaré quién soy, tampoco andaré dando vueltas y vueltas. El tiempo es algo que se desmorona entre nuestras manos, no es algo que se deba perder.

—Sí, sí, se habla mucho cuando no te sucede —Lo corta Ethan—. Perdiste cinco años de tu vida con ese ser llamado Isla, veamos cuánto pierdes dando vueltas alrededor de la mujer que te llegue a atrapar.

— ¿Acaso me estás retando a apostar? —pregunta Andrew, Ethan se encoge de hombros—. Muy bien, apuesto doscientas libras a que no daré vueltas cómo un idiota y actuaré.

—Apuesto a que no —dice Ethan.

—Le tengo fe a Andrew, así que apuesto a su bando —dice Harry.

—Tengo mis dudas —señalo, no sabiendo a dónde guiar mi dinero—. Andrew aprendió su lección y parece no querer perder el tiempo, pero también recuerdo que podría tener una recaída y ser un jodido idiota...

—Amor, apóyame —Me pide Ethan.

—Eso es manipulación —Especula Andrew.

—Bueno, por lealtad apuesto del lado de Ethan —termino por decir.

Todos vemos a Doug, quien se está sirviendo más vino, a la expectativa de hacia dónde apostará su dinero.

— ¿Se me permite solo observar? —pregunta.

—No —respondemos los cuatro.

—De acuerdo, en ese caso, supongo que escogeré un bando.

Y con la elección de Doug y unos cuantos tragos, nace otra apuesta en BG.5 centrada en Andrew. Para fortuna de todos, Andrew es sensato y cuando las cervezas van por el número tres, baja del borde y se sienta al lado de Harry mientras toca algunos acordes en su guitarra.

—Pensé que luego de algunos años, nosotros nos odiaríamos —dice Ethan captando nuestra atención—. No me miren así, todos debieron pensarlo alguna vez.

»Éramos cinco personalidades distintas básicamente obligadas a convivir para sacar adelante a una banda. Cuando entré, pensé que Doug era demasiado raro y que Dexter era muy confianzudo, imaginé que me llegarían a caer mal y no te ofendas, Harry, pero la primera vez que me diste un discurso, me sentí muy cabreado pensando que te creías mi padre.

—Harry dijo que romperías la banda —Digo y mi hermano ríe de la reacción de Ethan.

— ¿Qué? Tenías ese aire de que con el tiempo podrías pensar en ser solista, mis probabilidades se inclinaban hacia ti, no me disculparé por ello.

—Yo pensé que de hecho Harry podría salirse en algún momento, no sé por qué —Menciona Andrew—, también pensé que Dexter o Doug terminarían por volver loco a Ethan y hacerlo huir.

— ¿Soy el único que pensó que era realmente genial que nos juntaran desde el principio? —pregunta Doug—. Estaba demasiado feliz cómo para fijarme en sus caracteres, que formábamos una nueva familia. Principalmente estaba feliz porque me escogieron a mí y era menor.

» ¡Ufs! Recuerdo que le pedí tips a Jeremy para actuar cómo alguien un poco mayor y no parecer demasiado niño frente a ustedes. Ahora celebro que soy el menor porque todos ustedes ya son unos vejestorios.

—También estaba feliz —dice Ethan—. Estaba tan asustado, pero feliz. Había valido la pena enfrentarme a mis padres por vivir un sueño del que ni siquiera sabía si habría buenos resultados.

—Eras distante —señalo—. Llegué a pensar que no te agradábamos, solo parecías hablar con Andrew y eso me ponía de los putos nervios. Pensé que me guardabas rencor por haberte dicho que en la audición debías bailar.

—Y me escribiste una carta que decía algo cómo: "hola, sobre la mierda de bailar, lo siento."

—Pero funcionó porque tuviste otra actitud —comenta Harry—. Hablar de ello hace que se sienta como si hubiese sido ayer cuando éramos unos adolescentes con temor a qué sucedería y aferrados a la esperanza que Max nos daba —Sonríe—. Han sido buenos años.

—Y serán jodidamente mejores —Me acomodo en mi silla—. No sé ustedes, pero no tengo planes de dejar BG.5.

—Salud por eso —dice Doug y alzamos nuestras bebidas—. Y por cierto, yo no era tan raro.

—Sí lo eras —decimos al unísono.

Permanecemos en silencio por unos pocos minutos, supongo que cada uno de nosotros pensando en esos días en los que triunfar parecía un sueño muy lejano, en dónde muchas veces nos cuestionábamos si veríamos resultados de nuestros esfuerzos. De leer los primeros buenos comentarios, las criticas brutales, comenzar a lidiar con la prensa, declinar las tentaciones y no caer en los vicios que se presentaban con tanta facilidad.

La razón por la que nos llamamos una familia y no un simple grupo, es porque incluso fuera de la banda, siempre contaremos los unos con los otros, mientras tenga vida nunca le daré la espalda a estos cabronazos idiotas que son parte de mi vida. No podría imaginar mi vida sin ellos, hicieron un cambio en ella y estoy jodidamente agradecido por ello.

Así que digo algo que ha estado en mi mente desde hace unos días:

—Voy a casarme —anuncio y todos me miran—. Bueno, Elanese no lo sabe y justo ahora no es el jodido momento en el que preguntaré, pero sé que en algun momento cercano se lo pediré.

—Prepárense para pagar —dice Harry—. Les dije que este año Dexter se comprometería.

—Aun no le pide matrimonio —Lo calma Doug.

—Y nada garantiza que ella diga que sí, sin ofender, Dexter —Dice Ethan.

—Igual Andrew y yo ganaremos esa apuesta.

—Esperen, ¿Cuándo apostaron eso? ¿Dónde demonios estaba yo? —Estoy sorprendido.

—Lo apostamos cuando comenzaron a salir —responde mi hermano.

—Increíble, ustedes son geniales —Rio—. No me decepcionan.

—Fuera de esa solo tenemos dos apuestas corriendo —cuenta Doug—. La que acabamos de hacer con Andrew sobre no ser lento y la otra de él que lleva algo de tiempo.

— ¿Cuál otra apuesta de mí? —pregunta el mencionado.

—No te diremos, pero es una buena con resultados inesperado. Ganamos o perdemos, un todo o nada.

—Estoy intrigado —murmura viéndonos con ojos entrecerrados.

—Tú solo encárgate de hacernos ganar, Andu bebé —pido.

—Esta familia es especial —Es lo que dice.

—Esta familia es jodidamente genial —sentencio.


Jodidamente feliz





Jodidamente feliz.





6 de agosto, 2015.

—Cator lindo —canturrea Halle señalando la ilustración del castor en el cuento.

—Sí, es un castor travieso apuesto —coincido pasando la página—. El señor Cas decidió que iría a la montaña en busca de su amiga la serpiente María, dándose cuenta que había actuado mal al pensar cosas malas de su amiga al ser una serpiente.

—Oh, no —reacciona Halle llevando una mano a su boca, rio.

Leerle cuentos a Halle es genial, porque su inocencia siempre me hace obtener las mejores de las reacciones, incluso si el cuento ya le ha sido leído muchas veces, ella siempre reacciona. Así que continúo leyendo el cuento, imitando las voces, mientras estamos acostados, ella en pijama y su cabeza recargada de mi brazo. Cené hoy en casa de mi hermano y no tuve objeción en encargarme de leerle un cuento para dormir a la pequeña.

Ella ríe cuando hago las voces y señala lo linda que son las ilustraciones. Le digo lo genial que es que su mami sea la creadora de sus cuentos favoritos y ella dice "nani es linda". Tal vez esa sea la razón por la que cuando termino de leer el cuento ella sigue despierta y moviendo sus pies de una manera tierna mientras me mira.

— ¿Más? —Me pregunta.

Decido hacer trampa y comienzo a jugar con su cabello, sabiendo que eso lo adormilará y en efecto sus ojos comienzan a hacerse más pequeños.

—Ti amu —murmura en medio de un bostezo.

—Yo te amo más, pequeña. Así que cuando crezcas seré un tío fastidioso espantando a los chicos y asustándolo.

— ¿Shi?

—Sí, cariño.  ¿Cuántos años ya tiene la bonita Halle?

—Ashi —Me muestra tres de sus dedos.

—Oh, mi sobrina es muy inteligente —Beso su frente.

—Tío canta a mí —pide.

Aclaro mi garganta y comienzo a tararearle una nana mientras juego con su cabello, voy viendo cómo poco a poco sus ojos se van haciendo más pequeños hasta cerrarse. Su pequeña boca está abierta y hay un poco de baba alrededor, pero es linda. Beso de nuevo su frente y la acomodo para que esté a gusto. Me pongo de pie y la cubro con la sábana.

—Ten dulces sueños, cariño —susurro apagando las luces.

Salgo de la habitación y mi sobrino se paraliza encontrándome en el pasillo, enarco una ceja hacia él. Sus ojos están muy abiertos, una señal de que lo agarré en medio de alguna travesura. Camino hasta él y me agacho para estar a su altura.

—Confiesa ahora, pequeña bestia. ¿Qué has hecho?

Pero sé la respuesta porque hay evidencia achocolatada en la comisura de su boca. El amor por el chocolate nunca muere en esta casa.

—Comí un poquito, muy poquito de chocolate. Poquito, tío rojo.

— ¿Así de poquito? —Con mi índice y pulgar hago una medida mínima y el asiente con entusiasmo.

—Así.

—Y tu nani ya te había hecho cepillar tus dientes, tu papi te había acostado para dormir...Uhmm, no creo que esto les haga gracia, pero fue poquito —Finjo pensar— y además no lo volverás a hacer, ¿Verdad?

—No, no lo haré.

—Siendo así, creo que tu tío Rojo podría guardar el secreto y llevarte a cepillar tus dientes de nuevo.

—Ti amu, tío Rojo.

Acorta la distancia y me abraza con sus brazos alrededor de mi cuello, no puedo evitar reír mientras lo cargo y me pongo de pie. ¡Joder! Cómo pesa, es increíble ver lo grande que está el pequeño Jefferson.

—Algunas cosas no cambian, aun intentas comprarnos con tus "ti amu" y funciona.

Veo a la distancia a Harry mostrándome el pulgar, es consciente de lo que su hijo ha hecho, pero supongo que aprueba mi actuar. Llevo al pequeño al baño a cepillar sus dientes e intenta engañarme diciéndome que su papi siempre le canta cuando lo hace, finjo que caigo e invento una canción que lo hace reír mientras se cepilla.

—Listo.

—A ver, veamos qué tan limpios quedaron los dientes de mi sobrino.

Me enseña sus pequeños dientes y luego se arroja sobre mí para que lo cargue, tal vez lo malcrío un poco llevándolo cargado a su habitación. Me encargo de cubrirlo con la sábana y despeino sus rulos, cosa que todavía odia.

—Tío, ¿Sky volverá con nosotros? —Sus ojos me miran esperanzados—. Es familia, ¿Verdad?

A veces me sorprende lo inteligente que es mi sobrino y su capacidad de razonamiento, su entonación infantil es lo que me hace recordar que solo tiene siete años.

—Ella es nuestra familia, solo que algunas cosas son complicadas y los adultos debemos resolverlas. Estoy haciendo todo lo posible para que pronto esté con nosotros. También la extraño.

—Es tu hija ¿Verdad?

—Lo es —Le sonrío.

—Pero ¿Y su mami? No entiendo —Rasca su cabeza.

Tiene que ser confuso para él y me resulta difícil explicárselo. Rasco mi barbilla mientras pienso cómo hacer que lo entienda.

—Sky tuvo una mami y un papi que ya no pueden estar con ella porque fueron al cielo.

Estoy suponiendo que es lo que pasó con ambos, no quiero creer en la puta posibilidad de que realmente pudieron abandonarla en la calle.

— ¿Al cielo? ¿Cómo Ally? —dispara mi sobrino.

—Sí, a ese mismo cielo.

—Oh.

—Pero ella no estará sola porque yo soy su nuevo papi, la cuidaré. Así cómo mi hermano es tu papi y te ama, un amor incondicional.

—Yo tengo una mami, ¿No tendrá mami?

—Eso vamos a hablarlo otro día, ahora a dormir, pequeña bestia. Y ya sabes, nada de chocolates nocturnos. ¿Promesa?

— ¡Es una promesa!

Le sonrío y apago la lámpara, salgo de la habitación confiando en él y me topo con Harry que palmea mi hombro.

—Esas preguntas no paran de llover y cada vez se vuelven más complicadas. Estoy esperando por la tan temida "¿De dónde vienen los bebés?"

—Suerte con eso, bastardo de ojos azules.

—Aunque Halle no se queda atrás, ella vio que llevaban a Jeff a tomar un baño y preguntó por qué Jeff tenía algo raro colgando y ella no. Si te lo preguntas, hablaba de su pene. Kae hizo un buen trabajo respondiendo.

»Así que mi hija le dijo a sus compañeros de clases que las niñas no tienen lo que los niños sí y son diferentes. Creo que anda dando una clase de sexualidad a su manera  los tres años, ¿De locos, no?

—Tienes hijos especiales —respondo mientras caminamos hacia la sala.

Me acerco al sofá en dónde se encuentra Hottie con una laptop trabajando y me dejo caer a su lado, paso mi brazo por sus hombros y ella me sonríe.

— ¿Qué haces? —pregunto.

—Corrijo una edición, no quiero errores —responde—. ¿Te quedas a dormir?

—No, me iré en unos minutos, pero gracias. ¿Tienes algun manuscrito jugoso que quieras que lea?

—Tengo uno erótico siendo evaluado para ver si es lo que buscamos, ¿Quieres dejar tu opinión?

—Me vendría bien algo de distracción, así que lo tomo.

—Genial, te lo haré llegar. Eres un sol siempre ayudándome. ¿Cómo está Elanese?

—Hermosa y jodidamente espectacular cómo siempre —respondo haciéndola reír.

—Eso es bueno.

—En fin, me voy —Beso su mejilla—. La cena estuvo increíble, gracias, Hottie.

—Sabes que siempre eres bienvenido.

Me pongo de pie y le doy un abrazo breve a Harry. Siempre que visito a Harry y Hottie me dan una sensación de alegría y esperanza, no sé por qué.

***

8 de agosto de 2015.

¿Todo terminó? Malditamente no lo sé.

Las noticias estuvieron el día de ayer por todas partes, vi cómo las autoridades se llevaban a esas mierdas para cumplir con la justicia o eso esperamos todos; esto tendría que demostrar que Miranda Miller no es una puta opción para criar a Skylie, pero ahora ¿Eso significa que me escogerán a mí? no puedo evitar tener estos malditos pensamientos.

Ha sido mucho tiempo lejos de ella y cada vez tengo más persistente la sensación de que Skylie podría pensar que la abandoné. Es desesperante, me llena de angustia e impotencia tener que sentarme a esperar a que otros decidan nuestro destino.

Bebo de la botella de agua que tomé del refrigerador hace unos minutos y suspiro.

—Debes tranquilizarte, deja el puto pensamiento negativo y concéntrate en pensar que falta poco para que estén juntos, jodido Dexter —Me digo.

Siento unos brazos deslizándose por detrás, brazos que terminan colgando en mi pecho. Su barbilla se recuesta de mi hombro y sonrío cuando siento la suavidad de su mejilla contra la mía.

— ¿No puedes dormir, Copo de azúcar?

—No, mi compañero de cama dejó un espacio vacío —Deja un beso en mi mejilla—. ¿Estás nervioso?

—Mucho —Me sincero—. Fabricia hizo un puto milagro, pero ahora las cartas están sobre la mesa y no sé si me favorecen.

Fabricia durante un tiempo, para mí, será un jodido ángel que consiguió lo que no muchos se hubiesen atrevido a hacer. Nunca le pedí algo tan arriesgado cómo lo que hizo, pero ella llevó todo más allá, otro puto nivel que terminó siendo televisado mientras arrestaban a esas pequeñas mierdas. Siento un respeto por ella y mucho agradecimiento, esa es la razón por la que no me pesa ni un poco mover hilos para que ella consiga su tan ansiada fama, ¡Joder! Si por mí fuera, la pondría en la próxima película que vaya directo al estrellato.

—Eso solo confirma que estás vivo —indica Elanese ante mis anteriores palabras—. También estoy asustada, sé que podría pasar cualquier cosa a partir de aquí y no está en nuestras manos lo que vaya a suceder, pero también sé que has dado lo mejor de ti, Dexter, y no soy la única que lo notó.

»Estoy segura de que lo que vio tu familia, tus amigos y lo que vi yo, también lo hicieron  ellos. Solo ten un poco más de paciencia, ¿De acuerdo?

Retiro con sutileza sus brazos de mi alrededor y me levanto de la silla alta en la que me encontraba, me giro y ella se sobresalta cuando tomándola de la cintura la alzo para sentarla sobre el mesón, me abro paso entre sus piernas y recargo mi mejilla entre sus maravillosas tetas.

—Gracias por estar conmigo —murmuro.

—No es un favor que estoy haciendo —Sus dedos comienzan a masajear mi cuero cabelludo y es el jodido cielo—. Estoy contigo porque así lo quiero, porque te amo y porque estaré contigo en las buenas y las malas siempre que me lo permitas.

—Te lo permitiré siempre, jodidamente siempre —Envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y la abrazo con fuerza—. Te amo mucho, pero jodidamente mucho. Tanto que si doliera, sería una putada para mí.

Ríe y disfruto eso porque además de que es un sonido celestial, mi mejilla contra sus pechos – libres de sujetador – se sienten como las mejores putas almohadas del mundo. Así que acaricio con  mi mejilla y su risa se aplaca mientras hace un sonido suave que podría dar inicios a cosas jodidamente interesantes.

— ¿Fabricia está bien? —pregunto una vez más, porque necesito confirmar que de verdad está ilesa de tan arriesgada jugada.

—Lo está, dice que se aseguró de que todo fuera anónimo. Mencioné que crees que debe estar con seguridad por un tiempo, pero ella insiste en que nadie cortará sus alas y que no necesita perros falderos.

—No lo sé, es malditamente arriesgado que no tenga seguridad cuando alborotó a un panal de abejas. Habla con ella y trata de convencerla, no tiene que sentir que le quitan libertad. Se trata de seguridad, insístele.

—Lo haré, no quiero que salga lastimada. Y aunque ella se lo toma a la ligera, es necesario ser cuidadosos.

Asiento y la libero de mi abrazo para poder deslizar mis dedos debajo de su camisa, trazando pequeños círculos desde sus caderas hasta debajo de sus tetas. Levanto mi mejilla y alzo la vista. Está sonrojada y puedo ver cómo sus ojos se van oscureciendo.

—Si no puedo dormir y tú tampoco, entonces, ¿Por qué no nos divertimos de una manera que nos haga malditamente feliz? —Le doy una pequeña sonrisa, ella ríe.

Dejo de acariciar su piel y tomo el dobladillo de su camisa, no pierdo tiempo en sacársela para encontrarme con toda esa bonita piel desnuda. Jodidamente amo con locura que nunca quiera ocultarse de mí, que siempre tenga la confianza de mostrarse y que tenga aún más confianza para demostrarme qué cosas le gustan más que otras cuando se trata del sexo, eso hace que la química física entre nosotros sea brutal.

— ¿Aquí? —Me pregunta viendo alrededor de la cocina.

—Aquí. Te ves bien sobre el mesón...Y aun ni siquiera estás desnuda, pero planeo que la ropa se vaya muy rápido —Dejo un beso en su costado izquierdo y se estremece.

Voy dejando besos húmedos y suaves mordiscos hasta llegar hacia uno de mis lugares favoritos. Un gemido sale de ella cuando atrapo la punta rosada entre mis labios y luego succiono. Devorar a Elanese es uno de mis pasatiempos favoritos; no dejo que el lado derecho se sienta solitario, así que mi mano juguetea, tirando y pellizcando, de la manera en la que he descubierto que le gusta. Lamo el área como si fuese mi paleta de helado favorita y me encargo de presionar el piercing frío haciendo un buen contraste, no pasa mucho tiempo para que mi cuero cabelludo comience a doler cuando tira de mi cabello.

No es que hoy tenga prisa, es que quiero la ropa malditamente fuera de mi camino; así que su pantalón de algodón y las bragas no tardan en irse. De tal manera de que mis dedos curiosos tampoco tardan en ir hacia el sur y adentrarse a un lugar que ya les resulta familiar, en donde puedo sentir cada pizca de su deseo. Asciendo mis besos y dejo varios continuos sobre su boca ligeramente abierta.

—Oye, Copo de azúcar.

— ¡Sí! —Aclara su garganta y rio—...Eh... ¿Si?

— ¿Qué piensas de las bodas?

 Me separo un poco viendo toda esa piel sonrojada y sudada, su mirada está un poco desenfocada y puedo ver cómo le cuesta prestar atención a mis palabras; bajo la vista a donde mis dedos se pierden una y otra vez, estoy muy duro, pero eso no es una sorpresa. A mí todo sobre esta mujer me excita.

Viendo que ella no me responde, dejo de mover mis dedos y hace un sonido de protesta, es evidente que el que me detenga la frustra.

— ¡Maldita sea, Dexter!

Rio por lo bajo y lamo sus labios, me alejo y la observo.

— ¿Qué opinas de las bodas? —Vuelvo a preguntar.

—Qué se come bien en ellas.

La respuesta es tan inesperada que me siento aturdido, pero su mano se envuelve alrededor de mi muñeca obligándome a retomar el movimiento de mis dedos y esa es la jodida cosas más sexy que he visto este mes. Así que olvido su rara respuesta y la beso con fuerzas mientras retomo mi asalto.

Espero que la próxima vez que pregunte sobre bodas, ella quiera responder "sí, quiero" y no "que  se come bien". Mis sentidos se llenan de ella y me enfoco en nuestro placer.

Me da miedo el siguiente capítulo de mi vida, pero no soy un jodido cobarde, enfrentaré el mañana y esperaré lo mejor. No seré negativo, ¡Joder! ¿No es momento ya de que sea feliz?

***

20 de agosto, 2015.

Todo tiene que estar perfecto.

Todo tiene que estar jodidamente perfecto.

Miro la habitación una vez más, necesito verificar que nada esté fuera de lugar. Nunca he sido perfeccionista, pero hoy no puedo controlarlo.

¿Y si nada de esto le gusta?

¿Y si ya no quiere estar aquí?

¿Y si no considera este su hogar?

Tengo un jodido miedo que me está enloqueciendo. Ella solo es una niña para muchos, pero para mí es más que eso y deseo que se sienta en casa.

—Dex...

Volteo y me encuentro en el marco de la puerta a Hilary, me sonríe y se acerca. Se ubica a mi lado para observar la habitación.

—De pequeña tuve una habitación increíble, pero esta es muchísima mejor, es perfecta, Dex y tienes que dejar de moverlo todo a cada minuto —Su mano baja y toma la mía—. Estás frío, debes calmarte.

—Siempre he sido inquieto, pero esto me hace estarlo aún más.

—Puedo verlo.

Ella camina hacia la cama y se deja caer sentada, por un jodido segundo quiero gritarle que se ponga de pie y estirar lo que arrugo, pero me contengo y respiro hondo. Tengo que calmarme o terminaré volviéndome malditamente loco.

Hilary palmea el espacio a su lado y camino para sentarme a su lado, cuando lo hago, ella enlaza su brazo con el mío y recarga su cabeza de mi hombro.

—Es válido que estés nervioso, pero no enloquezcas —Comienza—. Hiciste antes un trabajo increíble con Skylie y ella ya era feliz aquí. Toda la estabilidad que necesita es un techo bajo el cual dormir, educación, alimentos en su mesa y un padre que la ame, todo eso ya lo tiene.

»Ella tampoco es una niña que exija y te pida regalos caros, ¿A qué le temes?

—A que ya no me quiera —confieso—. Temo que me rechace, que piense que hay mejores opciones, que me guarde rencor pensando que la abandoné.

—Dex, ella es una niña y en su mente debe albergar cada recuerdo en el que la hiciste feliz. Ella debe estar igual o más asustada que tú, pensando que no la amas o la olvidaste.

Tiene razón, Skylie tiene que estar mucho más asustada de lo que estoy. Si para mí se sintió una eternidad, para ella debe sentirse más que una eternidad, si es que eso es posible.

— ¿Sabes lo que creo? —pregunta Hil—. Que ambos estarán nerviosos y asustados, pero cuando se abracen, todo estará bien.

»Pienso que si estuviera separada tanto tiempo de Jeff, al vernos, todo simplemente encajaría. Cuando pasé la mala etapa de mi vida y estuve sin verlo, temí muchas veces que mi bebé me rechazara, incluso aunque solo fuese un bebé. Pero cuando lo sostuve de nuevo en mis brazos, supe que todo estaría bien, que seríamos una unidad que no se volvería a separar.

Paso mi brazo por su costado y la abrazo, beso su frente y nos dejo caer en la cama. Hilary ríe y me pellizca haciéndome quejar.

—Es raro ver lo mucho que has crecido y madurado, Hil. Aun siento que quiero protegerte del mundo, pero sé que puedes cuidarte sola porque eres jodidamente fuerte.

—Siempre amaré que quieras protegerme, pero amo más el hecho de que me respetes y reconozcas mi fuerza para cuidar de mí. Gracias, Dex.

—Eres uno de los regalos más bonitos que me dio la perra de la vida —Pellizco su nariz con mis dedos y ella pellizca mi mejilla.

—También eres de mis regalos más bonitos aunque de pequeño participaras en el asesinato de mi mascota.

— ¡Fue el cirujano Harry! —Me defiendo.

—Y su asistente Dexter.

—La culpa es de mamá que le dio la licencia a Harry para ser cirujano, ella firmó la jodida hoja.

Ambos reímos y luego pellizco su mejilla, ella solo rueda sus ojos. Mi hermana está casada, tiene un bebé, un trabajo estable y demuestra cada día cómo ha ido madurando, sin embargo, para mí siempre será mi hermanita; la que nos hacía a Harry a mí jugar con ella a tomar el té, la que jugaba futbol con nosotros, la que nos acusaba y la que muchas veces nos cubrió. Y quiero que eso nunca cambie, quiero que envejezcamos y siempre pensarla cómo la hermanita con la que fui premiado.

—Harry y tú siempre fueron mi jodido pilar —murmuro—. Y siempre serán parte de mi pilar de vida.

—Eso es muy dulce —Me sonríe—. Te amo aunque a veces seas un estúpido y te guste hacer rabiar a mi bebé.

—Gracias, Hil. Me siento más tranquilo por haber hablado contigo.

— ¿Deseas que ya sea mañana?

— ¡Joder! Lo deseo mucho.

Me gustaría decir que tengo la custodia de Skylie, pero no es así, las cosas nunca han sido tan fáciles para mí. Enfrentémoslo,  además de la loca de Miranda Miller, había mucha mierda hablándose de mí en los medios, rumores y difamaciones que no son ciertas, pero que no han dejado de esparcirse– aún sigue – por lo que queda algo de credibilidad de mi parte que demostrar. Sin embargo, eso no quiere decir que la vida sea una completa mierda, solo significa que el proceso para alcanzar la gloria es un poco más lento.

Tengo la custodia temporal de Skylie, ¿Qué mierda significa eso? Que de nuevo, durante un tiempo, seré evaluado para saber si soy apto o no para una custodia definitiva, esta vez espero no aparezca ninguna enferma proclamando querer a una niña que abandonó y también espero los rumores de mierda sobre mí cesen, mi equipo se encuentra en averiguaciones sobre eso...Aunque basándome en el último rumor esparcido, intuyo quién se puede encontrar detrás de todo esto.

Lo dije antes, será un proceso lento, pero dará grandiosos resultados. Por lo pronto, me hace feliz saber que mañana estaré abrazando a mi bebé, no dejo de contar las horas para tenerla a mi lado, mi Lucecita.

***

21 de agosto, 2015.

Estoy nervioso y eso es algo que cualquier persona puede notar. Mis manos no dejan de moverse y no dejo de ver hacia la puerta. ¿Por qué tardan tanto? ¿A última hora dirán que no puede venir conmigo? ¿Ella no quiere venir? Una mano dejando un suave apretón en mi hombro me hace dejar de guiar mis pensamientos hacia ese lugar tan gris y triste. Volteo a ver a Elanese y me da una sonrisa que me trae tranquilidad.

Estamos aquí, es el día y no hay manera en la que me vaya de este lugar sin mi hija ¡Carajo!

—Solo unos pocos minuto más —Me anima y sonrío.

—Siento que mi corazón se saldrá de mi pecho.

Ella besa mi mejilla y escuchamos la puerta abrirse. ¡Joder, joder, joder! Finalmente mi espera terminara y una parte de mi jodido corazón volverá conmigo. Dejo ir una respiración profunda, quisiera decir que estoy preparado para cualquier escenario, incluso si ella no me quiere, pero la verdad es que estaría malditamente devastado si Skylie me rechaza.

Mis ojos se encuentran con una pequeña figura en la puerta. Ella me mira llena de dudas e incertidumbre, no está corriendo hacia mí y por miedo a asustarla no corro hacia ella. Está abrazando un peluche de conejo. Su cabello se encuentra recogido en dos trenzas, adorable; y el vestido floreado junto a las mallas y suéter que entregué, le quedan a la perfección. La veo más grande y eso me da algo de nostalgia y alegría. 

La realidad es que mi bebé tiene siete años, en diciembre cumple sus ocho, es una noticia que me fue confirmada cuando abrieron su expediente cómo Skylie Miller. Lamentablemente perdió a su mami cuando era apenas una bebé de un año y cuatro años después perdió a su papá biológico. Me dio alivio saber que no se trataba de que fue abandonada por malos padres, ellos simplemente partieron de este mundo, no la dejaron porque así lo quisieran. En el caso de su padre, sufrió un inesperado paro cardiaco, pero el hecho de que Miranda Miller – única pariente – no autorizara la autopsia deja mucho a las especulaciones, además, fue ella quien en lugar de cuidar a Skylie, la abandonó. 

Haré que una de las misiones de mi vida sea traerle felicidad a una dulce niña que ha pasado por muchas dificultades, pero ya es momento de que pongamos en marcha un largo camino de sonrisas hacia su final feliz. 

Me doy cuenta de que Skylie ueve su pie con la misma inquietud con la que yo muevo el mío. Ambos estamos muy nerviosos.

Alzo mi vista para notar que Eva se encuentra casi al lado de Elanese y sostiene unas carpetas en sus manos. Dos mujeres, enviadas por las autoridades, entran y se acercan entregándole unos papeles a Eva y ella les da las carpetas. Observo cómo se sientan en una mesa a verificar la información entregada.

Cuando vuelvo mi vista a Skylie, Alan – quien no noté antes – se encuentra agachado a su altura y asiente antes de mirar hacia mí; me hace saber en voz alta que Skylie tiene varias dudas en lo que concierne a mí y si puedo responderlas.

Mierda, mierda, mierda multiplicada por infinito. Qué por favor no tenga miedo de venir conmigo.

Skylie le susurra algo en el oído a Alan y espero expectante y lleno de nervios saber cuál es su duda o al menos una de ellas.

—Dice que solo son tres —dice Alan—. La primera es si aún la quieres, tiene miedo de que la hayas olvidado.

Oh, mi pobre bebé.

—Nunca te olvidaría, Lucecita —Doy un par de pasos hacia ella y casi suspiro cuando veo que no retrocede o se asusta—. Te amo, eso no cambiará.

Ella asiente muy lentamente cómo si analizara mi respuesta, abraza mucho más a su peluche y se inclina de nuevo hacia Alan, susurrándole otra de sus dudas.

Muero por abrazarla, pero respeto que tenga dudas y que necesite respuestas, por ella puedo aplicar toda la paciencia que no usé en mi vida, si eso garantiza que se sentirá segura y a gusto.

—Quiere saber si siguen siendo cómo Nemo y su papi.

Siento un nudo comenzar a instalarse en mi garganta y mis ojos están a muy poco tiempo de producir una gran cantidad de humedad. Incluso yo puedo notar que mi voz es ronca y temblorosa cuando le respondo.

—Sí, te encontré. Nunca me rendí, Lucecita.

La última pregunta está siendo susurrada a Alan y yo siento que posiblemente tendré un ataque de taquicardia, mi corazón late muy deprisa.

—Ella quiere saber si ahora puede llamarte papá.

Ese es el instante en el que por pocos segundos mi mundo se paraliza y es quizá la primera vez en mi puta vida en dónde puedo decir que me quedo sin aliento y siento jodidas mariposas en mi estómago; y no es por estar enamorado, se trata por el jodido amor desmedido que siento por mi hija.

Sé con certeza que derramo una lágrima mientras me arrodillo y veo directamente a la niña que muero por abrazar.

—Nada me haría más feliz que escucharte llamarme papá.

Su mirada primero va a sus pies y por unos cortos segundos imagino lo peor, pero luego esos dulces ojos color miel están en mí y en su rostro de bebé se dibuja la más jodida hermosa sonrisa que he visto en mi puta vida, se la devuelvo de inmediato y extiendo mis brazos en una clara invitación a un abrazo que siento que he estado esperando por años. Escuchar su risita me hace sentir una emoción que ni siquiera puedo poner en palabras.

— ¡Papi! —grita antes de correr hacia mis brazos.

Cuando sus pequeños brazos están alrededor de mi cuello, siento que finalmente se me permite disfrutar de todo este momento. La envuelvo en ellos, en un fuerte abrazo, sin lastimarla. Sé que hay lágrimas mientras beso una y otra vez su cabeza.

—Te extrañé mucho, Lucecita —susurro—. Te amo mucho, hija.

—Te extrañé, papi.

No dejo de repetirle que la amo y en algun punto ella también lo susurra, no sé si conoce el poder de esa palabra, pero calienta tanto mi corazón. Entiendo que cada lágrima, incertidumbre, miedo, nervios, entre otras emociones, cada una de ellas valió la pena para vivir este puto momento que siempre estará grabado en mi cabeza.

—Juntos cómo Nemo y su papi —susurra y puedo sentir que se aferra lo más que puede a mi cuello.

—Siempre juntos como Nemo y su papi —prometo.

***

Los ojos de Skylie se encuentran cerrados, cierro el cuento. No puedo evitar sonreír mientras la cubro con la sabana, finalmente volvemos a nuestra vida juntos. Ella está aquí. Me dispongo a ponerme de pie pero su mano se aferra a la manga de mi camisa, sus ojos – apenas unas rendijas – se abren y me observan.

—No te vayas...

— ¿Hay algo que te dé miedo? —pregunto con dulzura, ella asiente en medio de un bostezo.

—Que luego no estés... ¿Y si estoy dormida?

—Pellízcame, confirmemos si esto es un sueño.

Me da un pellizco no muy convincente, pero finjo que me duele de una manera teatral que la hace reír. Beso su frente y le sonrío.

—Esto es real —garantizo—, no me iré. Mañana cuando despiertes estarás aquí en casa conmigo y compraremos un rico desayuno.

— ¿Lo prometes? ¿Estarás aquí?

—Lo prometo. Ahora cierra los bonitos ojos y descansa, Lucecita.

Intenta luchar contra ello, pero eventualmente el sueño gana. Espero unos minutos antes de salir de la habitación, encuentro a Elanese fuera de ella. Su espalda está recargada de la pared y me está sonriendo.

—Te ves jodidamente feliz, Dexter —Me guiña un ojo al usar una de mis tantas malas palabras, rio.

—Estoy jodidamente feliz —respondo acortando la distancia entre nosotros.

Estira su mano ubicándola en mi pecho, deteniendo la proximidad de mi boca a la suya para un ardiente beso. Enarco una ceja en pregunta, su sonrisa crece.

—Mantenlo profesional, Dexter —susurra.

Rio por lo bajo y acorto la distancia que nos separa. Sí, soy tan jodidamente feliz y muy poco profesional.









Holissss, ahora sí: Feliz año nuevo, espero de corazón ese sea un año grandioso para cada uno de ustedes ❤ Lamento el tiempo que estuve ausente, pero tuve un cierre de año caótico, sin embargo, me alegra haber vuelto con dos extras seguiditos.

Ya queda uno o dos extras, dependiendo de cómo los divida teniendo en cuenta que sé hay varias escenas de LDNEPD que quieren ver aquí.

Ahora bien, es evidente que empezando el año ya yo quiero generar caos, esto que dejo no implica que sea subido de inmediato, que abandoné otras historias o me distraiga porque de hecho es algo que lleva tiempoooo en mi documento de "novelas". Caos ven a mí:

"Fabricia Bianchi fácilmente sería catalogada por muchos como una chica fácil, narcisista, ególatra, egoísta e inconsciente. Con seguridad es la clase de chica a la que otras calificarían con nombres animales muy conocidos.

Ella es hermosa, astuta y ha aprendido a ponerse por encima de los demás. Eso todos lo saben.

Lo que las personas no saben es que esa es solo una parte de ella, esa es la Fabricia que las circunstancias forjaron. Ellos desconocen que en su interior habita una muñeca rota y lastimada que aprendió de muy malas maneras a luchar con uñas y fuerzas por hacerse un lugar en el mundo. Desconocen que mientras brilla en su exterior, teme de cierta parte de su interior.

Si los chicos fueran sabores de helados, ellahabría probado una gran mayoría, al menos eso pensaba hasta que descubrió unsabor muy particular..."

Que este sea un año genial para todos nosotros. 

Para spoilers o adelantos, hago uso de mis stories en instagram (DarlisStefany), Twitter: Darlis Stefany y las de la página Facebook (Darlis Stefany).

Un beso, los ti amu.






Lo cotidiano





Lo cotidiano.





22 de agosto, 2015.

Jeremy y yo alzamos nuestros vasos llenos de tequila en un brindis silencioso antes de tomarlo; quema mi garganta y todo el camino hacia mi estómago, pero estoy familiarizado con la sensación y le doy la bienvenida.

Quedan unas pocas gotas en mi vaso y lo volteo sobre el cabello rubio de Andrew, quien se encuentra con la barbilla recargada de sus brazos – apoyados sobre la barra –, él suspira y ladea la cabeza hacia un lado para mirarme, me encojo de hombros en respuesta.

 — ¿Era necesario, Dex? —pregunta viéndome con ojos entrecerrados.

—Era jodidamente necesario.

Jeremy ríe y lame los restos de sal entre sus dedos, desliza su vaso hacia el frente y hago lo mismo para que recarguen mi bebida, también me encargo de bajarme el vaso de Andrew viendo que aunque vino es evidente que no tiene ánimos de beber y eso está bien, creo que todos nos conformamos con el hecho de que esté aquí.

Andrew me da una leve sonrisa y apoyo mi barbilla sobre mis brazos, imitando su posición mientras lo observo. Apuesto a que nos vemos malditamente románticos y siento un flash que me hace saber que Jeremy está capturando este dramático momento.

— ¿Qué haces? —Me pregunta.

—Te amo, Andu bebé —digo y alzo mi boca arrojándole un beso.

Él ríe por lo bajo y apoya su mejilla del brazo, lo imito y estamos frente a frente. No podemos decir que la muerte de Ally  ha sido superada, con honestidad, creo que es algo que nos tomará mucho tiempo comprender y es una mierda de injusticia que cuesta aceptar. Sin embargo, Andrew lleva su duelo a su ritmo, a su manera, a su paso y nosotros estamos y estaremos siempre para él.

—Me dijiste una vez que las tormentas pasan y los días buenos abundan.

—No te lo dije, lo escribí en una canción —Rueda sus ojos—. Y lo sé. No estoy decepcionado de la vida, estoy bien.

»Además, este es un buen momento, celebramos por Jeremy. Estoy contento de estar aquí compartiendo lo que para él es un momento especial.

—Lo agradezco —dice Jeremy interponiéndose entre nosotros—. Porque de verdad este es un momento donde me siento feliz y quiero compartirlo con ustedes.

Andrew y yo nos incorporamos para verlo a la cara. Creo que todo lo que el gran abogado ha lucido hoy es una gran sonrisa, pero es comprensible si tienes en cuenta que consiguió a la mujer con la que quiere compartir su vida y que parece que durante meses vivió para este momento.

—Estamos malditamente felices por ti, Jeremy. Mereces todo lo bueno que te está pasando.

—Y en especial gracias por darnos la oportunidad de estar en tu segunda boda y no hacerlo en Las Vegas con otra boda exprés —bromea Andrew.

—Mamá no me lo hubiese perdonado, creo que se enoja cada vez que se acuerda de que me casé borracho en Dinamarca y eso que ella desconoce los detalles —Ríe por lo bajo—. Además, Naomi siempre soñó con una boda cómo la que tendremos y me hace feliz cumplirle ese deseo.

—Me gusta tu tipo de romanticismo —Lo felicita Andrew—. ¿Qué hay de ti, Dexter...?

—También soy jodidamente romántico.

—A tu manera, seguramente —concede—, pero lo que te iba a pregunta es cómo te sientes, desde ayer Sky volvió a estar contigo.

Ah, a eso se refería. Aclaro mi garganta y comienzo a contarle desde el momento en el que ella volvió a poner un pie en la que siempre será su casa y ellos escuchan sin objeción alguna, si hubiesen tenido alguna igual los obligaría a escuchar.

Creo que uno de mis recuerdos más bonitos será el momento en el que abrí la puerta del apartamento y ella dio un grito emocionado al entrar, reía mientras giraba en círculos saludando todo lo que veía; lo juro, sentí que me derretía. Luego cuando fuimos a su habitación, ella lloró mientras me abrazaba y decía que era cómo siempre, que era el lugar más bonito para estar; lloré con ella diciéndole que lo que hacía a la habitación más bonita, era el hecho de que ella estuviera. Estábamos tan felices de estar uno con el otro, que no nos quejamos de comer comida recalentada para la cena; reímos mucho mientras jugábamos a la fiesta del té y luego todo se sintió correcto cuando hicimos nuestra vieja rutina: bañarse, cepillar sus dientes, cepillar su cabello, llevarla a la cama y leerle un cuento.

Cuando ella se durmió y la cubrí con la manta, sentí qué, por primera vez en mucho tiempo, cuando respiré el aire no era denso ni angustiante. Esta mañana todo parecía cómo antes con la única hermosa diferencia de que cuando me llamaba decía "papi" y ya sabes, yo jodidamente me contenía de no dar saltos de felicidad.

Toda mi vida supe que uno de mis sueños era tener mi propia familia ya sea de una manera convencional o una totalmente diferente. Tal vez soy anticuado, pero siempre supe que quería tener hijos y una compañera de vida con la que vivir momentos jodidamente maravillosos. Sabía que ese tipo de felicidad existía porque, gracias al universo, lo presencié cada día de mi vida con mis padres y hermanos, por lo que sabía que no era un sueño tonto.

Tengo a mi primera bebé, sé que vendrán más y en mi vida está la mujer con la que deseo compartir mi vida; el matrimonio también es algo en mis planes, solo espero que llegado el momento, Elanese diga "sí".

Cuando termino mi relato, estoy sonriendo y me doy cuenta que estoy eufórico, así que tomo lentas respiraciones por la boca intentando calmarme.

—Es el mejor momento de tu vida ¿No? Mira nada más lo feliz que te ves —señala Jeremy.

—Siento que esperé mucho para experimentar este tipo de felicidad. La perra de la vida, en esta ocasión, no está siendo injusta conmigo.

Jeremy se ríe y me invita a brindar de nuevo con él, luego se va hacia dónde Ethan y Doug se encuentran hablando. No es una despedida de soltero alocada, Jeremy argumentó que solo quería una reunión y bebidas teniendo en cuenta que de hecho ya es un hombre casado desde hace mucho. Así que esa es la jodida razón por la que nos encontramos en un área VIP de un bar que Doug se encargó de apartar y es una cosa jodidamente buena porque no tenemos interrupciones ni cámaras sobre nosotros. Es un momento de amigos, cómo debe ser.

—Así que está en tus planes casarte con la encantadora Elanese —comenta Andrew tomando uno de los pequeños vasos con tequila y bebiéndolo sin limón o sal, él ni siquiera hace una mueca—. ¿Sería el padrino?

— ¿Quieres serlo? ¿Por qué? ¿Es que intuyes quién sería la dama de honor principal? ¿Quieres caminar del brazo de esa persona? —Lo molesto.

Él se levanta de la silla y se acerca más a mí, esta vez la sonrisa que esboza es más amplía y alcanza sus ojos.

— ¿Crees que me gusta Leslie?

—Confirmo —respondo.

—Estás en lo correcto, me gusta tu cuñada —Se encoge de hombros—. Y me pregunto si debería tomar el hecho de que ambos estemos solteros cómo una rara señal del destino. ¿Estamos preparados para llevar las cosas por un camino romántico? Tal vez.

»Sin embargo, tengo una herida aquí —Lleva la mano a su pecho— y no estoy en el mejor lugar. Cuando comience una historia con ella, quiero estar en un buen momento emocional.

—Suenas muy seguro, cómo si aseguraras que le gustas...

Él no me responde y en su lugar enarca una ceja y aunque no lo dice, puedo leer su maldita expresión "¿Puedo no gustarle a alguien?" así que rio y golpeo su hombro llamándolo "maldito creído", una vez más, él se encoge de hombros en respuesta.

—A ver, Andu bebé, te amo pero necesito mostrarte un poco de realidad —Advierto—. Ella podría conseguir otra persona y comenzar una relación.

—No me importa.

— ¿Qué?

—Me refiero a que no me importa que tenga pasado, yo también lo tengo. He salido o no salido con muchas mujeres y no espero que eso me defina. Claro, preferiría que esté soltera, pero si algún ingenuo debe pasar antes de mí, supongo que lidiaré con ello.

»Además, ¿No me vería yo cómo mejor opción luego de anteriores choques en el amor?

— ¡Mierda! Casi suena como si fuese un plan. Me asusta un poco tu serenidad y paciencia sobre esto.

—No estoy calmado, me pone nervioso, pero trato de no enloquecer y ya te lo dije, en este momento, todavía no estoy en ese punto. Tengo mucho en mi interior con lo que debo ordenarme.

—Te admiro —confieso—. Siento que manejas esto de la mejor manera posible, te has mantenido en pie pese a que no puedo siquiera imagina el dolor que sientes.

—Lo hago lo mejor que puedo. Trato de ser el pilar de mi familia, ellos me necesitan, Dexter y nunca una de mis declaraciones fue más real.

»Papá sigue siendo un desastre emocional y lo que era un matrimonio increíble ahora parece solo ser una estructura a instante de colapsar. A veces...Siento que no los reconozco y me esfuerzo en ser el pegamento que los mantiene unido, pero no es fácil. Muchas veces quiero gritarles y reprocharles por centrarse en su dolor y no ver que sigo aquí recogiendo los escombros e intentando unificar a la familia...Muchas veces me siento una mierda porque tal vez, necesito más paciencia y compresión.

»Perdí a mi hermana, pero ellos perdieron a una hija.

—Creo que si tuvieses más paciencia de verdad serías un jodido santo —Paso mi brazo por sobe sus hombros y lo abrazo—. Es normal que te sientas de esa manera, cómo dije, jodidamente te admiro por no colapsar, por mantenerte de pie y con tanta fuerza. A veces, tenemos el maldito derecho de ser egoístas, es un derecho legítimo.

—Legal y legítimo —Me sigue—. Espero todo mejore, soy positivo al respecto.

—Y para que te haga feliz, te declaro oficialmente el padrino de mi futura boda.

— ¡Qué buena noticia! —Bromea.

23 de agosto, 2015.

El resto de la noche es jodidamente genial, conversamos, bromeamos y bebemos. Jeremy y Doug están felizmente ebrios y yo un poco achispado. La despedida de soltero de Jeremy ha sido una prueba de que no todo lo tranquilo es aburrido...Excepto la despedida de Doug, admito que Harry y yo fuimos unas mierdas organizando algo tan aburrido, por suerte la rubia no nos guarda rencor.

Stone es el guardaespaldas encargado de conducir mi auto y llevarme a mi dulce hogar porque he bebido varios tragos, ya saben, pese a lo que muchos piensan soy jodidamente responsable, más ahora que soy un papá; aunque eso no me hace perder el tiempo y fastidiar a mi pobre guardaespaldas durante todo el camino.

— ¿Por qué no consigues una novia? —pregunto—. Hunter está felizmente casado, Pet está con la reina. Tengo entendido que Kid es un jodido mujeriego. Pero Kleaton, Fire y tú son silenciosos.

— ¿Te intriga mi vida amorosa, jefe?  —Pregunta viéndome brevemente antes de volver su vista a la carretera.

—Me da jodida curiosidad. He visto a las fivers debatir sobre lo bueno que están nuestros guardaespaldas, eres una muy buena persona, casi no hablas y tienes cuánto ¿treinta años?

—Treinta y uno.

—Entonces, ¿En dónde está tu novia o debo decir novio?

—Tengo que cuidar de cinco personas que de alguna manera siempre me mantienen ocupado...

— ¡Oye! No seas así de cabrón, no nos culpes. Te digo que Kid cuidándonos consigue tiempo para ser mujeriego. Tiene que haber algo más. ¡Vamos! Dime, prometo no decírselo a nadie.

—Sí, no te ofendas, pero no te lo diría a ti —Sonríe—, ni a Doug. Y me gustan las mujeres, por cierto. Los chicos son lo de Fire.

Ah, entonces era Fire el de los gustos por chicos, siempre estoy confundiendo este tema entre ellos. Bostezo y suspiro, ya quiero ir a la cama y descansar, cierro mis ojos y recargo la cabeza de la ventana.

— ¿No vas a decirme, Stone? Rompe mi maldito corazón tu falta de confianza,  quiero que lo sepas.

Creo escucharlo reír, pero no estoy muy seguro de ello porque consigo quedarme dormido. Lo siguiente que sé es que me está despertando anunciando que llegamos, me despido de él, bastante desorientado, y diciéndole que se lleve el auto para que vaya a casa, no hay manera en la que lo haga irse en taxi cuando ha hecho tanto por mí.

Llego a mi apartamento y las luces se encuentran apagadas, así que tropiezo con algo y maldigo en el proceso. Enciendo la linterna del teléfono y camino hasta la cocina. Abro el refrigerador y tomo una botella de agua, no me había dado cuenta de que estaba tan sediento, la bebo hasta el final.

Suspiro feliz y bostezo, dejo la botella casi vacía de donde la saqué, cierro el refrigerador y me giro. Mi teléfono cae al suelo del jodido susto.

— ¡Carajo! —grito retrocediendo y golpeando mi espalda del refrigerador.

— ¿Qué te sucede? —pregunta riendo y agachándose a tomar mi teléfono del suelo, se incorpora y me apunta con la linterna.

¡Joder! El alcohol hace locuras. Había olvidado totalmente que Elanese estaba aquí cuidando a Skylie porque la despedida de Naomi es mañana o bueno, más tarde. Llevo una mano a mi pecho sintiendo los malditos latidos erráticos de mi corazón.

Ella sigue riendo, deja el teléfono sobre el mesón – lo cual da algo de luminosidad al lugar –  y se acerca a mí, su torso se pega al mío, lleva sus manos a mis mejillas y poco a poco pausa su risa hasta solo esbozar una sonrisa divertida.

—Me has dado un jodido susto —Paso mis brazos alrededor de su cintura—. ¿Qué haces despierta?

Sus manos se deslizan de mis mejillas a mi cuello y apoya todo el peso de su cuerpo contra mí. Ya no siento ni una pizca de sueño, estoy jodidamente despierto en todos mis sentidos y maneras.

—Me había quedado dormida con Sky, pero llegaste de manera ruidosa y me desperté, veo por qué. Hueles a licor. ¿Estás borracho?

—No, solo despierto.

—Ya veo, puedo sentir cuán despierto te encuentras —Presiona sus caderas contra mí, tentándome.

— ¿Hacemos algo al respecto? —Intento.

—No —Me da un beso rápido en la boca—. Me largo a seguir durmiendo, borracho.

Me quedo con la boca abierta, mirada incrédula y una erección indignada, viéndola irse. Puedes llamarte Dexter Jefferson, pero eso no garantiza que siempre vayas a salirte con la tuya. Supongo que es uno de esos momentos en que me demostraré a mí mismo, tomando una ducha, cuánto me amo.

Tomo mi teléfono y apago la linterna  antes de guardarlo en el bolsillo de mi pantalón, tropiezo de nuevo con alguna otra cosa que seguramente es un juguete, me hago una nota mental de que debo recordarle a Skylie guardar sus juguetes luego de usarlos.

El pasillo está oscuro y de nuevo me sobresalto cuando una mano toma la mía, pero no tardo en entender que se trata de Elanese. La sorpresa no acaba porque toma impulso y sube sobre mí, enredando sus piernas entorno a mis caderas. Creo que por acto reflejo mis manos van a su culo.

—Deja de tropezar con las cosas o despertarás a Sky —Me advierte.

—Deja de tomarme por sorpresa.

— ¿No te gustan este tipo de sorpresas? —susurra y siento la humedad de su lengua en mi piercing.

—Las amo, pero pensé que ibas a dormir —Avanzo en la oscuridad, emocionado por el giro inesperado de mis planes solitarios.

— ¿Cuándo he rechazado el estar contigo? Eres un tonto si crees que me resisto a ti.

Llegamos a la habitación en donde tropiezo con el marco de la puerta, ella esconde su risa contra mi cuello, cierro la puerta detrás de nosotros y conozco el camino hacia mi cama, pero no es que me importe cuando recargo su espalda de la puerta cerrada y la beso con fuerza a medida que me balanceo contra su cuerpo haciendo que mi erección se frote contra el lugar más sensible de su cuerpo.

Sus piernas son lo suficiente fuertes para mantenerse por su cuenta aprisionándome mientras manos tocan esa jodida piel deliciosa tanto cómo puedo. Hay mucho juego previo de roces, caricias, besos y palabras sucias que me estimulan con una puta locura. De manera torpe y desesperada la camisa de su pijama es subida por encima de sus tetas, dejándolas desnudas y me deleito con ellas mientras abro el botón de mi pantalón y luego bajo la bragueta, no hay mucha ceremonia para sacar a mi palpitante amigo del placer.

—El condón —Me recuerda.

—Mierda, sí. Doble protección...Importante...Y condón —murmuro sin dejar de besarla.

Me separo y casi caigo mientras camino en la oscuridad hacia mi mesita de noche, aprovecho y me saco los zapatos. Abro el cajón y tanteo dando con lo que busco, cuando vuelvo a Elanese y ella vuelve a su posición inicial, gimo sintiendo su piel desnuda y cómo sus piernas me envuelven. Me cubro con el látex y no tardo en adentrarme a su cuerpo. La beso para acallar nuestros gemidos cuando la embisto con fuerza. Me veo en la obligación de cambiar la puerta por la pared para no generar tanto ruido. Siento que me está volviendo malditamente loco e incremento la velocidad de mis estocadas con ganas de obtener aún más placer. No es un viaje largo, por suerte ambos alcanzamos un orgasmo arrollador que me deja con piernas temblorosas y mucho sudor.

—Te amo con una jodida fuerza que no creo que entenderías, Copo de Azúcar.

—Créeme —Deja un suave beso en mi barbilla—, lo comprendo porque también lo siento. Te amo mucho.

Lo diré muchas jodidas veces, pero es que aún no me creo que la encontré: Elanese Anderson, es la mujer de mi vida.

***

25 de agosto, 2015.

—No parece difícil —dice Skylie.

Volteo  a verla con incredulidad, eso se ve jodidamente difícil...Al menos para mí, pero eso es lo que ella quiere que cocinemos.

—Supongo que podemos lograrlo —digo no muy seguro, pero tratando de ser optimista.

Veo los ingredientes sobre el mesón y luego a mi hija que me mira a la expectativa con su delantal de corazones que hace juego con el mío.  Muy bien, puedo hacer esto.

—Tú encárgate de ser mi asistente, el trabajo de una asistente es muy importante —señalo y ella endereza su espalda—. Te explicaré el nombre de cada ingrediente ¿De acuerdo? Y cuando lo necesite, me lo acercarás.

»Reglas de la cocina: Lucecita no se acerca a los cuchillo y objetos filosos, se queda tranquila en este mesón para evitar caídas y debe seguir las indicaciones de su papá. ¿Puede Lucecita con eso?

—Puedo, papi ¡Puedo!

—Muy bien, manos a la obra.

El famoso plato de comida que ella quiere es "Spaghetti con pulpo al ajillo" ¿Cómo ella sabe de la existencia de este plato de comida? Porque estaba viendo televisión con Elanese y mientras mi candente novia se quedó dormida en el sofá, ella vio a un chef hacer lo que se veía muy rico y ella sabía "que su papi haría genial". Así que luego de ver el famoso episodio en YouTube sé que no hay manera en la que me convierta en Ethan mágicamente, sin embargo, daré lo mejor de mí en un plato hecho con mucho amor.

Es divertido cocinar con Skylie porque ella parece muy concentrada en darme todo lo que pido con seriedad y me alienta a hacerlo mejor.

—Uhmmm...

— ¿Qué sucede? —pregunto.

—Se mira diferente que la del señor...Pero se ve bueno —Alza su pulgar—. ¿Y ahora?

—Ahora debo cocinar esto y tú te quedas aquí sin moverte, solo viendo.

—Está bien.

Me acerco a una cocina que nunca uso y dudo sobre seguir con esto, pero cuando veo hacia el mesón donde obedientemente Skylie se encuentra viéndome con muchas expectativas, continúo con esta locura y comienzo con la cocción. Soy salpicado, maldigo por lo bajo e improviso, todo bajo las porras de "¡Vamos, papi!" "Huele rico" "¡Lo estás haciendo bien!" Así que me lleno de seguridad y doy lo mejor de mí en este puto desafío.

Consigo cortarme un dedo, ella me ayuda a ponerme una bandita y me pide que sea más cuidadoso. Consigo unas salpicaduras mientras sofrío el famoso pulpo y al final tengo el resultado de nuestra comida en dos platos.

Ahora nos encontramos en la mesa lado a lado viendo el resultado final, ella mueve su tenedor alrededor del plato.

—Bueno, no se ve cómo el del programa. Puedo descongelar la comida que mi mamá trajo...

Dejo de hablar porque con un gesto de concentración en su rostro, ella comienza a reunir el spaghetti alrededor de su tenedor y pincha en el proceso un trozo de pulpo. Observo cómo lo lleva a su boca y mastica con lentitud por muchos segundos, traga y suspira; creo que es una de esas veces de mi vida en donde me siento malditamente nervioso y desesperado por un respuesta, casi podría llegar al punto de exagerar y establecer que mi vida y futuro penden de una niña de siete años.

Ella voltea a verme y siento que dejo ir una profunda respiración cuando me sonríe, incluso si la comida es una mierda, al menos me sonrió.

— ¿Te gusta?

—Es lo más rico, papi. ¡Yumi! Lo amo —Y toma otro bocado mientras come genuinamente feliz.

¿Puede una niña tan pequeña mentir tan malditamente bien? Tomo el tenedor y doy el primer bocado de mi creación. Dejo de masticar y siento que mis ojos se abren mucho.

— ¡Carajo! ¡Maldita sea! —Skylie jadea—. Quiero decir... ¡Eh..! ¡Jod..! Eh... —Me callo mientras ella me observa confundida.

Termino de masticar y trago, bajo la vista a mi plato y suspiro, vuelvo mi atención a Lucecita. El amor funciona, de verdad.

—Es un plato que se mira feo —digo.

—No es feo.

—Pero sabe increíble, ¿Cómo logré estos resultados? Creo que voy a llorar —Miro con asombro mi plato—. Ni siquiera puedo recordar cómo lo hice, pero sabe muy bien.

—Es muy rico ¡Yumi!

Asiento en acuerdo y tomo otro bocado, por debajo de la mesa sin que ella me vea, saco mi teléfono y escribo rápidamente un mensaje.





Dexter: lo hice. Jodidamente lo hice.

Amorcito E: ¿Quiero saber?

Amorcito E: no, no quiero saber.

Dexter: ¡COCINÉ ALGO QUE SABE MALDITAMENTE BIEN!

Dexter: no quemé la cocina.

Dexter: SKYLIE LO AMA.

Dexter: de verdad sabe muy bien.

Amorcito E: si es el fin del mundo, quiero que sepas que aun cuando muchas veces me fastidiaste siempre te amé.

Dexter: cabrón, hablo muy en serio.

Amorcito E: ¿De verdad? ¡Mierda! Guarda un bocado, necesito ir a verificar eso. Ver para creer.

Dexter: aquí te espero.





Dejo el teléfono sobre mi pierna y continúo comiendo. Skylie tararea de deleite mientras come con felicidad, creo que es un momento en donde me siento increíble por haber logrado algo que creía imposible.

— ¿Sabes, Lucecita? Podemos sacar algo bueno de esto. El plato no era visualmente bonito, pero sabe muy bien.

»Por eso nunca debemos juzgar sin conocer o saber, porque podríamos llevarnos gratas sorpresas después.

Asiente y la verdad no sé si entendió mi mensaje, ella solo quiere seguir comiendo sin que la interrumpa. Comemos hasta dejar nuestros platos limpios y ella me mira cómo si le hubiese bajado alguna estrella.

—Puedes ir a cepillar tus dientes y lavar tus manos mientras me encargo de estos platos sucios.

Asiente y baja de la silla, me sorprende viniendo hacia mí con los brazos abiertos, capto la indirecta y extiendo los míos recibiendo su cálido abrazo.

—Gracias, papi. Me gustó mucho. ¿Lo harías de nuevo?

Bueno, siento que si lo intento una vez más el resultado será un desastre por qué no recuerdo muy bien qué fue exactamente lo que hice bien, pero asiento y dejo un beso en su frente. Me da otra amplia sonrisa antes de irse corriendo a cepillar los dientes.

Tomo mi teléfono y marco el número de Elanese, no tarda mucho en responder.

—Adivina.

—Me da flojera hacerlo y estoy almorzando —responde—. Dime, no me hagas adivinar.

—Buuu, aburrida. En fin, yo, Dexter Thomas Jefferson, cociné.

Hay unos segundos de silencio y luego  escucho algo caer antes de que ella musite un "mierda".

— ¿Está todo bien? ¿Necesitas que vaya a algún lugar? No me asustes así ¡Responde!

—Esto es una maldita ofensa —frunzo el ceño—. ¡Todo está muy bien! Quedó delicioso lo que hice y no quemé mi cocina. Gracias por la confianza.

—Es válido que me alarmé...Entonces... —Hace una pausa—. ¿De verdad todo está bien?

— ¡Elanese! —Me quejo y la escucho reír.

—De acuerdo, lo siento. Estuvo delicioso, te creo.

—De verdad lo estuvo.

—Te creo, cariño. Pero me gustaría que Sky lo reafirmará.

— ¡Lucecita! —Llamo.

—Vas a dejarme sorda —Se queja Elanese haciéndome saber que grité al teléfono, rio.

—Lo siento. ¿Qué almuerzas?

—Ensalada, pero creo que luego iré por un helado, quedaré con hambre. ¿Qué cocinaste?

—Spaghetti con pulpo al ajillo.

—Suena hasta elegante —Se burla.

— ¿Me llamaste? —pregunta la dulce voz de Skylie.

La miro y tiene abrazado al Conejo cool, ama a ese conejo, vive arrastrándose para alcanzarlo todas las malditas veces en la que él se esconde debajo del sofá.

—Te amo —susurro al teléfono antes de volver mi atención a Skylie—. Lucecita, tu amiga Ela quiere hablar contigo.

—También te amo —Me dice Elanese antes de que le entregue el teléfono a Skylie.

Sonrío viendo lo genuinamente feliz que luce Skylie de hablar con Elanese, me llena el corazón cada vez que confirmo la estrecha relación que hay entre ellas, me hace visualizar una realidad cercana en donde seremos una familia.

***

29 de agosto, 2015.





Dexter: debiste venir conmigo, cabroncito.

Andu bebé: hubiese sido raro. No tenía ganas de colarme.

Andu bebé: y tampoco ánimos para ir a una boda.

Dexter: la próxima boda a la que vayas será la mía.

Andu bebé: o la mía...

Dexter: uhmmm...No lo sé.





Guardo el teléfono en la chaqueta de mi traje y escucho unas risitas a mi lado, volteo y asiento hacia las dos mujeres y vuelvo mi atención al frente. ¿Cuánto tardará esto en comenzar? Estoy incómodo porque las personas me miran y murmuran, también he sentido que me han fotografiado, se siente cómo ser un animal exhibido.

Entiendo que puede ser la emoción y el pensamiento de "tal vez sea la única vez que lo vea" lo que hace que las personas actúen así, pero entenderlo no hace que esté menos incómodo sobre ello. Tal vez debí llegar tarde a la boda de Eva Anderson.

— ¿Mis padres te invitaron? —me preguntan.

Alzo la vista y me encuentro con un tipo de traje azul esperando mi respuesta. Él extiende su mano y estrecho algo dudoso antes de liberarla.

— ¿Quiénes son tus padres? Vengo del lado de la novia, estoy con Elanese.

No me pierdo la mueca de desagrado que hace ante la mención del nombre, sin embargo, se las arregla para esbozar una sonrisa.

—Deja que nos tomen una foto, se verá bien en las publicaciones porque tienes reconocimiento...

—Lo siento, pero hoy no estoy aceptando tomarme fotos. Preferiría mantener esto tan privado cómo se pueda.

—Soy el novio, deberías acceder a tomarte una foto conmigo.

No, no debería, no es mi jodido trabajo o mi jodido asunto. Sin embargo no muestro que me cabrea. No hemos hablado mucho y ya entiendo por qué Elanese lo detesta.

—Lo siento, pero no estoy tomándome fotos el día de hoy.

—Vamos, ponte de pie no seas diva, sabes que te debes a esto.

Todo lo que hago es verlo durante unos pocos segundos, luego saco mi teléfono y finjo contestar una llamada mientras me alejo y salgo de la iglesia. ¡Joder! Entonces, Elanese tenía razón y este tipo resulta difícil de aguantar, pobre Eva.

Suspiro aliviado y trato de darle la espalda a la mayoría de las personas que se deben de estar preguntando lo mismo que yo: ¿Cuándo llega la novia? Viendo la hora en mi reloj me doy cuenta de que llevan por lo menos unos quince minutos de retraso y los que lucen cómo familiares del novio parecen estarse impacientando.

Mi teléfono suena esta vez de verdad y contesto viendo que se trata de Doug quien hoy cuida a Skylie.

—Rubia —saludo—. ¿Pasa algo?

— ¿Por qué ver una película con tu hija termina conmigo queriendo llorar? Ella es conmovedora —Se queja—. Dice cosas que me hacen querer llorar, como si fuera una niñita reflexiva enviada, dile que pare.

»Es una película feliz e incluso así ella hizo un comentario sobre lo bonito que es ser feliz y sonreír, luego habló de cuán feliz es ahora y te juro que casi me voy en llanto. ¿Por qué ella es así?

—No lo sé —Rio—. ¿Para qué ves películas con ella? Te advertí que podrías terminar llorando.

—Sí bueno, Rayito estaba feliz con la idea de la película. En fin, ¿Qué tal la boda? ¿Algún chisme? ¿Gente mal vestida? Dime que no es mejor que mi boda.

—De hecho aún no empieza...—Hago una pausa—. Espera, viene llegando Leslie, pero no veo a Eva ni a Elanese.

—No cortes la llamada, déjame escuchar, creo que se viene algo bueno: un drama...

Me detengo frente a Leslie cortándole el camino, con ella viene un señor que sé es el papá de Elanese, pero que aún no conozco oficialmente.

— Hola, Leslie, ¿En dónde está...?

—Hola, Dexter —Besa rápidamente mi mejilla—. Tengo noticias que dar, hablamos después ¿Vale?

La veo rodearme, su papá me da una larga mirada ante de ir detrás de su hija. Mierda, ¿Va a pasar lo que creo?

—Dexter, debes grabarlo todo. ¡Dime que tienes tu otro teléfono contigo! Esto se va a poner bueno, no cuelgues —implora Doug.

Tengo dos teléfonos uno más personal que el otro y porque Max hace unos meses sugirió que era más factible para contactarnos. Así que mantengo a Doug en línea y saco el otro teléfono mientras entro a la iglesia justo a tiempo. Bajo las indicaciones de Doug abro la aplicación de la cámara y veo una novela en vivo y directo comenzar a rodarse.

— ¿Qué está sucediendo? —pregunta Doug —.Acércate más, no escucho nada.

—Leslie acaba de llegar al final del altar, todos la están viendo ¿Crees que intuyan lo que se viene? Ella tiene esa jodida vibra de malas noticias...Espera, voy a acercarme —Lo hago.

— ¿En dónde está Eva? —exige saber el novio.

Doug murmura un "mierda" y yo lo secundo. Aquí empieza todo.

—Creo que deberíamos hablar en privado, Elliot, por favor —pide Leslie.

—No tengo nada que hablar contigo en privado. ¿En dónde rayos está Eva? No puedo creer que sea tan impuntual para algo tan importante.

—Creo que será mejor que hablemos en privado —insiste el papá de Elanese intentando tocar el hombro de Elliot.

En respuesta el novio empuja al señor Anderson con fuerza – haciendo que casi caiga –  y hay un jadeo colectivo, me siento ofendido en nombre de mi novia y estoy por acercarme, pero veo una transformación ocurrir frente a mis ojos.

—Leslie está cabreada, repito, está cabreada —susurro al teléfono—. Se ve jodidamente atemorizante, Rubia.

Ella se ve intimidante con una mirada cortante y la barbilla alzada, me asusta más cuando le da una sonrisa nada amigable al bastardo del novio.

—Muy bien, hagamos esto público porque así lo quieres —Sacude su mano restándole importancia—. No ere ni serás mi cuñado, no dirás "sí, acepto" ni besarás a la novia, no habrá fiesta ni tendrás tus fotos súper producidas para exhibir, ¿Lo estás entendiendo? Porque no hay boda. Eva no va a venir, Elliot, eso era lo que amablemente quería decirte en privado.

Hay silencio, excepto por Doug que está riendo al otro lado del teléfono mientras murmura un "mierda, mierda. Esto es genial."

—Deja de mentir. Sé que no te agrado y me da igual, pero ahora deja tus absurdos juegos —Se gira hacia donde todos los invitados observan—. Lamento que tengan que presenciar el mal sentido de humor de ésta mujer.

—Ésta mujer te está diciendo la verdad. No hay boda, Elliot —Reafirma Leslie.

Hay unos largos y tensos segundos de silencio hasta que una señora, que estoy suponiendo es la mamá del novio, se desmaya cayendo en pleno altar, un hombre que debe ser su esposo se agacha de inmediato. Unas mujeres en primera fila comienzan a gritar que no puede ser posible lo que sucede, hay muchos murmullos y Elliot ubica sus manos en los brazos de Leslie, el señor Anderson lo empuja y Leslie repite de nuevo que no hay boda...Lo repite una y otra vez: Eva no vendrá, no hay boda.

— ¡Esa puta estúpida! ¿Quién se cree que es? Es una basura social, yo la hice quien es hoy —Comienza a gritar Elliot—. ¡Tráiganla aquí ahora mismo! No puede hacerme esto, no puede. ¡Traigan a esa perra infeliz!

Leslie le da una bofetada que resuena con fuerza, hay una secuencia de jadeos y creo que mi "Joder" resuena en toda la iglesia. Elliot reacciona  y parece que él se arrojara sobre Leslie, pero de nuevo el señor Anderson, tal vez deba llamarlo suegro, se interpone.

—Rubia, debo colgar y dejar de grabar. Esto está llegando a otros niveles.

— ¡Luego me cuentas! —Alcanza a decir antes de que cuelgue.

—No te permito que toques o hables mal de mis hijas, atrévete y me conocerás realmente —Le advierte mi suegro—. No habrá boda y punto, ahórrate la vergüenza y retrocede, Elliot.

—Viejo estúpido, sal de mi camino.

Avanzo grandes pasos para acortar la distancia y que bueno que lo hago porque de nuevo Elliot empuja a Leslie y la agarro evitando que caiga. El señor Anderson está furioso y empuja a Elliot quien parece muy dispuesto a pelear, pero por suerte algún tipo le pide que se aleje y él lo hace, pero comienza a arrojar todas las flores y decoraciones al suelo mientras grita que esto no está sucediendo y que Eva es una perra infeliz. El señor Anderson parece a punto de arrojarse sobre él y darle puñetazos.

Esto es una puta locura.

Las niñas de las flores y el niño de los anillos lloran cuando Elliot los empuja, quitándolos del camino y haciendo que uno caiga al suelo, su mamá sigue inconsciente y las mujeres de la primera fila continúan gritando.

—Gracias, Dexter —Dice Leslie sacándome de mi impresión.

La libero viendo que está estabilizada y la observo aun con la boca abierta, sacudo mi cabeza. Todo eso acaba de pasar.

— ¡Joder! Creaste un caos, eres peligrosa —susurro.

Veo a Elliot arrojando las flores de la última fila antes de que salga de la iglesia. ¡Mierda! Esto ha sido épico...

—Es la mejor boda en la que he estado —susurro.

—Ni siquiera fue una boda —Me dice Leslie.

—Es la mejor no boda —Corrijo, volteo a verla de nuevo—. Grabé la mayor parte.

—Genial, para los recuerdos.

Asiento y miro a su papá, unos pocos pasos alejados, parece muy afectado con toda esta escena, una mujer con la suficiente familiaridad con él se acerca y lo abraza, tiene que ser su novia o algo así.

— ¿Tu papá estará bien?

—Sí, él está molesto, pero estará bien —Ella masajea sus sienes—. Debo llamar a mis hermanas —Mira alrededor a las personas que permanecen en la iglesia—. ¡¿Qué?! ¿Qué miran? Váyanse, dije que no habrá boda. Shu, shu, fuera todos de la iglesia.

Impactado veo cómo los aleja cómo moscas mientras comienza a hacer llamadas y caminar de un lado a otro. Intento llamar a Elanese, pero no responde. De nuevo estoy siendo fotografiado y decido que debo irme de este lugar para evitarle problemas a Max.

Me acerco a Leslie de nuevo.

— ¿Necesitas ayuda con algo?

—No, no, puedes irte. También me iré, este control de daños se lo dejaré al novio. Gracias por venir a la no boda.

—De nada —digo en automático.

Ella besa mi mejilla en despedida y comienzo a alejarme, lamentando no poder haber conocido formalmente al señor Anderson, pero encantado con toda esta experiencia de la no boda.  Intento llamar a Elanese, pero no está contestándome y le dejo un mensaje de voz. Una vez estoy en mi auto, rio y paso el vídeo al grupo.





Dexter: miren esto.





No pongo el auto en marca mientras espero las reacciones e intento llamar de nuevo a Elanese, nada, no responde. Los mensajes en el grupo no tardan en llegar.





Mi amorcito E: ¡Les dije que siempre pueden darse estas situaciones! 

Mi amorcito E: no todos se casan.

Mi amorcito E: Pobre imbécil.

BDOA: No tengo palabras y no sé qué tan cruel resulte esto, pero me estoy riendo.

Perra rubia: ¡Leslie es una puta ama! Me dio el mejor momento del día.

Perra rubia: escucharlo fue genial, pero verlo lo hace aun mejor.

Perra rubia: el tipo cómo que sí merecía ser plantado.

Dexter: ha sido épico. Lo mejor.

Mi amorcito E: parece que lo disfrutaste.

Dexter: ¡Joder! Lo hice.

Andu bebé: ¡Basta!

Andu bebé: me enamoré.

















Falta un solo extra, en el momento en el que termine de escribir y lo edite, lo subo. Siempre te amaré Delanese ❤


Su final esperado





Su final esperado.





17 de octubre, 2015.

Oficialmente veintinueve años siendo parte de este mundo, parece jodidamente increíble ver hasta dónde he llegado.

Hace unos años fui un niño dejado en una casa hogar. Uno asustado, con un futuro incierto y miedo a no ser suficiente para nadie. Hoy es ese niño el que hace música con sus hermanos, que tiene una familia más grande de la que hubiese esperado. Un  niño que si bien ha cometido infinitos errores, ninguno de ellos ha sido irremediable.

Es el mismo niño que tras cada caída se levantó, que aprendió a no temer sobre su nueva familia, que se atrevió a confiar en dos adultos que le aseguraron serían su familia para siempre. El niño cómplice de un hermano que se creía cirujano, el que cuidó de su nueva hermanita, él que tuvo un ángel cómo nueva mamá y un papá paciente que siempre le enseñó a ser agradecido y dar lo mejor de sí mismo.

El niño con una adolescencia hormonal y algunos corazones rotos, el que resultó ser un matemático de corazón y más tarde, gracias a su hermano, conocería su sueño: estar en un escenario haciendo música con los que serían sus mejores amigos.

Es el niño que se tropezó en el amor, falló y lo volvió a intentar.

Es el niño que hoy es un adulto con una familia enorme y maravillosa, una novia increíble que lo enamora cada día más y una hermosa niña que lo llama "papi". Tal cómo lo veo, ese niño asustado y sin horizonte lo hizo bien y hoy a sus veintinueve años puede malditamente sonreír y gritar: ¡Jodí a la vida!

Y en mi cumpleaños número veintinueve, la vida luego de muchas veces haber sido una perra conmigo, ha decidido darme el mejor regalo de mi puta vida: Oficialmente el apellido de Skylie es Jefferson. Oficialmente ella es mi hija.

La cargo y ella se aferra a mi cuello, sus mejillas están muy sonrojadas por toda la atención. Es mi cumpleaños, pero preferí hacer una fiesta en honor a mi hija Skylie Jefferson. Mi familia y amigos se encuentran aquí, celebrando junto a nosotros.

Éramos demasiadas personas para hacerlo en mi casa así que cómo casi siempre, nos encontramos en la casa de mis padres, quienes nunca ponen peros para llevar a cabo celebraciones.

—Siempre me he considerado una persona afortunada. Hace aproximadamente veinticuatro años, dos ángeles vinieron a mi vida cuando más lo necesitaba. Quizá ese fue el día en que mi buena fortuna comenzó —Miro a mis padres—. Creo que no hay put... —Me callo, de acuerdo, no malas palabras, hay muchos niños presentes—. De acuerdo, volveré a empezar. ¿Qué no debo decir, pequeña bestia?

— ¡Malas palabras! —responde mi sobrino señalándome—. No malas palabras, tío Rojo.

— ¡Tetas! Muchas...

—Shh, calla —April reprende a Nathan y le da una mirada que parece el pequeño entiende.

—Creo que no hay ni un solo día en el que no me sienta agradecido por Hannah y Carter Jefferson, sin ellos no estaría aquí, ellos me dieron mi segunda oportunidad, ellos creyeron en mí cuando me dieron la bienvenida en su hermosa familia que hoy, bendito sea todo, puedo llamar mía —Les sonrío, mamá derrama una lágrima y papá pasa un brazo por sobre su hombro mientras me sonríe—. Sé que no he sido un hijo perfecto y vamos a admitir que nunca lo seré, pero ¿Lo perfecto está sobrevalorado, verdad?

—Sí, mi vida —dice mamá riendo.

Siento mis propios ojos humedecerse y un nudo en mi garganta. Debería decirle más seguido a mis padres lo mucho que los amo y cuando les agradezco por la vida que me han dado. Otra cosa que agradezco es que Skylie no sea pesada, de esa manera mi brazo no muere mientras la sostengo.

—Así que gracias mamá y papá, gracias por abrirme las puertas a un presente tan increíble.

—Gracias a ti por dejarnos ser tus padres —dice papá.

—Bueno, creo que siento muchas ganas de llorar —informa Doug abrazando a Jeff contra su pecho. Mi hermana está grabando por él. Supongo que ya es un negocio familiar.

—Haber entrado a esta familia de esta forma, me hizo darme cuenta que un día también quería hacer eso. Quería encontrar a una persona que al igual que yo necesitara una segunda oportunidad. Una persona que me enseñaría mucho sobre la vida y sería mi familia.

»Por suerte conseguí a esa persona en una tarde en Londres yendo hacia un concierto, me gusta pensar que tarde o temprano nos encontraríamos —Beso la mejilla sonrojada de Skylie—. Después de todo, ha sido una Lucecita muy brillante en mi vida desde que llegó. Y aunque el proceso no ha sido fácil, ambos hemos llorado y aprendido mucho, finalmente hoy veo los resultados de todos esos esfuerzos.

»Esta dulce bebé que sostengo ha sido tan maravillosa que incluso ha traído otro tipo de amor a mi vida —Miro a Elanese junto a sus hermanas—. Pienso que iba a encontrarme con mi novia tarde o temprano, pero Skylie aceleró el proceso y nadie puede negar tal hecho.

—Lo confirmo —dice Andrew alzando su mano—, pero también dame algo de crédito.

—Ese es el cupido de BG.5, por si no lo conocen —Lo señalo y Andrew alza la mano—. Gracias, Andu bebé.

—Fue un placer —responde y sonríe.

—La cosa es, si bien he traído un cambio a la vida de Skylie, ella también ha cambiado la mía. Estoy tan agradecido de que nos encontráramos. Y estoy aún más agradecido de hoy poder anunciar que ésta hermosa niña es parte de nuestra familia, que puedo llamarla hija  y que su nombre es Skylie Jefferson.

Todos aplauden. Luego somos recibidos por abrazos y muchas felicitaciones para Skylie. Creo que la sonrisa de ella podría iluminar todo el jodido lugar. Cuando mamá le da una cadena que tienen todos los bebés Jefferson de esta generación, siento que lloraré. 

Cuando mamá me abraza y me susurra lo orgullosa que está de mí, me aferro a ella. A ésta mujer que se arriesgó por mí, que siempre me ha amado en iguales condiciones que a mis hermanos. Que me ha aceptado con mis defectos, me ha ayudado a levantarme y ha estado para celebrar cada uno de mis logros; la vida nunca me alcanzará para agradecerle a Hannah Jefferson por haberme dado un espacio en una hermosa familia.

Con papá, me aferro a él. Carter Jefferson es el escenario de cuando no consigues una familia de pequeño, pero aun así no te rindes y creces siendo la mejor versión de ti para construir la familia que siempre deseaste tener. Papá conoce lo que es tener miedo de estar solo, de no ser querido, el no saber si tienes un hogar. Papá fue mi ejemplo a seguir, me enseñó a no sentirme avergonzado por venir de una casa hogar, a no sentirme rechazado o pensar que era tratado de manera diferente  mis hermanos. Me habló sobre lo válido que eran mis miedos, me prometió que siempre estaríamos juntos y que de grande sería una persona increíble de la que él siempre estaría orgulloso.

—Siempre he creído en ti, Dexter. Estoy orgulloso de ti —Acaricia la parte baja de mi nuca mientras me abraza—. Verte feliz, me hace feliz, hijo.

—Gracias, papá.

Puedo decir que el transcurso de la celebración va de puta madre, a dónde sea que veas, encontrarás a personas sonriendo, niños jugando y mucha comida. Tuve la oportunidad de hablar con Eva, creo que nos debíamos una conversación sobre el hecho de que no guardo rencores hacia ella y que ahora puedo entender y separar que se trataba de trabajo, nunca fue personal. Además, le hago saber que su no boda fue la mejor a la que asistí, cosa que la hace sentir avergonzada. También le aseguro que conmigo su hermana será feliz y ella me dice que ya estoy haciendo un buen trabajo.

En mi camino hacia Elanese, que se encuentra en el sofá hablando con Bridget, me encuentro con la Fiver, Katherine. Y soy sorprendido por un mega abrazo de su parte, le devuelvo el gesto. Aun me sorprende lo mucho que ha crecido, cuando la conocí apenas si me parecía una bebé.

— ¡Felicidades! —Me dice abrazándome con más fuerza—. Tu discurso fue tan bonito. Soy una fiver orgullosa y te anuncio que oficialmente esta temporada eres mi favorito.

— ¡Joder qué bueno! Volvi a mi trono en tu corazón —Rio y la alzo haciéndola reír.

La dejo sobre sus pies y aprieto su mejilla, ella me da otro rápido abrazo antes de ir hacia Hilary. Retomo mi caminata y llego hasta Elanese y Bridget, quienes se encuentran sentadas en un sofá.

—Hola, hola, mujer ardiente —Beso la mejilla de Bridget sentándome entre ella y Elanese—. ¿Puedo?

—Puedes —responde Bridget sabiendo a lo que me refiero.

Limpio mis manos de mis pantalones y llevo mis manos a su pancita. Sonrío sintiendo los movimientos de la bebé. Sí, esta niña también será mía cómo Adam; Keith y yo ya hemos llegado a ese acuerdo siempre que comparta a Skylie con ellos también.

Cuando Bridget llevaba a Adam en su vientre, su panza no creció tanto, sobre todo teniendo en cuenta que tuvo un parto muy prematuro, creo que Adam ni siquiera alcanzó los seis meses cuando nació, por lo que su condición fue muy delicada. Keith en un principio estaba jodidamente asustado y paranoico sobre este embarazo, lo que era entendible, pero poco a poco fue calmando esas sensaciones y creo que ahora solo está ansioso de conocer a su hija.

— ¿Segura que no romperás fuente en este jodido momento? Luce cómo una bebé lista para nacer.

—Muy segura, ésta bebé está prevista para el próximo mes.

— ¿Sabes? Ellos son expertos haciendo bebés para noviembre —Me giro hacia Elanese—. Ésta bebé seguramente se cocinó en San Valentín.

Bridget golpea mi hombro riendo y la bebé se mueve mucho bajos mis manos. Retiro mis manos y paso mi brazo por sobre el hombro de Elanese, los tres sentados en el sofá. Bridget le hace señas a Keith para que se acerque y él lo hace.

—Necesito ir a hacer pis, ayúdame a levantarme, amor mío.

—Aw, ahora acompañarte a hacer pis son nuestros momentos románticos —Bromea Keith ayudándola a levantarse mientras ella lo llama imbécil—. Vamos, cariño, no queremos que te pase lo que le sucedió a Hilary en su momento.

Lucho contra las ganas de reír porque esa es una historia que ha recorrido por toda la familia y que hace rabiar a mi hermana. Los veo irse y atraigo a Elanese más cerca de mí.

Tomo su mano izquierda y juego con su dedo anular. Tengo la medida de ese dedo y es porque planeo el último día del año pedirle matrimonio. Quiero terminar el año viejo con ella y comenzar el nuevo, juntos.

Sé que a Elanese no le van las grandes producciones, ni lo público. Así que mi plan consiste en ser solo nosotros dos mientras me arrodillo y le digo todo lo que siento, lo que espero sea un buen futuro para nosotros y la manera en la que planeo que no tengamos más que felicidad en nuestras vidas. Eso sí, espero dar el mejor discurso de amor de mi puta vida, llevarla a algún balcón y decir las palabras mientras fuegos artificiales brillan...Sí, tal vez es algo muy romántico, pero me gusta la idea y espero ella diga que sí.

Estoy ansioso por ese día, ya quiero que llegue. El anillo ya ha sido comprado y mis hermanos lo saben, creo que ellos están igual de emocionados que yo y ni hablar de mis padres, están tan felices de que cada uno de sus hijos haya encontrado su propio camino a su felicidad.

Llevo mi vista a su rostro, me mira con curiosidad y todo lo que hago es sonreírle antes de darle un suave beso.

—Eres parte de mis mejores momentos —susurro contra sus labios.

—Y tú de los míos —Me da otro beso y su mano acaricia mi mejilla—. Y felicidades, ese fue un infierno de discurso el que diste, creo que todos queríamos llorar.

— ¿No fue demasiado dramático?

—Un poco —Ella ríe y acaricia mi nariz con la suya—, pero fue genial.

—Estoy tan jodidamente feliz.

Me pongo más cómodo y observo todo mi entorno. Skylie juega con Adam y Harry Daniel, Nathan hoy tiene un grave caso de amor por Naomi y Zoey se divierte con Halle – dos divas juntas – implorando la atención de Ethan. Mi mirada cae en Leslie quien parece nerviosa viendo su teléfono una y otra vez mientras se mantiene algo apartada con su hermana Eva.

— ¿Le sucede algo a Leslie?

—Sucederle así cómo algo malo...No —Volteo a verla y mira hacia nuestras manos entrelazadas—. Es que es un secreto.

Me pica la curiosidad y quisiera decirle que me diga, pero finjo que no me intriga mientras digo un: lo entiendo. Ella suspira.

—No se lo puedes decir a nadie.

No puedo prometerlo, pero asiento. Ella se acerca y susurra en mi oreja, creo que mis ojos se abren cada vez más a medida que la información va llegando. ¡Puta madre! Eso ha sido inesperado. Cuando ella concluye, la miro.

— ¿No es joda?

—Es real y muy serio —Me asegura—. Está determinada y vamos a apoyarla.

Asiento de forma distraída y juego con su cabello observando de nuevo a Leslie y luego a Andrew que se encuentra hablando con Hottie y mamá sin prisas. Golpeo mis dedos contra mi pierna y escucho a Elanese hablarme, pero creo que solo soporto guardar esta información treinta minutos antes de que aproveche la presencia de Hilary, que habla con Elanese, para ponerme de pie e ir hacia donde se encuentra Andrew.

Lo tomo del brazo y lo llevo a la cocina, él me mira con una ceja enarcada y yo verifico que no haya nadie a nuestro alrededor que pueda espiarnos.

—Debes ser rápido, Andu bebé.

— ¿Sobre qué?

—A ver, fuiste un cupido para todos nosotros y creo que mereces la misma puta lealtad y ayuda —Respiro hondo—. No puedes decirle a nadie que te dije.

—Tú le dirás primero a otros antes de que yo pueda siquiera mencionarlo —Razona—. Le dirás a Doug y luego él a otra persona y se creará una cadena de chismes.

Se encoge de hombros y lo sacudo agarrándolo por los hombros, eso lo hace reír.

—Andrew debes ser veloz. Leslie tiene planes.

—De acuerdo... —Sale de mi agarre y se cruza de brazos—. Respira, Dexter, tranquilízate.

—Planes grandes que tal vez no vayan con los tuyos.

— ¿Qué podría tenerte tan alterado?

—Leslie va a ser mamá.

Mis palabras parecen tomarlo por sorpresa porque sus ojos se abren y luego sacude su cabeza. Se acerca a mí para hablar en voz baja.

— ¿Está...Embarazada? —pregunta.

—No, no...No así. ¡Joder!

—Estoy confundido.

—Ella usará esperma de un fulano —informo— y tendrá un bebé.

Todo lo que hace es verme y supongo que en su mente toda la información se está almacenando porque sus cejas se enarcan cuando logra entender mi maldita declaración.

— ¿Una...Inseminación? 

— ¡Exacto! Ella está en todo ese proceso. Ahora está así de pegada a su teléfono porque espera la llamada de su médico. Elanese dice que se espera todo suceda a principios de año.

—Entonces,  no es que tenga un novio y esté embarazada de él —Suena aliviado—. Está bien. Debe tener grandes razones para ese deseo.

— ¿Eh?

—Quiere ser mamá y debe tener grandes razones para ello —Sonríe—. Es bonito ver que pese a su experiencia aun quiere traer al mundo a más bebés.

— ¿Es...Todo lo que dirás?

—Todo lo que diré. Tengo muchas cosas que pensar, esto lo cambia todo —Palmea mi hombro—. Gracias por decirme, Dexter. Siempre esperé que ustedes me ayudaran en el amor cómo yo lo hice con ustedes. ¿Puedo pedirte un favor?

—Jodidamente sí.

—No lo comentes con nadie, menos con Doug, al menos trata de contenerte por unos meses. Si vas de lengua larga estoy seguro de que Elanese se molestará.

—Haré mi mejor esfuerzo.

—Apuesto a que sí.

— ¿Qué hacen? —dice una voz que nos hace sobresaltarnos.

Giramos y nos encontramos con Harry que saca una cerveza del refrigerador y nos observa.

—Felicito a Dexter por su discurso —Andrew palmea mi hombro—. Excelente trabajo, Dexter.

—Gracias, Andu bebé.

***

Cuando somos unos enanos, pequeños, tratamos de imaginar nuestros futuros. Pensamos en qué queremos ser de grandes, a qué edad supuestamente queremos ser padres, cuándo estaremos casados y el tipo de casa que esperamos tener.

Cómo cualquier niño soñé en grande con todo ello y aunque el proceso no fue tan rápido cómo en mis planes de edad, está bien porque los resultados han sido incluso mejores.

Sonrío con la vista en la pantalla reproduciendo una película de Barbie. Skylie se encuentra acurrada a mi costado izquierdo, tranquila luego de un día tan emotivo; Elanese está en mi lado derecho hablando durante toda la película cómo solo ella sabe hacerlo. ¿Y sabes? Nos vemos cómo una pequeña familia, pero eso porque lo somos.

Sonrío otro poco más sintiéndome un jodido bastardo afortunado. No quisiera cambiar nada del pasado para poder siempre vivir este hermoso presente.

—Tengo sed. ¿Vienes conmigo por algo de jugo, Sky?

—Claro, mejor amiga.

No me preguntan si quiero algo de beber y trato de no tomármelo personal mientras se van a la cocina. Bostezo y rasco mi barba sin perderme ningún detalle de la película. Me gustan las películas de Barbie, confieso que las encuentro jodidamente geniales y de alguna manera siempre capto sus mensajes. Pecado culposo.

— ¡Papi!

Volteo de inmediato y encuentro a Skylie cargando al Conejo Cool y a su lado Elanese sostiene un pastel de cumpleaños con las velas encendidas. Mi corazón late de prisa y un nudo se instala en mi garganta, parpadeo continuamente para confirmar que esto es jodidamente real.

Ellas rodean el sofá y se arrodillan para estar a mi altura, ya que estoy sentado. El hecho de que el pastel no sea perfecto me hace saber que es obra de ellas y eso hace que el gesto sea aún más significativo para mí mientras cantan cumpleaños.

—...Cumpleaños a ti.

—No olvides el deseo, papi.

Cierro mis ojos y lo pienso: qué cada cumpleaños las tenga a las dos junto a mí. Soplo las velas y rio cuando Elanese unta crema en mi rostro y yo en el de ellas.

Todo lo que se escuchan son nuestras risas y gritos mientras hacemos un gran desastre. Pero es un desastre increíble, de los mejores.

El conejo se esconde debajo del sofá y nosotros continuamos haciendo el desastre más grande, pero sin dejar de ser felices. ¡Joder! Lo merecemos.

Merecemos más momentos como este y sé que tendremos muchísimos en el futuro.













Holisss, aquí el último extra formal.

Sí, habían muchas cosas que ya luego contaré con Dexter cuando edite su libro (ejemplo Lissie, pero eso era un tema largo que no iba a tocar aquí por disposición de tiempo). Este era el cierre que quería para mi bebito, uno dónde viéramos cómo se siente haber alcanzado luego de muchos baches ese punto en dónde puede decir: todo valió la pena.

Particularmente decidí que este último extra será mi favorito por la sencilla razón de que nunca leí tan feliz a Dexter, de verdad es algo que irradia.

Espero en algún momento subir un bonus aquí que es más de los chicos con sus locuras de preguntas y respuestas.

Gracias por haber acompañado a Dexter en su camino hacia esa tan esperada felicidad, ahora esperemos yo lo deje tranquilo en lo que resta de la saga...

Los ti amu mucho, un mega beso.
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